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Exportación de vinos españoles

Dentro de la producción global de unos 22 millo-

nes de hectolitros de vino, término medio, parece a

primera vista te^zer poca importancia el vol2cmezt

que hasta ahora ha representado la exportación es-

pañola, cifrada alrededor de 2zn 6 por 100, salvo los

años excepcionales como el de 1958, en que dicha

exportación alcanzó una cijra récord superior a los

3.000.000 de hectolitros, debido ^nás que nada a la

defectuosa cosecha de vinos recogida en Francia.

Pero si e^z volumen parece ^zo tener importa^zcia

excesiva, sí que la tiene desde el punto de vista del

valor, ya que qe^zeralrnente se exportan en canti-

dad qrande los vinos especiales cozz precios muy in-

teresantes, que hacen ascezzder el importe de ^zues-

tras exportaciones de vi^tos a cifras que oscilan de

1.500 a 1.800 millones de pesetas.

Gas oscilaciozzes que ha padecido el co^nercio in-

terzzacional de ^zuestros vinos pueden ser muy alec-

cionadoras, ya que, salvo los casos de exportació^z

a Francia que he^nos indicado para el año 1958, las

cijras nor^nales habiazz venido descendiendo lenta-

mente hasta cijrarse en 1.200.000 hectolitros, siendo

la causa, sobre todo, la disminución de nuestra ex-

portación a mercados tan i^nportantes como el de

Alemania, que orientó sus compras de vinos des-

pués de la guerra hacia el nzercado italiano, cam-

bíando totalmente e1 signo anterior de la modali-

Ju^io
1963

España ....................................... 15 ptas

Números Portugal y América latina ......... 18 ptas

Restantes pafses .......................... 20 ptas.

dad, en que España exportaba a dicho pais tres

veces más que Italia.

Este siqno neqativo que comentamos ha variado

sensiblemente durante las tres últimas canzpañas,

pasando, en núnzeros redondos, a las siguientes ci-

fras:

EXPORTACIONES

Año 1960 ... ... ... ... 1.200.000 hectolitros
" 1961 ... ... ... ... 1.530.000
" 1962 ... ... ... ... 1.770.000

Si analizamos detenidamente el destino de estas

exportaciones, observamos que independientemente

del ritmo creciente que, de manera normal, repre-

sentan las exportaciones a la Gran Bretaña, espe-

cialmente de nuestros vinos de Jerez, que aumentan

casi 20.000 hectolitros al año, los dos paises que han

experimentado un cozzsiderable aumento han sido

Alemania, que e^t el pasado año lleqó a importar

318.000 hectolitros, y Suiza, 360.000, siguiendo en

importancia Suecia, con 90.000; Dinantarca, con

73.000, y Fra^tcia y los Paises Bajos, co^t 60.000 hec-

tolitros cada una.

También merece destacarse el increnzento expe-

rimentado en la exportación a los Estados Unidos

de América, de donde hemos estado prácticamente

eliminados, y que en estos momentos se inicia ze^t

mercado interesante que en los dos últimos años

ha pasado de 21.500 a 30.700 hectolitros, indicando
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Ic^za te^zde^zcia nzizy digrza de terzerse en cue^zta. Este

nzercado anzericano es, a ^zuestro juicio, susceptible

de incrementarse co^z método y propaganda ade-

cuada, que comienza a dar sus frutos, ya q2ce es in-

dispensable mostrar a los futuros compradores la

yama tan extraordinaria de tipos de vi^zos que p^ue-

derz ofrecerse a iz^z mercado de este volu^ne^z, que,

insisti^nos, debe ser objeto de gran predilecció^z, tan-

to por parte de los orga^zis^nos oficiales -como,

por eje7rzplo, nos consta que lo hace ya la Dirección

Ge^zeral de Expansión Conzercial- como por el Sin-

dicato Nacio^zal de la Vid, Cervezas y Bebidas, que

debe oryanizar deyustacion^s y e^zvíos de 7nuestras

que faciliten ze^za labor que puede dar resultados

considerables.

De los tipos españoles mCas importarztes e^z nues-

tra exportación ha^^ qzze destacar la cifra de más

de 400.000 hectolitros que alcanza en los nzomentos

actuales nuestro vino de Jerez, sobrepasando^ su im-

porte los mil millones de pesetas, cifra que repre-

senta casi la nzitad del importe total de nuestras

exportaciones.

Cabe aún, de^ztro de la política vitivinícola de es-

tos últinzos años, corzseguir cifras mucho más ele-

vadas, ^/a que, por ejem^lo, a Aleamnia no envia-

nzos cantidades apreciables de vinos base, especial-

nzente para destilación, de los que importa dicho

país ^nás de un millón de hectolitros de Francia,

Italia, Yugoslavia y aun Grecia. Este pro^b^lema está

directamente ligado con el del precio del alcolzol

vínico, que los paises exportadores arztes citados

ofrecen para la exportación a precios mucho nzás

asequibles que los que han de pagar nuestros ex-

portadores normalrnente por el q2ce deben adq2cirir

en ^zuestro país, esperando que cuando se aborde el

problema de la regulaciórz del ^nercado vi^zico al-

caholero, objeto de tan detallados estudios por par-

te del Sirzdicato de la Vid, y que parece ser estudia

actualmente el Gobierno, puedan adoptarse las me-

didas p°rti^aentes para facilitar alcohol a precio iiz-

ternacional.

Una de las ^nedidas que, en nuestro concepto, ha

contribuido ta^zzbié^z a i^zcrenzerztar 1as exportacio-

^zes ha sido la desgravaciórz fiscal establecida a par-

tir del del año 1961, y qzce con las consiguientes

adaptaciones podría aún dar resultados ^nás bene-

ficiosos.

No hemos de ter^ninar este comentario sin i^zdi-

car lo necesaria que es a todas nuestras exporta-

ciones la aplicación de una política de calidad, hoy

exigida tanto por los paises del mercado co^nún

conzo por casi todos nuestros co^zsumidores. La apli-

cación de Este criterio, y especialmente la impla^z-

tación de denonzinaciones de origen en regiones i^n-

portantes españolas que aún no están amparadas

por las disposiciones correspondientes, permitirán

ofrecer las garantías máximas que exige en la ac-

tualidad el corrzercio internacional de vinos.
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La rebelión de las masas agrícolas
^or ^ucs ^a^ac ^e flas ^ raveasaa

Dr. Ingeniero agrónomo

Ls f'recuente oír hablar de cultivos marginales,

de que ciert.os productos agrícolas no debían ser

c^ultivados en determinadas tierras, y muchas ve-

ces ^^stas afirmaciones se oyen en boca de perso-

nas o sectores que no tienen motivos especiales
para conocer a fondo esta cuestión.

LJno de los ejemplos más típicos y que ha sidu
ul^jeto de in^ís controversias, de un año a esta pa1^-

te, es el cult ivo dcl olivar, que ha sido ll^^vadu y

traído l^or tirios v troyanos, sin que la mayor par-

te de, las veces se conozca su problema verdade-
ramente a fondo.

.^fortunadamente para el olivar, 1>ur ser un cul-

tivo adscrito permanentemente al suelo, su lon-

^evidad le l^ermite vivir más tiempo que las dis-

hosiciones ^lue transitoriamc^nte se dictan, no pre-

cisamente en su favoz•. Si bien, por ot ra hrate. s^i

misma perennidad no le permite reaccionar a^•or-

to plazo, como lo puede hacer un cultivo anual.
h^l olivar pasa ahora por una ;;i•a^^e ^^i^isis, v t^^

curioso comprobar que si hojeamos las re^vista^

dc olivicultura de antes del Movimi^^ntu, de^ la^

épocas de la Monaryuía y de la Reptíulica, }^ud^^
mos ver quc los mismos peoblemas <tue son tan

ilebatidos ahot^a lo eran igualmentE^ cn aqnell^i
época. lZuchos de estos artículos podrían puhli^

carse en la actualidad y tendrían plena vi^^^nci^^.
También entonces se manifestó, en <^1<^^tín inu

mento, una tendencia favorable a los aceites dc
semillas exóticos, en detrimen±o del de oliva, y se

lle^aron a estahlecer unas industrias de inoltnra-

cicín de semillas en la zona de T.evante, qur ^u^c^
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Administración posterior hubo de clausurar, in-

demnizando sus instalaciones.

No vamos a entrar en el detalle del desarrollo

de la actual campaña oleícola ni a polemizar so-

hre quiénes han sido los culpables de la grave si-
tuación creada, pero sí conviene señalar sus re-

^ultados.
I^,n el mercado exterior se ha producido una pa-

ralización casi total de aceite de oliva precisamen-

te cuando las circunstancias eran más favorables

y la demanda de este producto a precios de 1.100

dólares por tonelada, como conescuencia de una

escasa producción en toda la cuenca mediterránea

productora, podía haber incrementado el activo

de nuestra balanza comercial en 60.000.000 de dó-
lares, y además existe el peligro de perder para el

futuro unos mercados conseguidos después de ím-
probos esfuerzos.

h^n el mercado interior se ha acusado una alar-

mante disminución del consumo de aceite de oli-

va, dándose el caso paradójico de que en un año

de producción nacional deficitaria pueda resultar

al final tm excedente de aceite de oliva. Nuestras

necesidades de grasas para el consumo interno
son del orden de los 480 millones de kilos ; la pro-
ducción de aceite de oliva en esta campaña se ci-
fra en 300 millones de kilos, y, sin embargo, cuan-
do sólo faltan cuatro meses para obtener aceite de
la cosecha próxima, existen todavía en poder de ]os
productores unos 200 millones de kilos de aceite
de oliva.

A la vista de estos hechos cabe preguntar : ^ l^^s

el olivar un cultivo sin interés agrícola y econó-

mico para nuestro país? La contestación a csta

pregunta debe corresponder íntegra y exclusiva-

mente al Ministerio de Agricultura. Si estima que

no es interesante, debería decretarse el arranquc

del olivar a partir de determinadas circunstan-
cias a establecer.

Si, por el contrario, como creemos, la respues-

ta es favorable al olivar, parece un contrasentidu

que puedan dictarse disposiciones desde el sec-

tor comercial, tales como trabas y gravámenes

a la exportación y, al mismo tiempo, suspensión

de los aranceles a los aceites de importación, au-

torización de mezclas, etc., que afectan a los ci-

mientos mismos de esta estructura económica y

que de persistir, con el tiempo, pueden llegar a

destruir la economía nacional oleícola.

Que el olivar constituyc una riqueza nacional

que no sólo no debe ser destruída, sino, por el

contrario, conservada e incluso mimada lo de-

muestran, a nuestro juicio, los siguientes hechos:

Las producciones que del olivar se obtienen
resultan a precios competitivos y son demanda-

das y aceptadas por los consumidores nacionales
y extranjeros.

El olivar representa un capital de 212.000 mi-
llones de pesetas, lo que es aproximadamente el
22 por 100 del capital agrícola nacional.

La cosecha media anual tiene un valor de

14.000 millones de pesetas, lo que represent.a un

9,3 por 100 del valor de la producción agrícola
nacional.

El ixnporte total de los jornales en el olivar es

de 4.800 millones de pesetas, es decir, el 6,5 por

100 del valor de los jornales invertidos en la agri-
cultura.

El número de propietarios olivareros es de

465.221, lo que supone un 9 por 100 del ntíme•-
ro de propietarios agrícolas españoles.

La creación del olivar representa el mayor va-
lor añadido por el esfuerzo del hombre a la agri-
cultura nacional, incluso superior a la transfor•-
mación en regadío y a la plantación de cítricos.

El olivo, después del naranjo, es el que tiene
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mayor capital por obrero, lo que permite mejo-
ras salariales en mayor proporción, sin poner en
riesgo la existencia de la empresa.

La producción olivarera es una fuente de di-
visas. La exportación de 1962 ha representado el
8,23 por 100 de la exportación total española y
su expansión comercial abarca a 82 países distri-
buídos en el ámbito nacional. En 1961 la expor-
tación representó el 9,50 por 100 y en 1960 el
9,51 por 100 del valor de la exportación total de
nuestro país.

Volviendo al tema inicial de este comentario,
tierras marginales para este cultivo, hemos de
señalar que en estos últimos años se han pro-
ducido unas mejoras técnicas muy significati-
vas en orden a la disminución de los costos. La
utilización de la grada de discos de tiro excén-
trico ha permitido suprimir otras labores más
costosas, y al no ser necesaria la cava de pies,
por permitir estas máquinas labrar los olivares
hasta el mismo pie de los olivos, se reduce de
manera muy notoria el número de jornales ne-
cesarios por hectárea. Tan sólo la recolección de
la aceituna presenta un problema de mano de
obra no resuelto satisfactoriamente hasta la fe-
cha, si bien algunas experiencias y trabajos que
actualmente se desarrollan en diversas partes del
mundo, y principalmente en California, permiten
augurar, para un futuro más o menos próximo,
la resolución de este problema.

Las últimas informaciones sobre el desarrollo
de la investigación para el perfeccionamiento de

una máquina cosechadora de aceitunas señalan

la conveniencia de seguir adelante con las prue-

has de sacudida mecánica, por ser la más eco-

nómica y porque algunas de las experiencias han

tenido ya éxito, aunque los resultados no sean
hasta el momento definitivos.

La generalización de las labores de gradeo, apli-
cando la máquina de tiro excéntrico, las mejoras
de los tratamientos contra las plagas del olivar
y una mayor aplicación de un abonado racional
del olivar. han producido una mejora de la pro-
ductividad de este cultivo, que permite absorber
el incremento de los jornales sin alterar el pre-
cio del producto.

Dada la fisonomía agrícola de nuestro pafs, es

natural que haya tierras óptimas para el cultivo
del olivar, con producciones de 50 ó 60 kilos de

aceitunas por árbol, pero. por desgracia, hay

tamhién otras en que las producciones son bas-

tante inferiores a la media dP 10 kilos de aceitu-

na por árbol.

Antes de decidirse a arrancar un olivar debe
considerarse la posibilidad de recoger simplemen-
te la aceituna que se produce sin darle ningíln
cuidado cultural y dedicar el terreno al pas-
toreo. Esta solución puede resultar aconsejable
para determinadas tierras marginales, situadas
principalmente en sierras, donde no es posible
sustituirlo por otros cultivos más económicamen-
te rentables.

Existen tierras de determinadas zonas donde

puede resultar aconsejable el arranque de olivos,

pero estas superficies son muchas menos que

aquellas otras en donde el cultivo del olivar es

el más indicado; tal es el caso de las zonas lin-

dantes con los nuevos regadíos, donde el olivar

regulariza el empleo de la mano de obra por exi-

gir los máximos jornales en el invierno, que es

cuando laŝ necesidades de los otros cultivos son

más escasas.

El ineremento de la producción de aceite de

oliva puede ser todavía superior al que repre-

sentarán las nuevas superficies dedicadas al oli-
var, si se tiene en cuenta, por una parte, que es

posible, con un cultivo esmerado, mejorar los ren-
dimientos por hectárea y, de otra, que las nuevas

plantaciones se realizan eligiendo cuidadosamen-

te las variedades más adecuadas para el medic

de que se trate y que se muestra una tendencia

más racional, a sobrepasar los 80 olivos por hec-

tárea, para acercarse a los 200 olivos para la mis-

ma unidad de superficie.

Con una política adecuada, los auxilios técni-

cos y económicos precisos, podrá conseguirse en

un futuro próximo alcanzar una producción que

equilibre nuestras necesdiades tanto para el mer-
cado interior como para el exterior.

Esto no quiere decir que no se intente y ensaye

el cultivo de otras semillas oleaginosas, tales como

el girasol, que tanto increment,o ha tomado en

Argentina y ahora en Francia, y del que existen

variedades que dan rendimientos de aceite del

44 por 100, a fin de disponer de otras grasas que

permitan atender la creciente demanda de acei-
tes como consecuencia del incremento de pobla-

ción y del aumento del nivel de vida.

Pero no se debe olvidar que España tiene una
posición privilegiada para el cultivo del olivar,
y por ello es el primer país productor de todo el
ámbito mundial y hemos de velar por el sosteni-
miento de esta hegemonía.

Siempre es de actualidad el precio de ]os pro-
ductos agrícolas, y entre ellos el del aceite de
oliva. Se ha dicho que el precio para el pro-
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ductor de 31 pesetas kilo es un precio más quc

gencroso, y se hasan los que así lo afirman en

que este precio representa 31 ^-eces m^s que el

precio de anles del Movimicnt,o, elevación muy

superior a la alcanzada por otros productos hít-

^icos. i^'.sta argumentaci^ín no es cierta. Si se

compara el precio correspondiente al quinquenio

1931-3^ con el precio actual de 31 pesetas, sohrc

la base de las estadísticas publicadas por los

anuarios del Ministerio de Agricultura, vemos

que el aumento ha represent.ado sólo 1 S),44 veces

más. Si la comparación se hiciese respecto al quin-
quenio 1925-30, la elevación sería sólo de 13•85

veces m^ís, dado ^lue este período registr^í precios

superiores a la ^lepresi^n sufrida en los años de

la Reptíblica.

También se trata de demostrar que cl precio

^le ^l pesetas para cl aceite de oliva es económi-

camente más que aceptahle• basándose en un va-

lor medio en venta del pie de olivo de 2.500 pe-

setas, lo que suponc 40 veces más que lo que va-

lía el pie de olivo antes del Movimiento• para de-

cir que la rentahilidad ha sido también de este
nrclen. Si esto fuera así, resultaría que e^isticnclo

en España 180 millones de olivos, valora^3us a

2.500 pesetas, daría un total para el ulivar clc

450.000 millones de pesetas. Calculando la pro

ducción media de aceite de oliva en 3G0 millu^

nes de kilos a 3l pesetas, supondría 11.1(;O ^nillo-

nes de pesetas. llescontando de esta ciíl•a c^clu-

sivamente el importe de ]os jornales, <^uc^laria

una cifra del orden dc los Ei.000 millones dc pese-

tas, es decir• que los beneficios brutos ^lcl oli-

var, descontados los salarios• sería ^lc 1,34 por

100, lo que demuestra que la ^-aloración media

del pie cíe oliva de 2.500 pesctas cs completamen-

te equivocada, pues nadie es capaz de patiar es-

tos precios con tal rcntabilidad.

Ahora bien, esto no quiere decir que al preci^^

de 31 pesetas kilogramo no se puc^le ohlcner

aceite de oliva. Como decíamos anteriormcnt.e, la

mejora dc la producti^^idad del oli^-ar ha ^ido la

causa quc ha permitido reducir su costo cle pro-

ducción.

Pero esto de los ltrccios dcl aceite de oli^-a ^^.

en general, de los prodttctos agrícolas rc^^uiert^

tm comcntario más extenso.

En la economía actual se considera quc ^ma

zona o un país es tanto más desarrollado v, por

consiguiente, de más alto nivel de ^-ida cnanto

mayor es su industria y menor su agrict^ltura.

Este axioma no se cumple cn todos los casos,

como, por ejemplo. en Aust.ralia y I^TUe^^a 7,clan-

da. países de alto nivel de vida y, por cnnsigtiien-
te, de gran desarrollo, a pesar dc quc la agricul-

tura predomina sohre la indtistria, pern esto es
dehido a que el capital quc disponcn por hahi

tante es muy considerahle v supera a la deprc^
ciación con que la economía actnal remtmcra al

obrero a^rícola cn relación c^n el ^lc la indtts
tria.

En general, ocurre que en un país muy de^

arrollado, como, por ejemplo, Alemania, su agri

cultura está minimizacla y es pr^cticamcnte in-

e^istente. Lo mismo ocurre dentro de un país, v

así es frecuente oír decir que algunas ^onas del

norte y nordeste de España son desarrolladas,

mientras que el campo castellano o el campo an-
daluz están suhdesarrollados.

Ahora hien, este mayor o menor desarmllo tic

ne su ori,:ren en que el precio de los jornales cn

la industria es superior a los de la at7ricultura ^•.
por consigt.tiente, la renta «per capita» en zonas

con medios de producción análogos cs superior

en las industriales que en las agr•ícolas.

Pero cabe pregunt.ar: ,,Por qu^ el .jornal de un
chrPro clc idéntica formacicín profcsional h:^ ^l^
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ser distinto segím se aplique a la agricultura o a

la industria? Creemos que, en principio, no hay

ninguna razón de justicia para que esto así ocu-

rra, si bien se comprende fácilmente el porque

si se tiene en cuenta que la industria, por estar

más concentrada, puede actuar con mayor fuer-

za y hegemonía sobre las ot,ras economías más

dispersas, como es la agrícola.

Desde un punto de vista puramente económi-

co y justo parece que debía de ocurrir todo lo

contrario, ya que la agricultura, que produce pro-

ductos básicos que demandan todos los consumi-

dores, debía de tener, si acaso, jornales más altos,

no más bajos que la industria, que produce bie-

ncs de consumo que son demandados por menor

cantidad de personas por ser sectmdarios y por-

clue exigen un mayor nivel de renta.

Iŝs perfectamente admisible que haya pobres

y ricos y, por consiguiente, que haya países más

prósperos unos que otros. Pero lo que ,ya no es

admisible es que dos países con análogos facto-

res de producción, es decir, con capitales seme-

jantes y población activa en igua] proporción e

idéntica capacidad y formación, obtengan rentas

distintas según dediquen su actividad a la agri-

cultura o a la industria.

La economía moderna tiene una tendencia cada
vez más acusada, a plantear la producción como

función del consumo, relegando a un segundo
término que el consumo es función de la pro-

ducción. Si se establecen las cantidades deman-

dadas de cada producto para determinado nivel

de, renta y su orden de preferencia, la producción

debe ajustarse a estas necesidades. Si se mantie-

nen los precios de los jornales idénticos, cual-

quiera que sea el tipo de productos a obtener, te-

niendo en cuenta, como es lógico, e1 grado de for-
mación profesional de cada jornalero, y se conside-

ra igualmente un precio para el empresario medio

y un interés uniforme para el capital, se obten-
drá un valor para los productos obtenidos que

será estricta y directa ftmción del esfuerzo in-

corporado a la unidad de producto. pero valo-

rando el trabajo, cl esfuerzo del empresario y cl

capital en condiciones análogas, cualquiera que

sea el producto obtenido.

Si, por ejemplo, en España se considerase ne-

cesario producir hasta 50 millones de quintales

d^^ trigo para atender las necesidades primordia-

les que demandan los consumidores españoles.

aaís con renta media de 18.000 pesetas por ha-

l^itantc, se pondrían en cultivo, en primer lugar.

1,^^ tierras m<ís adecuadas, hasta llegar a las cie

ac;iticuL•r^xa.

menor rendimiento, a fin de obtener la cantidad
dernandada.

La tierra marginal determinará el precio de

coste del producto y las diferencias de producti-

vidad de las diferentes tiert•as permitirán dilu-

cidar el valor capital a aplicar en cada caso, te-

niendo en cuenta que el int.erés del dinero debe

sei• el mismo.
El precio quc resulte para el tri^;o sobre esla

base no tiene por qué ser inferior, como actual-

mente ocurre, por una desvalorización de los jor-

nales y del capital agrícola, al amparo de razo-

nes sociales, por tratarse de un producto de pri-

mera necesidad o por la fuerza de verdaderos

grupos de presión, sino que debcrá ser cl que

le corresponde en función del esfuerzo incorpora-

do al productor.

Obtendremos de esta forma una mejor distri-
bución de 1a rent.a nacional, m^ís justa y cc^uita-

tiva. Si todos los países agrícolas se pusiesen dc

acuerdo podrían exigir a los países industrialcs

el pago de sus productos a los precios que les

corresponden en relación con el esfuerzo o sa-

crificio aport,ado a cada producto y no como ocu-

rre en la actualidad, que los productos industria-
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les pagan salarios dos y tres veces superiores a
los que pueden pagar los productos agrícolas.

1Vo es, pues, aventurado predecir para un futu-
ro no muy lejano tina rehelión de 1as masas agrí-

colas, que en cierto modo t,iene una semejanza
con la abolición de ]a esclavitud, que libere al

campo y le coloque al mismo nivel de las zonas

industriales, como c^n justicia le corresponde. Lle-

gado ese momento no poclr^ín tildarse de zonas

subdesarrolladas a aquellos países o sectores que
producen product^.os hásicos, que demandan los

constimidores con mayor primacía, sino que e]

mayor o menor dcsarrollo scr^í función de la can-

tidad de capital disponible por obrero, dt^ la

cuantía y calidad ^j^^ la mano de ohra y de I^a <^a-

pacidad ^i^ la acc^ión ^^m^^r^^sarial.

Bien es ^^crclacl yu<^ los habitantcti ^1e la^ ru

nas agrícol^^s tienen men^res necesidades ^lue I^^s

de las zonas indt.^striales, pero esto no es rar<ín

para que se c^cjen de percibir las remuneracío

nes que legíti^^^amentc les corresponde^^ y, E^or

otra parte, servir^íi^ }^ara eleaar el nivel dc vida
en que la injusticia ^^con^ímica de varios si^los los

ha colocado hasta el nlomento presente.
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CIRCUNS'rANCIAS ACTUALFS

A la vista del necesario ajuste de la economía
española actual a las circunstancias que obrarán

en un futuro próximo como consecuencia de la

int.egración en un área económica europea, ha,y

que estudiar los ajust.es precisos con una visión

amplia y a largo plazo.

i,as provincial meridionales, y más concreta-

rnent.e la de Cádiz, se enfrentan con los proble-

mas siguientes: paro estacional debido al régi-

men actual de cultivos y al aumento demográ-
fico, superior al incremento de puestos de traba-

jo; desajuste social en el sector agrario, caracte-

rizado por una irre^;tiilar distribución de la ren-
ta, v una falta de diner<, inversor que paraliza la

modernización de la agricultura. Como contrapar-

1 ida, podemos destacar las favorables condicio-

nes dc suelo y clima para cultivos cuyas praduc-

ciones t.endr<ín buenas posibilidades de venta en

^^1 mercado continental tan pronto cou^o sean ofre-

^^•idas, de acuerdo con las normas modernas de

^•^^mc^r•cialización. T,os frutalcs leñosos t,ienen par

ticular interés bajo este punto de vista.

I^;s importante señalar que la mano de obra

precisa para las obras que deterrnina la adapta-
ción a que hemos hecho mención en el primer

párrafo debe ser ut,ilizada en el momento pre-
sente por una doble razón : para corregir el paro

y porque en el futuro será escasa como conse-

cuencia de nuestra integración en el Mercado Co-
mím. Por eso vemos que la transformación debe

ser acometida sin pérdida de t.iempo, pues en el
campo la mano de obra establece una verdadera

servidumbre en cuanto a ejecución de mejoras

permanentes, y en esta región más aún.
Las plantaciones en secano de frutales leñosos

reúnen las condiciones señaladas, pues permiten
dar trabajo a un gran mímero de obreros en épo-

ca en que hay e^casez de faenas en el camp^ v

tienen por objeto final unos productos de gran

aceptación en las naciones a las clnc va a estar

ligada nuestra economía.

ES'I'UDIO DE LA ZONA

A1 igual que tudo nuestro litoral ruc^diterráne<,

y que el litoral atlántico del norte de Africa, la
Baja Andalucía presenta circunstancias favora-
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Pianla^^ibn d<• al^arrubus por curca. Q^• ni^^^•I ^•on t^^rraza^. Efi-
^•ai mcdida dc apro^i^chami^^nto d^^ t^^rn•nuc pubr^^ ŝ ^^ d^• Kran

p^^ndl^^nte.

hles al culti^^o de cllatrt^ es^x^cie^ Inuy int^^resan-

tes: almenclro, olivo, algarrobo ,y viña. I^;n la

pro^incia cle Cádiz actualmente el estado <jc^ ctI-

sas es el siguiente:

.4lnien^l^^o.--Se puedc^n hallar pies disemillados

en puntos aislados carentes de cltidac^cls precisos

a este tipo de cultivos. ^>or lo t{ue sus produccio-

nes son deficienes en cantida^l ^^ calidacl.

Algcn^robo. - No e^i^tel7 plantaciones I•e^;iila-
res; en al^ún punt^ sohrc^-i^-en hics aislado^•

ahandonados por completo, en análogas concii-

ciones de super^°i^-encia yue la ^^c^etación no c^Itl-
t i^-ada.

Olivv.-Ampliamente difundido su cultivo. si

hien deja que ^^esear en compar^aci^n con el de
otras provincias anc3aluza^.

Viña.-Cultivo de gran raigambrc^ en ]a región
utilizándose su produccibn tanto en la ^-inifica-

ci6n como en el consumo directo. SI^ culti^-o ha

alcanzado un alto niti^el técnico y los ajuste^ pre-
visihles en este aspecto serán ilnpuestos por el

cal^^hio de ]a sitllación.

IN'1'I^;RP7S DP LA MF.IORA

La primera razbn en fa^-or de la mejora es la

miti^aciGn del paro estacional; con^^^ las laht^re^
<^ue re^^Itit^ren m^^vnr ^•^lum^n ^le man^> ^lt^ ^l^ra
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disponible y las ua>et•aciones ct.tya ejet•ut•itín tl^^-

pende del ciclo ve^;ctativt^ puc^den ha^^c^rsc^ ^•t^n

pocos ope>'arios, y ŝ^to^ c^sl^ccializaclos, quccla jus-

tificada la mejora c^e^t^c cstc aspecto. Atlcln^ís, hc^-

mos de con^iderar la ^onscr^^aciGn <ic ^uclos, muy

precisa en esta zona, tjt^n^^e ]as ^>rácticas a c,tt^

efectt^ ^t>n nlínimas; la divcl•sifi^•acián de culti-

^^os en secant^ con las fa^^t^rahle^s consecuenc•iati

t^con^ímicas nuc dt^ t^llt^ ^t^ ^1c^I•ivan y la^ ventaja^

a^I•ot^t>>nct^cialcs a yu<^ nt^s hcmt^s I^cfct•ido. y<{ut^

son f<ícillnente den^t^^^eah?c^ me^iiante ^^stuclitl tlt^

los }^rccios dc los pruducit^^ c^n It^s mcrc^atítls mun-

cliale^ t^ue a}^arecen reseil<^ctos t^n ^^ariati }>tihlica-

ciones ^^^eri6clicas v c^ue sun elot•Ilc^ntes a e^ste rt^s

pecto; t.odas cllas st^n razt^nes ^^ut^ hahlan en f^^-

vor dc la in^}^lantacit^n tlc^ estos cultivt^s. Conlt^

la acción privada ^^n este aspecto es mala y ptx^t^

^ficaz, el espít^itu c^^t>^^erat ivo no c^stá desal•rt^lla

do; es hrecisa la at^tuacitín de los oI•gani^mos ^^Ií-

l^licos, sean de <íml^ito nacional ^ local, I^aI•a l^-

^^rar• Im 111ínimc^ tlc^ t^ficat^ia ^^n las ^hra^.

^,G;GISI,ACIt7V tiORRP; 1.:1 ^IA'I•P;NIA

La Ley de 17-VII-31, completatia <•t>n <^l dec^rt^-

to cíc 23-XII-f^l. I•^cc^ge lo dispucsto c^fi^^ialmc^nit^

^ohrc Ia Inat^^ria, sicndo dc dest^al• I1ur^^a lc^isla-
ciGn con proptí^itos más amhicit^st^s ntI ^tílt^ ht^i•

la cantidad ^n•c^^i^ta anualmentc ^^^ara í't^mc^nt^^ dc

estas nle•joras (^n el momento prest,nte stm 20

milloncs dc p^^^etasl, sin^ c^n ^-istas a t^nsanc•har
cl cam^^o tic actttacitín. Además, cn dichas <iish^-

siciones oficialc^s n^ aparec^^n incluícla^ t^cias la^
provincia^ en c^uc la acción pudit^ra ^er eficaz y

convenicnte, v cntrc^ c^^ta^ ^c ^^ncucntra la c3^^
('^í^3i^.

('onarui•ciún di^ t^^rr;^zas P:^ra unu IH;^nl:^ciún ili^ alnu•n^lrun dc
m;ipur purcrnlr ^^n los si^^•anos d^^ nur^irae pro^'Ini•las nu•rldlo-

nalrs.
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ACCIÓN UE LA r^DIvIINISTRACIÓN 1.OCAL

Hasta el momento actual ha sido stdiciente,

pero, vista la necesidad de una actuación más in-

tensa de la que la acción estatal permitiría llevar

a cabo, y teniendo a la vista las ventajas econó-

micosociales de una obra de este tipo, es preciso

clue los organismos provinciales procedan a]a

redacción de planes de actuación y financiación

de las obras y que realmente sean los encargados

de su cumplimiento.

Iŝ IP'ICUL'I'AllES ^UE sI: PRIŝSENTAN

Actitu-d de los cultivc^do^^es.-Partictilarmente

interesante en una obra de este tipo, que requiere

cooperaci^,^n plena de los cultivadores afectados.

Intcresan, por tanto, campañas de propaganc7a,
para lo que es favorable una actuación inicial

muy intensa en algunos pllntos concretos, que

llegarán a crc ar un estado de ánimo favorable a

la obra.

Falta de ^nano de ob^^•a^ especializada. -, No

existen en la provincia trabajadores especializa-

dos en cultivos como los que nos ocupan, salvo

en viña. I^a de desear el funcionamiento perma-

nente de una granja-escuela dotada de material
conveniente para dar cursillos de capataces es-

pecializados en arboricultura frutal.

Fa.l,ta dc ol^ganiza.ci.ón 7nc^rccrntil pa^^i•cz crbso^•be^'

los prodz^ctos.-Consecuencia de la falta de espi-
ritu cooperati^^o y de ]a escasez de hombres de
empresa, que si los hay no son en el nílmero ^^
grado de formación suficientes para concebir y

ejecutar las organizaciones duc han de colocar

en el mercado europeo los productos de esta

zona.

I' INANCIACIÓN

Dada la insufic^encia de las consignaciones

presupuc,st.arias del L7stado, hay que promover
una movilización general del ahorro, tanto int^-

T^•rr^•nu^ mu^ pc•ndli•nte en rl que se han constn^ído terrazas ,^ nf^^e•1 para drfen^a dr^! curln y ^u^^ ticne ya hchov Ioc hm^ns
par q nna pl,int^^^i(^n d^• ^dmendro4. (Foto de «Palsajes Españole5 para el Servicio de Conservación de Suelos.)
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Detalle de un seto de almendros en la parte Interior de una
terraza. Las plantaeiones en ^eto suponen una eflcaz medida de

protección contra los víentos.

rior como exterior, para obras de este tipo. Obra

del Estado es adaptar la legislación actual a 1as

nuevas circunstancias, pues muchas leyes, entre

ellas la de Arrendamientos Rústicos, han determi-

nado que en la práctica sólo sea posible la inver-
sión en el campo del ahorro del cultivador.

ŝLAN POSIBLE DE ACTUACIÓN

Examinando sucesivamente los epígrafes del
apartado anterior podemos deducir que las etapas
del camino a seguir son:

1.° Estudio de los medios disponibles para su
empleo en una zona piloto en que fueran acordes

la actuación privada en grandes explotaciones y
los programas oficiales (que deberían de ser con-

trolados por los organismos locales del tipo de Di-

putaciones), para conseguir unos resultados ma-

nifiestamente favorables que induzcan más ambi-
ciosas realizaciones y movilicen recursos hacia

este tipo de inversión.
2.° Formación profesional, por lo cual los ctlr-

sillos de capacitación y la actuación más intensa
del Servicio de Extensión en las zonas piloto son
indispensables.

3.° Creación en las zonas piloto de cooperati-

vas y organizaciones znercantiles elementales que

permitieran la constitución de las más amplias y

definitivas, con más elementos de juicio y posibi-

lidades de acierto.

4.° Creación de centros de estudios especiali-
zados en cultivo de las especies objeto del presen-
te trabajo.

5.° Redacción de un plan general de trabajos

que comprendiera la totalidad de la zona, comen-

zado por un estudio previo de distribución segtzn

capacidades de cultivo de los terrenos. Con ello

se determinarían los puntos de mayor aptitud para

las plantaciones de frutales leñosos. Estos estu-

dios, de carácter provincial o local, deben ser llc-

vados a cabo por brigadas de alumnos de cent.ros

superiores como prácticas durante el verano, pucs

tienen conocimientos técnicos y criterio que lcs

capacita para este tipo de trabajos; todo ello, cla-

ro está, con la supervisión de los técnicos ba jo

cuya dirección se lleve a cabo la actuación.

6.° Ejecución escalonada de plantaciones en un

período de cuatro años para conseguir un desarro-

llo favorable, sin menoscabo del aprovechamiento

de los terrenos para pastizal en el momento en que

el ganado ya no pueda causarles perjuicios graves.

Estudio dirigido de mercados y constitución de
entidades cooperativas de cultivadores a e.fectos
de comercialización de productos.

Transcurridos unos años, y a la vista dc los re-
sultados obtenidos en las zonas piloto, ya sería po-
sible redactar planes más ambiciosos de carácter
provincial o regional.

Como conclusión final, creemos que es muy in-
teresante el considerar una actuación de est,e tipo

por parte de las autoridades competentes, pues

conseguirían un triple objetivo : mitigar el paro
estacional, fomentar una nueva riqueza y contri-

buir al mejor uso de la existente con acertadas

prácticas de conservación de suelos.
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"Fenómenos de oxidación-reducción en
relacic^n con los problemas de la con-
servación y de la limpieza de los vinos"

(Ponencia presentada al Simposium infernacional

de Enología de Burdeos)

^VOt C/". ^/I.Rt[LR CO![Ct

EL VINO, MEDIO DE OXIDACIÓN REDUCCIÓN

Lstá comprobado que el vino en ausencia de

aire, gual•dado en recipientes convenientes, de cie-

rre perfecto, llenos, mantenido a temperatura

fresca, sin variaciones, ordinariamente no se alte-

I•a por un cierto tiempo. Por el contrario, la pre-

sencia de aire lo modifica. El vino no sólo disuel-

ve oxígeno, como otro líquido, sino que lo consu-

me. El vino, el mosto tienen carácter reductor

fI•ent.e al oxígeno del aire. Es un hecho universal.

Si el oxígeno produce modificaciones en el vino,

interesa conocer forma de asimilación, circunstan-

cias, componentes con los que reacciona, tipos de

reacción, procedimientos de control, resultados de

]a acción, etc.

1^.1 oxígeno del aire es un reactivo pertinaz; por

su condición de gas ambiente actúa de una ma-

neI•a permanente sobre cuanto no está aislado. Los

efectos de su acción dependerán sólo de las cir-

cunstancias que influyen en la velocidad de com-
binación.

Los fenómenos de oxidación reducción en el

vino son muy complicados. Toda la química, toda

la fisicoquímica del vino, por la variada composi-

ción de este producto natural, son muy compli-

cadas. El estudio se hace más difícil cuando se

amplía al sistema aire-vino en las condiciones am-

bientales ordinarias.

Según Wurmser, cabe clasificar los sistemas
redox en tres apartados : Un grupo comprende los
controlables directamente por un electrodo de me-
tal inatacable. Otros sistemas redox necesitan
para manifestarse como tales la presencia en el
mismo medio de un sistema del grupo anterior
que sirve de catalizador. Un tercer apartado lo
constituyen aquellos sistemas redox que lo son
sólo junto al enzima que los activa (1).

Por otra parte, los sistemas redox se ordenan
por el potencial que comunican al electrodo de
metal inatacable, en oxidantes o reductores de los
demás.

E1 vino se modifica en contacto del aire. Con-
sume oxígeno, tiene carácter reductor frente a él,
contiene algún componente con tal propiedad. E1
vino también consume yodo en condiciones am-
bientales y reduce al hierro férrico en ausencia
de aire y con mayor dificultad al cobre cúprico.

En el vino puede medirse con ciertas precau-

ciones un potencial redox que da un nivel co-
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rrespondiente a sus propiedades reductoras. Hay

unos límites entre los que se sitúan las rnedidas

de potencial redox de los vinos. Por una aireación

de efectos pasajeros, no fácil de detectar por otro

medio, el potencial redox pasa del límite inferior

al superior, para volver al valor primitivo en au-

sencia de aire.

Todos los vinos consumen yodo. Frente a una

solución de yodo, usada en forma volumétrica, el
vino consume un cierto volumen y pasado algún

tiempo admite un nuevo volumen menor y el he-

cho se repite. Son datos propios de cada vino el

consumo de solución de yodo y el número de ve-

ces que ad^^ite de nuevo reactivo (2).

Un potencial redox bajo es señal de un estado

actual de reducción para los sistemas redox del

vino. La volumetría con yodo, o el índice de per-
manganato, o el I. T. T. orientan sobre el poder

de recuperación del vino para contrarrestar los
efectos de una aireación. Miden una capacidad de
reducción.

Los efectos definitivos de la aireación en los vi-

nos son diferentes según sean las circunstancias.
No es lo mismo un aporte contínuado y reducido

de oxígeno que un amplio contacto sin limitacio-

nes. La temperatura a la que se realiza la combi-

nación es dato fundamental en el control de re-

sultados. La mayor o menor temperatura durante

el fenómeno diferencia considerablemente los efec-
tos. No sólo se produce un aumento general de las

velocidades de oxidación con la temperattu•a ; ade-

más sucede conro si se diferenciasen, al variar 1^l

teznperatura, las velocidades de oxidación de los
diversos componentes reductores, apareciendo

como fenómenos disemejantes, con efectos distin^-

tos, como si se oxidasen compuestos distint,os a

diferentes temperaturas.

Cuando se piensa en lus múltiples fenómenos

que suceden en los vinos con ánimo de obtener

una explicación generalizable, de deducir algo así

como una ley por la que se rigen, es fácil encon-

trar hechos, en apariencia al menos, contradic-

torios. Yasteur formula sus afirmaciones frente a

la posición de Bert,helot, que encuent.ra al oxíge-

no más bien perjudicial para el vino. l^n la prác-

tica de bodega se procura trabajar al abrigo del

aire, se usan envases llenos y cerrados, se aplican

productos ant ioxígeno. Sin embargo, sin aire nu

se desarrollan las levaduras y no habría vino ; los

mejores vinos tintos tienen una fase de añeja-

miento en envase de madera, con trasiegos, lo que

supone intervención del oxígeno.

1''ENÓ1^11•;NOS KF.Un\ F.N LAS QUIEBKAS

IVIF.TÁLICAS

Las alteraciones llamadas quiebras i'érricas, de-
bidas a insolubilización de hierro, frecucntcs en

vinos blancos y menos en vinos t.intos, se produ-

cen siempre con tma aireación previa. 1+:1 entur

biamiento puede desaparecer manteniendu el vino

alterado al abrigo del aire o medianle pequeña

0
O. Br -

o.i ---

^oa

K: Cun^a ^^eprctrufulunttstrica de un ^^Inu tlutu d^• It1nJ:^.
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adición de un reductor enérgico como solución cíe
hidrosulfito.

La quiebra blanca consiste en un enturbiamien-

to de evolución coloidal no rápida desde la inicial

pérdida de brillo sintomática, y está causada fun-

damentalmente por fosfato férrico insoluble.

También el hierro férrico puede formar un com-

plejo con materia tanoide, y sucede primero una

intensificación del color en el vino tinto y un pro-

ceso coloidal después, terminando en floculación.

h,s la quiebra azul, menos frecuente que la blan-

ca, propia de los vinos tintos, pero puede presen-

tarse parcialmente junto a la quiebra blanca en

los vinos blancos (3).
Se sabe que los sedimentos y enturbiamientos

de las quiebras llamadas férricas tienen por base

de su composición hierro férrico, que se producen

en un estado de oxidación del vino, después de una
aireación, que tienden a desaparecer disponiendo

el vino alterado al abrigo del aire. Joslyn y Luk-

ton (4) han registrado la variación del potencial

redox del vino durante el proceso de formación y

disolución de una quiebra blanca. Después de un

contacto del vino con el aire se produce una ele-

vación del potencial redox y también aumento de
la concentración de hierro férrico a costa de dis-

minuir el contenido en hiert•o ferroso. l^^n un es-

tado posterior de aislamiento del aire del vino su-

cede todo lo contrario. La presencia de cobre a

concentraciones del orden del miligramo por litro

puede favorecer la aparición de la quiebra, cata-

liza la formación de hierro férrico. La acción de
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1a luz solar sobre e1 vinu al abrigo del aire resuel-

ve el enturbiamiento féri•ico. (^arino Canina (5) y

Schanderl (6) han observado un descenso del po-

tencial redox dcl vino sometido a la luz solar.
Pero no siempre que se da un estado de oYida-

ción del vino, no siempre que se eleva su poten-

cial redox se sigue una quiebra férrica. Para que

aparezca la alteración han de concurrir varias

circunstancias. Sobre todo hay una concentración

crítica de hierro total, para la que se dan valores
desde 1 a 25 mg/1, con uno medio, más fr•ecuente.

de 10 mg/1, por debajo de la cual no es fácil su

insolubilización. Asi, pues, una forma simplista ,y

eficaz de resoll-er este problema es evitar la diso-

lución de hierro por el vino o eliminar el exceso

en su concentración. Si se mantiene mínima la

concent.ración de cobre, el resultado será más se-

guro.

Cuando en la industria del vino americana, para

evitar las alteraciones debidas a un exceso de hie-

rro disuelto, cundió la tendencia a sustituir este

metal por cobre en 1as instalaciones, y simultá-

neamente se incrementó el embotellamiento de

este producto, surgió potente el problema de la

quiebra cíiprica. Es una pérdida de brillo, un li-

gero enturbiamiento que deposita despacio en se-
dimento pardo rojizo; se produce ocasionalmente

en vinos blancos con sulfuroso libre y una peque-

iia concentración de cobre, después de un tiempo
de conservación al abrigo del aire, embotellados.
por ejemplo (71. Aireando el ^^ino, el enturbia-
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miento y el depósito desaparece en algunas ho-

ras o días. La elevación de temperatura facilita

este fenómeno y la luz solar lo acelera.

Una permanencia al abrigo del aire, es decir,

un estado de reducción es imprescindible para la

aparición de este enturbiamiento. La quiebra cíI-

prica y el estado de reducción se presentan am-

bos por exposición a la luz.
En 1931, J. Ribéreau-Gayon (3) descubrió la

causa de este fenómeno. Se trata de una insolu-

bilización coloidal de cobre más o menos sulfura-

do, unido ordinariamente a una floculación de

prótidos superiores. Sucede a bajo potencial re-

dox; el sulfito se reduce a sulfuro por acción del

cobre que previamente se encuent.ra en forma cu-

prosa. ha hierro que ^e reduce antes que el cobre

c•ataliza este proceso.

Lukton y Joslyn (8), observando la difracción

a los rayos ^ dc sedimento purificado de quiebra

cúprica, encuentran sulfuros cúprico y cuproso.

Sometidos est.os sedimentos a disgregación con

sosa y electroforesis sobre papel, reconocen que el
cobre está combinado y no mezclado con proteína.

Peterson, Joslyn y Durbin (9) provocan una quie-
bra cúprica en un vino rico en cobre añadiendo

sulfito con azufre marcado. Pn presencia de luz

aparece el azufre marcado como sulfuro insolubi-

lizado junto a cobre y proteína. h^n la oscuridad

el azufre insolubilizado procedercí de una desna-

turalización de proteína.

Joslyn y Lukton (10) estudian la variación si-
mult^Inea del potencial redox y el grado de entur-

biamiento correspondiente a los procesos de apa-

rición y resolución de quiebra cúprica en vino.
Con 0,5 mg/1 de cobre no es apreciable el entur-

biamient.o. E1 fenómeno es positivo con 3 mg/1 df^

cobre y pH 3,3. A la vez que disminuye progre-

sivamente el potencial, aumenta de forma seme-

jante el enturbiamiento y viceversa. Las dos cur-
vas que registran la formación de la quiebra cú-

prica presentan una inflexión para 295 mV, en
que se inicia el enturbiamiento. Experimentan

la variación de este potencial crítico en función

del pH, que tiene un marcado efecto entre 2,5

y 5, con una disminución de 69 mV por unidad

aumentada. E1 aumento de temperatura acelera

notablemente el descenso de potencial y el pro-
ceso de enturbiamiento, como se comprueba com-

parando los fenómenos conducidos a 22° C y 45° C.
También es notable la aceleración en el descenso

del potencial y en el enturbiamiento por efect.o
de la luz solar, que puede deberse a catálisis ^ a

tm fenómeno fotoquímico.

Pero como en el caso del hierro, no basta dar

se un estado redox--en este caso del cobre de re-

ducción-para que aparezca ]a quiebra; son múl-

tiples las circunstancias que deben concurrir para

que suceda la alteración, y en primer lugar, como

allí, evitando la disolución de cobre o eliminando
el exceso respecto a una concentración crítica es

suficiente para la estabilización de los vinos fren-

te a este enturbiamiento.

MODIFICACIÓN DEL COLOR DE VINOS

BLANCOS Y TINTOS

La conservación de los vinos blancos, como la

de todo producto de frutas, al margen de ]os pe-

ligros de pérdida de brillo o enturbiamiento, en-

traña el riesgo de la modificación de su color en

intensidad y tonalidad. Colores más frecuentes

son rojos y amarillos. Los colores amarillos, con

el tiempo, aumentan en intensidad, pardean.

I+^s un problema técnico para mantener calidad,

conseguir la permanencia de coloraciones bajas,

pálidas. )ŝstos vinos, sin protección, en envase de

madera, intensifican su color con el tietnpo.
Berg y Akiyoshi (11) han considerado el par-

deamiento de los vinos blancos determinando el

efecto de varios factores. Miden velocidades de

pardeamiento; el tiempo que hace falta para que

la intensidad óptica medida a 450 ó 440 mµ au-

mente 0,150. ^ncuentran que la acción del oxíge-

no es importante en el pardeamient.o. Ln expc-

riencias llevadas a 45° C, la velocidad de pardea-
miento aumenta mucho para pequeños incremen-

tos en la concentración de oxígeno puesta en el
vino embotellado cuando tal concentracicín es re-

ducida. Para mayores concentraciones en presen-

cia, esta velocidad prácticamente no se modifi-

ca, manteniendo constant,es otros factores, como

t.emperatura y pH.

Usando concentración alta de oxígeno, una ele-
vación de la temperatura de conservación entre

20° C y 55° C acelera el fenómeno. No es igual

esta aceleración para distintos vinos procedentes

de uvas diferentes. Además, la aceleración, en

igualdad de condiciones, es menor entre 35° C y

45° C que entre `LO° C y 35° C, lo que induce a]os au-

tores a pensar en la presencia de sustancias que
reaccionan en diferente grado a altas y bajas

temperaturas. Tatnbién con concentración alta de

oxígeno a temperatura de 48,9° C modifican el pH

de los vinos y encuentran facilidad para intensi-
ficar el color a valores altos, experimentando en-

tre 2,8 y 4,2. Sin embargo, el control del pH no

408



.ac.xlc^ul.•rultA

sirve para limitar el pardeamiento. Hierro y co-

bre catalizan el aumento de color de vinos blan-

cos aireados. 1^^1 sulfuroso inhibe la oxidación, re-

duce la intensidad de la reacción.

Segtín Ponting (12), es suficiente calentar un

producto de fruta a 90° C durante ocho segundo^

para inactivar prácticamente al 100 poI• 100 la

polifenoloxidasa. Tal vez sea excesivo el trata-

miento de Berg y r^kiyoshi de ebullición duran-

te veinte minutos, resultando vinos que pardean
algo más fácilmente que los no tratados, con po-

sible formación de sustancias precursoras del
pardeamiento. Siempre la fuerte calefacción de

mostos o vinos al aire ha producido color, aro-

ma y sabor característicos, llamados «a cocido».

1'ara conseguir un zumo de trva muy pálido de

color y fresco de aroma, Ponting tnanipula la uva
refrigerada baj^ capa de nitrógeno e inmediata-

mente aplica una flashcalefacción para inactivar

la polifenoloxidasa y refrigera de nuevo.
La polifenoloxidasa se inhibe por reacción con

sulful•oso y se inactiva por el calor y el ácido as-

córbico, que actúa reduciendo 1os productos oxi-
dados por el aire con el concurso de la enzima.

Un caso especial de intervención de la polifc-

noloxidasa es en la llamada quiebra parda u oxi-
dásica. Suele suceder en vinos procedentes dc

uvas afectadas de podredumbre. Los vinos t in-

tos expuestos al aire se enturbian y sigue la for-
Inación de un depósito de materia colorante. 1+^1

vino queda con gusto, aroma y color de rancio, de
cocido. En los vinos blancos puede quedar el fe-

nómeno en un pardeamiento acusado y modifi-

cación de aroma y sabor.

I+;1 color de los vinos tintos varía en un proce-

so natural de añejamient.o, perdiendo intensidad

y variando de tonalidad, pasando de rojo violeta
a rojo ladrillo. Constantemente se insolubiliza.
C+^sto sucede con los vinos tintos de mejor cali-

dad conscrvados en envase de madera. En c^stos

vinos• en función del tiempo, disminuye el índice
de permanganato, también el consumo de reac-

tivo en una yodometría potenciométrica y lo mis-

mo decrece el índice de metoxilo. Se modifica mu-

cho la materia colorante de los vinos tintos des-

de que es extraída de los hollejos de la uva, pasa

por la fermentación, hasta su estado en vino vie-
jo, como lo prueba la disminución de capacidad

para formar picratos y la dificultad creciente para

obtener n)anchas diferenciadas por cromatogra-
fía (13).

J. Ribéreau-(xayon y Uardrat (14) han caractc-
rizado el cloruro de antocianina, por volumetría

potenciométrica, como sistema redox que no ne-

cesita catalizador. Consume más solución de yodo

un vino tinto que un vino blanco, y el consumo

en un tinto es mayor con más intensidad de cu-

lor. Pero los antocianos, que dan el color rojo al

vino tinto, no reaccionan sólo como reductores.

Se combinan con aldehido y sulfuroso, p u r

ejemplo.
En un proceso natural de arlejamiento de vino

tinto se observa que disminuye progresivamentc^

el valor del máximo característico de los antocia-

nos en las proximidades de 550 miµ de la curva

espectrofotométrica. Por otI•a parte, estas curvas
de vinos tintos se diferencian fundamentalmen-

te de las obtenidas con soluciones puras de an-

tocianos, en que aquéllas no presentan la deprc^-

sión en la densidad óptica, propia de éstas, co-

I•respondiente a la zona de 320-450 mq^. E1 es-

pectrofotograma de un vino tinto añejado tiende

a tener semejanza con el de un vino blanco cada

vez más con el tiempo. Mareca y Artacho en-

cuentran la depresión citada propia de los anto-
cianos, usando como patrón, en la espectl•ofoto-

metría de vino t,into, vino blanco.
En el añejamiento de tm vino tinto, durante el

que tienen lugar reacciones de oxidación por el

aire, junto a otras, se produce insolubilización

de antocianos, que puede explicar la disminución
del índice de metoxilo, y pardeamiento de fla-

vonas.
Si se piensa en la variación de efectos que pro-

ducen las distintas intensidades de aireación. jun-
to a las diferencias de las temperaturas de con-

servación y los diversos pH del medio, y esto

unido a diferencias en los frutos utilizados en vi-

nificación y otros factores, como el diferente uso

del sulfuroso en la técnica de bodega, que se han

visto comprobados en el pardeamiento de los vi-

nos blancos, no será difícil encontrar alguna re-

lación entre los distintos tipos de vinos añejados•

tintos de Burdeos o de Rioja, tintos rancios de
Aragón o rancios blancos «olorosos» de Jerez, pc)r

ejemplo.

COPRESENCIA OBLIGADA DE CIRCUNSI'ANCIA^

NO REDOX EN LAS ALTF;RACIONb:S

Sin embargo, a pesar de producirse una reac-

ción de oxidación-reducción en cada uno de los

fenómenos indicados, no es suficiente que suce-

da sólo la reacción redox para que se produzca

el efecto. Para que tenga lugar una quiebra férri-
ca o cúprica se necesita además de concentración
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suficiente de todos los componentes del compues-

to que se insolubiliza y el estado redox corres-

pondiente, condiciones favorables para la evolu-

ción coloidal, temperatura y pH adecuados, au-

sencia de coloides protectores y presencia de sus-

tancias floculantes. La formación de complejos

poco disociados del hierro férrico se opone con

frecuencia a la aparición de la quiebra férrica, o

por ]o menos disminuye su intensidad. Muchos

de los enturbiamiento o sedimentos no microbia-

nos de los vinos son floculaciones coloidales, y

para hacerse visible el fenómeno, una vez que las

primitivas partículas formadas alcanzan las di-

]nensiones propias del estado coloidal, han de

darse las circunstancias favorables para que evo-
lucionen hacia la floculación.

Se produce insolubilización de antocianos por

combinación con aldehido; este fenómeno es par-

ticularmente intenso en el desarrollo de levadu-

ras filmógenas en vinos tintos con producción de

elevada concentración de aldehido. Sucede en me-

dio reductor. La presencia de levadura va siem-

pre acompañada de potencial redox bajo. Schan-

derl cncuentra mejora de calidad en aroma y sa-

bor de vinos clarificados con masa de levadura

que rebaja el potencial redox. El vino fino de Jerez

es blanco pálido, con mucho aldehido producido

por levadura filmógena; no tiene características

de rancio. Su potencial redox bajo puede deberse

a presencia reciente de levadura. En cambio, se

produce insolubilización de colorante y pardea-

miento en zumos rosados, con fuerte enrancia-
miento.

E1 pardeamiento del color puede deberse a re-

acciones como la de Maillard, entre aminoácidos

y glucosa que, siquiera en trazas, siempre puede

estar presente en cl vino, aunque sólo sea por hi-

drólisis de glucósidos. Lsta reacción también se

favorece por la temperatura alt,a de conservación.
P.1 sulfuroso, ant.ioxidante típico, que protege

pasando a sulfato, acttía también combin^índose
con la función carbonilo, con aldehido y azúcar,

formando compuestos incoloros con antocianos;

se combina con la polifenoloxidasa y la inhibe.

Según Geissman (15) y otros, parece ser que la

formación de complejos coloreados de tanoides y

metales disueltos, y en particular de hierro, su-

cede sólo cuando se encuentran en orto dos gru-

pos OH o están vecinos un OH y una función ce-

tona. Esta circunstancia no se da en los antocia-
nos y los elimina en la formación de la quiebra

férrica, en la disimulación del hierro férrico para

disminuir la concentración real en la quiehra

blanca y, en general, disminuye posibilidades en

la insohtbilización no oxidante de antocianos.

PARA UNA TEORÍA DE LA OXIDACIÓN-

REDUCCIÓN DEL VINO

La combinación del oxígenu que se disuel^•e y

produce efectos que modifican sensiblemente la

composición y los caracteres olganolépticos no es

exclusiva del vino. h'.n cerveza, sidra y zulnos de

frutas aparecen alteraciones provocadas por el

mismo agente, con matices propios en cada pro-

ducto. Importa recordar aquí los trabajos de in-

vestigación orientados a conocer y prevenir, en-

cauzar, limitar o evitar estos fenómenos, traba-

jos de Geloso, Ribéreau-Gayon, Garino Canina,

Joslyn, Deibner, Almcida, Schanderl, Koch, Kicl-

hiifer, Rentchler y Tanner, Canals y I3aylet, Graff,

Cerutti, en enología ; de Chapon y Urion, de Gray

y Stone, en cervecería ; de Creff, en s1dI'eI'la, en-

tre otros. Hay mucho estudiado y se hace difícil

relacionar resumiendo en conclusiones definiti-

vas, concretas y prácticas. No cabe duda que es

muy títil hacer comparaciones de las consecucio-

nes obtenidas en productos que, si bien se dife-

rencian, tienen mucho de común.

Chapon, Urion y colaboradores (1G) han estu-

diado sist.emáticamente la oxidación de la cer-

veza, que da lugar a enturbiamientos específicos

en esta bebida. En una experimentación sixrlplifi-

cada, semejant,e, utilizan DCI (diclorofenolindo-

fenol) como oxidante en sustitución del oxígeno,

y se sirven del ácido ascórbico como sustrato ca-

talíticamente oxidable por el oxígeno.

L;s muy interesante el estudio comparativo que

hacen Urion, Chapon y Creff (17) de la oxidación

de los jugos de frutas y de la cerveza. Y puede

ser muy tít,il para intentar una explicación de los

fenómenos redox del vino. L+'n los jugos, inicial-

mente, sucede una oxidación de polifenoles a qui-
nonas más o tnenos intensa, segtín sea el conte-

nido en polifenoloxidasa. Las quinonas formadas,

si no son reducidas a continuación por una sus-

tancia con estructura de reductona, como el ácido

ascórbico, se polimerizan, produciendo efectos que

empiezan por pardeamiento. Este resultado de

una oxidación sin regeneración definitiva será

mayor o menor según concentración del líquido

en polifenoloxidasa y en reductonas; así se dife-

rencian unos productos de otros en esta materia.

Estos autores describen una experiencia signi-
ficativa con jugo de naranja :

c Se preparó una serie de hotellas de jugo de na-
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ranja gasificado con aire en el cuello en volúme-
nes desde 5 a 27 cm'. Después de una conserva-
ción durante unos dos meses, en las condiciones
del laboratorio, se reconoció el jugo de estas bo-
tellas en cuanto a las siguientes circunstancias :
su poder reductor sobre el DCI, su contenido en
oxígeno, su gusto.

Los resultados fueron indudables, segím se in-

dica a continuación : En todos los casos había

desaparecido prácticamente el oxígeno. La can-

tidad de sustancias reductoras de acción I•ápida

sobre el DCI era tanto menor cuanto mayor era

el volumen de aire del cuello de la botella, pero

se encontraban aun en las muestras más oxige-

nadas. Las catas efectuadas por un determina-

do número de personas no prevenidas fueron lla-

mativamente concordantes; el gusto era franco

en las botellas que contenían mínimo aire inicial,
mientras que se notaba inmediatamente un c'a-

ro gusto a rancio en las que tenían un vacío im-

portante.»

E1 ácido ascórbico en presencia de cobre se oxi

da. E1 cobre oxidado por el oxígeno del aire oxi-
da a su vez al ácido ascórbico, y de la misma for-

ma ocurre a otras sustancias atitooxidables. En-

tonces se reduce el cobre. De esta forma se evita

la oxidación de otros componentes de los pro-
ductos alimenticios, con efectos sensibles. E1 su]-

furoso también efectúa su acción antioxígeno por

una autooxidación catalítica parecida.

El proceso completo redox de los catalizado-

res metálicos comprende su paso de la forma

reducida a]a forma oxidada por el oxígeno. Aquí

los citados autores encuentra un hecho muy in-

teresante, que sirve para explicar determinados

efectos producidos en la oxidación de productos

naturales y difíciles de compt•ender, como es e]
consumo de oxígeno mayor al que corresponde

a la totalidad del ácido ascórbico presente en tm

jugo de naranja, encontrado por Eddy (18), ,y
también el hecho de presentar efectos perjudicia-

les propios de una oxidación en productos prote-

gidos poI• sustancias antioxidant.es, como el sul-
furoso y el ascórbico; así, la experiencia descrita

anteriormente por sus autores con jugo de naran-

ja. Tales hechos son frecuentes en los vinos; los

vinos blancos pardean con el tiempo si se con-

servan en envase de madera con limitada airea-

ción, aún en presencia de sulfuroso libre. Según

los repetidos autores, en la oxidación de los ca-

talizadores met.álicos se consume doble cant,idad

de oxígeno que la correspondiente al valor este-

quiométrico para esta reacción. Sucede tma oxi-

dación acoplada de una sustancia no autooxida-

ble ; por ejemplo, un azúcar o un alcohol. De for-

ma que sólo la mitad del oxígeno consulnido por

un producto natural oxidable es eliminado por

los aditivos antioxidantes; la otra mitad ac-

ttía sin poder evitarlo.

Son catalizadores metálicos ordinarios en estas

oxidaciones cobre y hierro y, mucho más activo

que éste, los complejos tan poco disociados que

forma el hierro con los hidroxiácidos. Respecto

a tales complejos conviene recordar el rápido des-

censo del potencial redox que enctlentran Joslyn

y Lukton (10) por adición al vino de EDTA

(etilendiamintetraacetato), enél•gico complejante.

Si se quieren impedir los efectos de la oxida-

ción será necesario evitar en los productos oxi-

dables la presencia de cobre, hierro y sus com-

plejos y asegurar el mejor aislamiento del aire.
Sin embargo, estas normas no pueden generali-

zarse al vino. Son muchos los tipos de vinos y no

en todos reclama el consumidor caracteres organo-

lépticos de fresco. E1 mejor vino tinto necesita

añejamiento, y si bien los mejores sabores y aro-

mas se consiguen en un estado de reducción, la

oxidación limitada, a temperatura fresca duran-

te un tiempo, supone una fase importantc de su
elaboración.

TRES MF.1'ODOS PARA EL CONTROI.

REDOX ENOLÓGICO

En el vino cabe realizar tres tipos de medidas

redox con significado diferente y complementario.
Puede medirse su potencial redox con precaucio-

nes respecto a ausencia de aire y estado del elec-

trodo de platino. Esta medida informa del estado

redox actual del vino; da un nivel que se eleva

o rebaja con facilidad mediante pequeña adición

de sustancias adecuadas, entre las que se incluye

el oxígeno. Las alteraciones del vino por fenóme-

nos redox se presentan a unos potenciales defini-
dos. El potencial de los vinos oscila entre unos

límites, en una zona que es reductora frente al

oxígeno. Pero no es suficiente tma medida redox

actual del vino para tener idea de sus posibilidades

en este dominio de los fenómenos de oxidación rE:-

ducción. Por una aireación se eleva el potencial

redox, pero pasado cierto t.iempo después de la
aireción, mantenido el vino al abrigo del aire, des-

ciende el potencial. Otra medida de oxidación re-

ducción es la capacidad de reducción ; se obtiene

cuantitativamente por el índice de permanganato

o el L T. T. en los vinos blancos, y además cua-

litativamente por una yodometría potenciométri-
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ca, ^^ue da no sólo un consumo de solución de

v^x^^^. sin^^ tan^bién una gr^ifica ^specífica pai°a

<•ada E^roblema. ^simism^^ ^^tlede incluirse en est.e

apart.ado las detet^minaciones polarográficas. Con

esta medida de la capacidad de reducción puede

Z^reverse un ftlturo técníco del ^ino respecto a sus

contactos con el oxígena Aquí intervienen como

sustancias 1•eductoras los polife.noles; estos índi-

ces son mayores con más alt,as concentraciones de

tales sustancias. Finalmente, puede conocerse el

pasado de un vinc^, su historia, tiempo de conser-

VdC]OTI, iC^itaIT11eT11OS Tl^^lti O I11eIlOS ]llte]1SOS, eXa-

min<indo stl matel•ia colol'ante, partic^ilarmente en
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Los "encargados de fincas rústicas", ejes
de las explotaciones agrícolas

pot l^oricás ^antc ^ccaref

Ingeniero agrónomo

El sistema tradicional de explotarse la media-
na y gran propiedad en la mayoría de las regio-

nes españolas ha sido el cultivo directo, pero con

absentismo de ]os propietarios, y esto es lo que,

a nuestro juicio, ha impedido el desarrollo en el
campo del espíritu empresarial, que tanto se echa

de menos en los actuales momentos de gencral

intensificación productiva.

- F,a a^isencia de los propietarios ha venido sal-
vándosc por medio de los llamados «encargados

de fincas». • _ . . .

Fstos, que ^residen en las explotaciones ^y que

gozan de la confianza de los propietarios, son los

ejecutores de sus inspiraciones directi^^as. Yero

no siemprc^ se limita su gestión a esta función

ejecutiva. sino que, en muchos casos, por dele-

gación de los propietarios, son los que llevan la

total iniciativa y los que manejan todos los ele-

mentos funcionales de las explotaciones, sin más

relaciones con aquéllos que las obligadas para

las periódicas rendiciones de cuentas.
La elección de las personas que han de ejcr-

cer estos cargos la hacen los propietarios sclec-

cionando entre el personal a su servicio a aque-

llos que les merecen más confianza en el manejo

de los caudales y dando por satisfechas las de-
más condiciones pexsonales exigibles -competen-

cia, capacidad, etc.^ con la supuesta práctica ad-

quirida en la prestación -de ser^^icios anteriores

en la finca.
A veces estos puestos se transmiten de padres

a hijos, creándose en las fincas verdaderas dinas-
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tías que, con el cargo, perpettían una serie de tra-
diciones culturales, etiquetadas con el nombre de
«práctica campesina».

Bien proceda el nombramiento de elección o de

herencia, estos hombres no suelen poseer más

preparación que la adquirida en los años de per-

manencia en las fincas, en las que empiezan a

hrestar sus servicios a veces de niños.

Acaban conociendo bien los predios, saben qué

«pagos» son los mejores, qué cultivos se adaptan

mejor a cada uno, y adquieren esa serie de cono-

cimientos que proporciona la observación espon-

tánea y reiterada de la labor cotidiana, que es a

lo que se llama práctica del campo, y que indu-

ciablemente lo es, pero que aplicada de una ma-
nera sist.emática e irreflexiva, acaba degeneran-

do en rutina.
El coste para los propietarios de estos encar-

gados ha sido siempre pequeño, puesto que se re-

duce, además de la casa, el trigo -y el aceite en

las comarcas olivareras- para todo el año, a una

asiganción en metálico de cuya exigizedad en el

pasado puede juzgarse por la cuantía que hoy al-

canza en mtichas explotaciones, comprendida en-

t.re dos mil y tres mil pesetas mensuales. ; No

puede pedirse más de lo que han venido dando a

estos regidores de las explotaciones agrícolas!

Han cumplido una misión en la larga et,apa en

que el problema de la intensificación productiva

no era acuciante, porque los niveles demográfico

y de vida de la nación no absorbían la totalidad

de la producción de nuestros campos. Entonces

podía admitirse esa agricultura empírica que Cos-
ta llamó «expectante» :«semhrar y esperar a ver

cómo se da el año.»
Pero el panorama nacional ha cambiado com-

pletamente; nuestra demografía crece a ritmo

acelerado, el nivel medio de vida tiende a ele-
varse y el consumo de productos del campo es

cada día mayor. No cabe hoy en el agro aquella

actitud expectante ; hoy tiene que ser actuante.

Nos enfrentamos con una coyuntura de des-

arrollo económico que ha de provocar un trasie-

go import.ante de obreros agrícolas a la industria
y que ha de reducir m.ucho, en número y cali-

dad, el fact.or hu.mano en el campo, puesto que

los más aptos serán los que antes emigren.

La mano de obra se encarecerá y obligará a

sel.eccionar las aptitudes individuales para que

cada cual tenga su punto de aplicación adecua-

cio, con ventaja del rendimiento.

Ha de evitarse la duplicidad de funciones, que

se traduce siempre en trabajo vacío, asignando a

cada cual una labor a cumplimentar desde el

principio hasta el fin.

Se haría necesario establecer or•ganigrama^
para jerarquizar las funciones directivas genera-
les y las de cada sector o rama de la explotación.

Han de desecharse muchas prácticas inútilE^s

que aún perduran rutinariamente y que dismi-

nuyen el rendimiento del factor humano, comc^

las resistencias pasivas reducen el mecánico.

Y, finalmente, ha de fomentarse en los obrero,

la afición al trabajo, humanizándole en lo posi-

ble, haciéndoles comprender la importancia del

que ejecuten y la necesidad de perfeccionarlo.

dando, al mismo tiempo, el máximo rendimien-

to. En una palabra, ha de despertarse en ellos el

espíritu de responsabilidad, un poco olvidado en

el campo por parte de patronos y obreros.

Esta función requiere una preparación de la
que carecen, en general, los actuales encargados

o regidores de las explotaciones.

No quiere decirse con esto que tales cargos

hayan de recaer en personal titulado ni que sea

preciso interpolar un grado más en la ya dilatada

serie de técnicos que tenemos; únicamente pre-

tendemos destacar la necesidad de que, aprove-

chando los centros de capacitación agrícola ,ya

existentes y las muchas becas creadas, se preste

atención a estos «encargados», cuya misión es lo

suficientemente importante para poderlos califi-

car de cejes de las explotaciones».
Dada la función que han de desempeñar, la pre-

paración adecuada ha de ser, más que de tipo

técnico, de organización de ]as explotaciones, en-

señándoles el difícil arte de mandar, mantenien

do al mismo tiempo relaciones humanas con sus
subordinados para que el proceso laboral sea gra-

to y eficaz.
Han de poseer nociones elementales de produc-

tividad que eviten el trabajo en vacío a que antes

hemos aludido. Todo ello con vistas a que el ren-
dimiento de la mano de obra aumente y com-

pense su previsible encarecimiento.

F.n pocas palabras, ha de perseguirse formar

buenos organizadores laborales de las explota-

ciones para que quienes ]as dirijan técnicamente

desde lejos-propietarios o asesores técnicos-

puedan contar con una colaboración en las fin-

cas más eficaz que la que hoy pueden prestarles

loc clácicos «encargados».

414



^ D ^ ^ et^ f ` ^Y b^^^` ^
.. . .. a3á%^̂  s'.e^ !a ^^^

Comercio y regulación de producfios agropecuarios
I.-Comercialización del aceite de soja.

En el <<Boletín Oficial,^ de 30 de
abril de 1963 se publica la Circu-
lar 6-63 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, fe
cha 25 del mismo me5, por la que
se dispone que a partir de la fecha
de publicación de esta Circular se
autoriza la libre comercialización
de los aceites de soja procedentes
de la mo'turación de semilla que
haya sido importada libremente al
amparo de lo dispuesto en la Oe-
den de la Dírección General de Co-
mercio Exterior, publicada en el
uBoletín Oficial del Estado» núme-
ro 255, de fecha 24 de octubre
de 1962.

El aceite para su venta al públi-
co habrá de reunir las siguientes
características : aceite comestible.

de ensa'_ada, puro, claro, comple-
tamente refinado, desodorizado, li-
bre de ranciedad y sin sabor des-
agradable. El color del mismo no
deberá ser más oscuro de 3,5 uni-
dades Lovibond rojo con escala de
5 I/4, no deberá tener más de 0,1
pcr I QO de ácidos grasos libres y
deberá mantener un olor agrada-
ble d.espués de calentado a 400"
Farenheit.

Los aceites de semilla (soja y gi-
rasol), de tenencia obligatoria en
los d.espachos de venta, t^enen es-
tablecido un precio máximo de
venta al público de veinte pese-
tas litro. La autorización que se
concede a las industrias moltura-
doras estará sujeta al precio
teriormente indicado.

II.-Normas para la exportación de miel.

Con el <<Boletín Oficial del Es-
tadon del día 22 de junio de 1963
ge publica una regulación de la Di-
rección General de Expansión Co-
mercial, fecha 5 del mismo mes,
por la que se dan las siguientes
normas para la exportación de
miel :

Primera. Con la denominación
de miel para la exportación se
comprendará exclusivamente al
producto de elaboración por di-
versas especies de ápidos (abe-
jas) de los néctares y polen de
p'.antas vivas.

Segunda. Para su exportación
debierá ser de constitución sáli-
da o líquida densa, siruposa, de
color variable, según la flor de
que procede, sin síntomas de fer-
mentación y con exclusión de res-
tos de insectos y materias extra-
ñas. Deberá constituir un producto
uniforme, dentro de las caracte-
rísticas de cada una de las deno-
minaciones autorizadas.

an-

La miel presentada a la expor-
tación deberá estar exenta de ma-
terias añadidas para su conserva-
ción o aumentar su brillo : agua-
do, almidón, melazas, glucósidos
ácido tánico, anilinas, dextrina,
azúcar invertido, etc.

Las características especiales se-
rán las siguientes:

Densidad mínima de 1,40.
El contenido de agua no debe

exceder del 20 por 100.
La acidez no será superior al

^,20 por
fórmico.

100, calculada en

El contenido en sacarosa
rá superior al 11 por 100.

El contenido en cenizas
cederá de 1,29 por 100.

ácido

no se-

no ex-

En la míel de brezo, el conteni-
do de agua podrá alcanzar hasta
un 25 por 100, y en la miel de
azahar o de flor de naranjo, has-
ta un 22 por 100.

Tercera. Para la exportación.

las mieles se clasificarán de la si-
eu:ente forma :

a) Miel de romero.
b) Miel de azahar o de flor de

naranjo.
c) Miel de espliego o lavanda.
d) Miel de multiflores o de mil

Flores.
e) Miel de brezo.
f) Miel de labia•áa5.

A propuesta de la C:omisión
Consultiva de Valencia, podrá so-
licitarse d.e la Dirección General
de Expanción Comerc'al la auto-
rización de nuevas c'asificaciones.
cuando la importancia y pureza de
las mieles obtenidas, de una nue-
va especíe, así lo aconseje.

Cuarta. La miel será envasada
en bidones revestidos d.e barniz o
sustancia adecuada para no alte-
rar la composición ni característi-
cas del producto. Podrán utilizar-
se, además, envases nuevos de
cristal o cerámica, de hojalata, de
mad.era, de plástico y de plancha
galvanizada, timbales de cartón
de suficiente resistencia, cuyo in-
terior esté barnizado, esmaltado 0
plastificado, o que contengan en
su interior bolsas de plástico con
la miel.

Todos los materiales en contac-
to con la miel deberán ser atóxi-
cos.

Corresponde al SOIVRE la ins-
pección de las exportaciones de
miel en los puertos o fronteras
terrestres.

No obstante, el exportador, una
vez preparados los envases, soli-
citará a los Servicios del SOIVRE
más próximos, la revisión de los
mismos, antes del envasado de la
miel. Este Servicio podrá llevar a
cabo esta inspección sin perjuicio
de la que se expresa en el párra-
fo anterior.

A petición del Sindicato de Ga-
nadería, previo informe del SOIV-
RE y de la Comisión Consultiva
de la miel, la Delegación Regio-
nal de Comercio de Valencia po-
drá autorizar, a título de ensayo,
cualquier tipo de envases que se
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presente, así como las modifica-
ciones que estime oportunas res-
pecto a los envases autorizados.

Quinta. En el envase se hará
constar la denominación de miel,
con indicación de su clase y la ins-
crípción : «Producido en Españan,
ambas en ídioma nacional o ex-
tranjero.

Además se hará constar en cada

envase el número de registro del
exportador, marca nacional y el
peso neto.

Presentadas a la inspección las
mieles con destino a la exporta-
ción, caso de no reunir las con-
diciones señaladas en esta Reso-
lución, serán rechazadas, propo-
niendo a la autoridad competente
la sanción a que hubiere lugar.

III. - Regula^ción de la exportación de frutos cítricos.

En el ^^Boletín Oficial del Esta-
do^^ del día 3 de julio de 1963 se
publica una Orden del Ministerio
de Comercio, fecha 8 del pasado
mes de jun^o, por la que se dan
las normas siguient.es que regu-
1an la exportación de los 'frutos cí-
tr cos, destinados a su consumo en
Frasco, con exclusión de los que
habitualmente se dedican a su
transformación :

- Limones : Frutos cultivados
correspondientes a la espECie «Ci
trus Limonian, de las variedades
Verna, Villafranca, Eureka y Real.

- Mandarinas, Clementinas,
Clementinas con semillas, Satsuma
y Wilkings : Frutos cultivados co-
rrespondientes a la especie «Citrus
reticulata».

- Naranjas : Frutos cultivados
correspondientes a la especie «Ci-
trus sinensis», de las var'̂ edades
Navelina, Navel, Navel-Late, Vi-
cieda, Cadenera, Castellana, Gra-
no de Oro, Hamlin, Macetera, Sa-
lus (Salustiana), Blanca, Vera, San-
guina (redonda y oval), Sanguine-
Ili, Sanguina-Moro, Verna, Valen-
ciana-Late.

- Pomelo : Frutos cultivados
correspondientes a laespecie «Ci-
trus Paradisi».

de productos de tratamiento) ; des-
provistos de olores o sabores ex-
traños, y desprovistos de humedad
exterior anormal.

Il. Su estado debe ser tal que
les permita soportar un transpor-
te apropiado a la manipulación
normal y responder a las exigen-
cias comerciales en el lugar de im-
portación.

Los frutos pueden haber sufrido
coloración artificial. Este trata-
miento no se permite más que si
los demás caracteres organolépti-
cos naturales no sufren alteración.

Los frutos coloreados artific:al-
mente deberán presentar su colo-
ración específica sobre la totali-
dad de la superficie, excepto los
limones, que deberán presentar
una tonalidad amarilla sobre las
cuatro quintas partes, por lo me-
no^, de la superficie.

A petición del importador, los
documentos que le sean expedi-
dos, relativos a frutos coloreados
artificialmente, deberán h a c e r
mención de dicho tratamiento.

III. Los frutos deben presentar
las características típicas de la va-
riedad : deberán hallarse limpios
para la comercialización, exentos
de principio de desecación y de
heridas o rozaduras cicatrizadas
extensas.

Caradterísticas mínimas:

l. Sin perjuicio de lo que pres-
criben disposiciones internaciona-
les y nacionales más rigurosas en
materia fitosanitaria, así como en
lo relativo al empleo de productos
químicos de tratamiento, los fru-
tos deberán hallarse : enteros ; sa-
nos (bajo reserva de las disposi-
ciones particulares admitidas para
cada categoría) y especialmente
desprovistos de daños o alteracio-
nes producidos por el hielo o el
frío ; limpios (sin residuos visibles

Dis^osicianes particulares:

Se exigirá para cada especie las
características particulares que a
continuación se indican :

Limones. - Características míni-

mas :
Limones Verdelli, Real: Conte-

nido en zumo, 20 por 100.
Los demás : Contenido en zu-

mo, 25 por 100.
Coloración.-Los limones debe

rán presentar la coloración típica

de la variedad, teniendo en cuen-
ta el período de recolección.

Clementinas. - Características
mínimas : Contenido de zumo, 40
por 100 en peso. Los frutos de-
berán presentar su coloración es-
pecífica sobre 2/3, por lo menos.
de su superficie.

Mandarinas, Satsumas y Wil-
hing. - Características mínimas :
Contenido de zumo, 33 por 100 en
peso.

Coloracíón.-Los frutos debe
rán presentar su coloración espe-
cífica por lo menos sobre 2/3 de
su superficie.

Naranjas.-Características míni-
mas :

Navel, uThomsonn y «Laten :
Contenido en zumo, 30 por 100.

Navel «Washington,^ : Conteni-
do en zumo, 33 por 100.

Otras variedades : Contenido en
zumo, 35 por 100.

Coloración.-Los frutos deberán
presentar la coloración típica de
la variedad, teniendo en cuenta
los períodos de recolección.

Pomelos.-CaracterísYcas míni-
mas : Contenido en zumo, 35 por
100 en peso.

Coloración.-Los frutos deberán
presentar la coloración típica de
la variedad, teniendo en cuenta
los períodos de recolección.

C'aracterísticas de madurez:

Para las Clementinas, Satsumas
y distintas variedades de naranja.
la Dirección Genera] de Comercio
Exterior determinará a su debido
tiempo las características mínimas
de madurez interna, teniendo en
cuenta las exigencias de los mer-
cados consumidores.

Categoría ae^xtran:

Los frutos comprendidos en es-
ta categoría deberán ser de calidad
superior, exentos de cualyuier de-
fecto que afecte a su aspecto ex-
terno o a sus características orga
nolépticas. Deberán presentar la
coloración típica de su variedad,
teniendo en cuenta la época de re
colección.

Categaría «l»:

Los frutos comprendidos en es-
ta categoría deberán ser de bue-
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na calidad y presentar las carac-
terísticas de la variedad, teniendo
en cuenta la época de recolec-
ción.

(.^ategoría cc/1^^:

Esta categoría incluye frutos de
calidad comercial que respondan
a las características mínimas ante-
riormente señaladas y no sean sus-
ceptibles de ser calificadas en las
categorías superiores.

Después se indican los calibres
cauterizados, excluyéndose los fru-
tos que presenten cal:bres infe-
riores a los siguientes :

Limones, 45 mms. ; naranjas.
53 ; pomelos, 70 ; mandarinas, 45 :
Satsumas y Wikings. 45, y Cle^r.°n-
tinas, 35.

Para cada bulto ^ lote gra ŝiel
se admitirán tolerancias de cal^dad
y de calibre para los frutos que no
se ajusten a las condiciones esta-
Llecidas.

A) Tolerancias de ca!idad

l. Categoría ccextra^^. - Cinco
por ciento en el número de frutos
que no correspondan a las caracte-
rísticas de la categoría, pero que
presenten únicamente los defectos
siguientes :

a) Hasta el 5 por 100:
Una o varias ligeras heridas cica-

trizadas, cuya longitud máxima no
exceda del 10 por 100 del diáme-
tro indicado en la escala de cali-
bres.

b) En su conjunto hasta un 2
por 100 de :

Conformación defectuosa en fun-
ción de la variedad, corteza muy
rugosa, corteza de espesor excesi-
vo, manchas verdes o verdosas,
una o varias heridas profundas ci-
catrizadas no extensas, una o va-
rias lesiones superficiales debidas
al granizo, alterac^ones de la piel
causadas por enfermedades o ata-
ques parasitarios, ligeras sucie-

dades.
En ningún caso la acumulación

de ambas series debe exceder del
5 por 100.

Independientemente de 'as ante-
riores tolerancias el porcentaje de
frutos que hayan perdido su cáliz,
pero que no presenten además
otros defectos. no excederá del 5
por 100 en el momento de la ex-
pedición.

II. Categoría ccl>>. - Diez por
ciento en el número de frutos que
no correspondan a las característi-
cas de la categoría, pero que pre-
senten únicarnente los defectos
s:guientes :

a) Hasta el 10 por 100:

Una o varias ligeras heridas ci-
catrizadas, cuya longitud máxima
no exceda del 20 por 100 del diá-
metro indicado en la esca^a de ca-
libres y cuya superficie no exceda
del 20 por 100 del diámetro indi-
cado en la e^cala de calibres y
cuya superficie no exceda del 2
por 100 de la total del fruto.

b) En su conjun!o hasta el 5 por
100 de :

Conformac^ón defectuosa en fun-
ción de la variedad, corteza muy
rugosa, corteza de espesor excesi-
vo, manchas verdes o verdosas,
una o varias heridas profundas ci-
catrizadas, pero no extensas ; una
o varias lesiones superficiales de-
bidas al granizo, alteraciones de la
piel causadas por enfermedades o
ataques parasitarios, ligeras sucie-
dades.

c) En su conjunto hasta el 2
por I 00 de :

Corteza h:nchada (bufada). Cor-
teza estampada (clareta). Frutos
b^andos, pasados (frutos cansados).
Una o varias heridas profundas de-
bidas al granizo. Heridas superfi-
ciales de la epidermis, sin cicatri-
zar.

En ningún caso el conjunto de
las tres series excederá del 10 por
100.

Independientemente de las ante-
riores tolerancias el porcentaje de
frutos que hayan perdido su cáliz,
pero que no presenten, por otra
parte, otros defectos, no podrá re-
basar el 25 por 100.

Ill. Categoría «ll». - Qu:nce
por ciento en el número de frutos
que no correspondan a las carac-
terísticas de la categoría, pero que
presenten únicamente los defectos
siguientes :

a; Hasta el 15 por 100:

Una o varias ligeras heridas ci-
catrizadas, cuya longitud máxima
no exceda del 20 por 100 del diá-
metr oindicado en la escala de
calibres y cuya superficie no ex-
ceda del 5 por 100 de la total del
fruto.

b} En su conjunto hasta un 10
por I 00 de :

Conformidad defectuosa en fun-
ción de la variedad. Corteza muy
rugosa. Corteza de grosor excesi-
vo. Manchas verdes o verdosas.
Una o varias heridas profundas
cicatrizadas, pero no extensas. Una
o varias heridas superficiales, de-
bidas al granizo. Alteraciones de
la piel producidas por enfermedad
o ataques parasitarios. Ligeras su-
ciedades.

c) En su conjunto hasta un
5 por 100 de :

Corteza hinchada (bufada). Cor-
teza estampada (clareta). Frutos
b'andos, pasados ( frutos cansados).
Una o varias lesiones debidas a;
granizo. Heridas superficiales de
la epidermis, sin c^catrizar.

En ningún caso la acumulación
de las tres series excederá del 15
por 100.

Independientemente de las ante-
riores tolerancias el porcentaje de
frutos que hayan perdido su cáliz,
pero que no presenten, por otra
parte, otros defectos, podrá alcan-
zar el 25 por 100.

B) ToDerancias d'e calibre

Para todas las categorías, 5 por
100 en número de frutos, respon-
diendo al calibre inmediatamen^e
inferior o superior al de la escala
elegida para el calibrado.

ACONDICIONAMIENTO 1" PRESENTACI^r;

A) Homogeneidad

Los frutos contenidos en cada
embalaje, vagón o compartimiento
del vagón, deberán ser de la mis-
ma variedad y categoría.

B) Acondicionamienfo

Los frutos pueden ir presenta-
dos:

a) Dispuestos en capas regula-
res, en embalajes cerrados o
abiertos.

b) Sin ir dispuestos en capas,
en embalajes cerrados o ab'ertos.

c) A granel (carga directa debi-
damente efectuada en un medi^
de transporte), con exclusión de
la categoría aextrau.

Cuando los frutos vayan envuel-
tos deberá utilizarse un papel fi-
no, seco, nuevo, inodoro y de un
peso de al menos 14 gramos por
metro cuadrado.
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El papel y demás materiales
empleados en el interior de un
embalaje, vagón o compartimiento
del mismo, deberán ser nuevos e
inocuos para la alimentación hu-
mana. En el caso de presentar
menciones impresas, estas últimas
tan sólo deben figurar sobre la
cara externa, de modo que no se
hallen en contacto con los frutos
envueltos.

A continuación se indican lo ^
requisitos que deben cumplir los
embalajes y el mercado. Fina'.men-
te, en la sección segunda de esta
disposición se detalla cómo ha de
realizarse la inspección por parte
del SOIVRE.

Embalaje.-Se autorizan los em-
balajes que a cont'nuación se de^
tallan :

I.-Naranja dulce.

a) Caja ^cstandard ^^ de madera.
de 30 kilogramos.

b) Media caja americana de
madera para 15 kilogramos.

A continuación se indican los
requisitos que deben cumplir los
embalajes y el mercado. Finalmen-
te, en la sección segunda de esta
disposición se detalla cómo ha de
realizarse la inspección por parte
d.el SOIVRE.

IV. - Regulación de la exportación de c^bolla
en su estado natural

En el «Boletín Oficial del Esta-
do^c del día 3 de julio de 1963 se
publica una Orden del Ministerio
de Comercio, fecha 10 del pasado
mes de junio por la que se dan
normas para la regulación de la
expotarción de cebolla en su esta-
do natural.

Las variedades autorizadas para

Delegación Regional de Comercio
de Valencia, previo informe del
SOIVRE, en orden a la inspección
técnica de madurez del bulbo, e
informe asimismo de la Comisión
Consultiva del producto en lo re-
rente a'.os demás aspectos comer-
ciales.

su exportación son : Babosa, liria. CARACTERÍSTICAS MíNIMAS

medio grano o aEarly Wintern,
grano o«Winter» y morada, pose-
yendo las siguientes característi-

cas:

Babosa
Bulbo de color blanco, presen-

tando nerviación verdosa. Es la
más precoz y dulce de las varie-
dades de exportación.

Liria

Bulbo de color amarillo dorado,
de forma ]igeramente ovalada.
Medio grano o «Early Wintern

Color dorado, forma globosa,
pero apuntando hacia el arranque
de las hojas. Sabor picante.

Grano o «Wintern
Color dorado intenso, casi cobri-

zo ; forma globosa, pero apuntan-
do hacia e; arranque de las hojas.
Más tardía que las variedades an-
teriores.

Las característ^cas mínimas
deben reunir los bulbos son:

que

a) Enteros, exentos de lesiones
o deformidades. No se autorizarán
los que carezcan de sus túnicas ex-
teriores, llamadas cccalaverasn. b)
Limpios. c) Sanos, sin restos de
ataques de insectos o criptógamos
que perjudiquen su presentación,

('LASES

comestibilidad o conservación. d)
Las túnicas exteriores deben estar
completamente desecadas y des-
provistas de humedad exter:or
anormal. (Para las ceballas desti-
nadas a la conservación, las dos
primeras películas exteriores, por

lo menos, así como e! tallo, deben
hallarse completamente deseca-
das). e) Desprovistos de olor o sa-
bor extraños. f) Sin raíces ni ho-
jas, su tallo debe presentar corte
limpio, no debiendo pasar en nin-
gún caso de los tres centímetros.
g) No germinados ni podridos y
exentos de daños debidos al hielo.

CLASIFICAC6ÓN GO^?ERCIAI.

En orden a la exportación se es-
tablecen las siguientes categorías :

Categoría primera

Se utilizarán los bulbos de pre-
sentación esmerada y de la mejor
calidad comercial.

Los bulbos serán consistentes,
no germinados, desprovistos de
tallos huecos y resistentes, sin me-
chones radiculares.

Categoría segunda

Se emplearán bulbos que, sin
alcanzar las cond:ciones de la ca-
tegoría primera, reúnan los míni-
mos de exigencia de calidad.

CALIBRADO

El calibrado será obligatorio pa-
ra la exportac:ón de este producto,
realizándose del siguiente modo :

TAMAÑOS

(Diámetro en cm.

1 s 13ás de 12,00
2 s 10,50 a 12,00
3s II.OOa 10.50

4 S l.50 a 9,00
5 s G,00 a 7,50

(i s :i,00 a (i.00
7 s 4,00 a ^,00

TOLERAYCIAS

Hasta el 2 por 100 en
peso por bulto de bul-
bos que corresponden

a los tamañ^s inmedia-
tOC.

^ 3 por 100 ídem íd.

5 por 1O0 ídem íd.
]0 por 100 ídem íd.

Para la cebolla destinada a la conservación en vinegre o
por cualquiero otro procedimiento :

M dora o

Bulbo de color morado. Sabor L LASES TAA1AXOS TOLF:R:\KC1.45

picante. 1_a más tardía de las va- 8 a 3,00 a 4,00
riedades de exportación. 8 b '^.00 a 3,00 2 mm en más o en menos

La fecha de iniciación de la ex- 3 c 1,50 a 2,00
.

8 d 1 00 a 1 50portación dP la cebolla la fijará la , ,
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las polillas y la pudrición de la uva
Dada la aófualidad y crecñente

imrortancia que revisfe en muchas
zonas d^ nuestro uiñedo la acción
de esfas plagas, conocídas bajo
el común denominador de upa.i-
Ilas de uvas» , nos parece in•tere-
rante diuulgar el contenid'o del
reciente trabajo LAS POLILL4S Y'
LA PUDZICI^^N DE: LA UVA, de-
bído a dan César Pcmán Medi-
na, /ngeniero Agrónomo del /ns-
tituto Nacional de /nuestigacioncs
Agronómicas, publicado en el Bo-
i:tín de dicho Centro cíentí^ico:

Refiriéndose específicamente a
los viñedos de Jerez y Sanlúca:•,
aun cuando ^ us conclusiones son,
en general, extensivas a los demás
viñedos, detecta la presencia de
Polychrosis botrana, Criptoblades
gnidiella y Plod'ia intercpuntella,
de gran difusión el primero, poco
conocido en '.os viñedos el segun-
do, en los que da lugar a un fuerte
ataque secundario, subord'nando a
la Polychrosis botrana, y de me-
nor importancia el último, que so-
lamente ataca .'os frutos ya des-
compuestos, casi secos.

Describe las características y bio-
logía de dichos lepidópteros, así
como los daños y tratamientos a
realizar, manifestando en estos úl-
timos respectos:

Ataques a la uva sin ma-
durar

Se delatan por la presencia de
dos o tres granos unidos por sed3^.
En las uvas se ve la picadura de
penetración de la larva, con un^
aureola violácea y excrementos.
Cuando se aprieta el grano entre
'.as d.edos ascma la cabeza de la
Polychrosis. Ya en esta fecha de
la primera quincena de julio se ob-
servan también entre los racimos
larvas de Cryptoblabes, pero nun-
ca en el interior de uvas verdes,
s'no errantes o dentro de las que
ya están deterioradas o en des-

:^dulto.

Ataque a la flor

Ya se sabe que la primera ge-
neración de Polychrasis destroza
los botones florales, perforando el
pétalo por un punto próximo al
cáliz. Luego reúne varias flores
para formar sus nidos típicos, en-
vueltos en hilos de seda. Los da-
ños se reconocen con gran facili-

dad. Estos ataques parecen son ex-
clusivos de Polychrosis. No hemos
advertido la presencia de Crypto-

blades. Estos daños primaverales
son importantes por el corrimien-
to de los racrmos, y se producen
de una manera algo escalonada,
sin duda por la forma en que se
presentan también las inflorescen-
cias, a consecuencia de la poda
especial jerezana, que determina
este escalonamiento en el desarro-
Ilo vegetativo a lo largo de la vara.

grandes daños, porque la salida
de'. mosto provoca la invasión de
hongos y bacterias, causando la
total pudrición. Aparte de ;a pér-
dida de cosecha, el metabolisrno
de estos microorgan•smoa acarrea
al mosto toda clase de enzimas,
algunas de las cuales pueden in-
fluir gravemente en la crianza de
1os vinos de Jerez.

Las larvas de Polychrosis huycn
de las uvas que se van descom-
poniendo, buscando otras nuevas,
y así los daños son mayores. Cuan-
do el racimo empieza la descom-
po^.ición, es difícil encontrarlas.
Por el contrario, las de Cryptoblo-
bes permanece en él, recorriendo
por su interior las uvas dañadas.

Silvestri op:na que el Crynfoblo-

P^•rfll .ubn• Kr:^no d^• ^n:^.
POr,rCHROSIS BOTR,ANA -

composición. Parece que en estos
momentos la actividad del Cryp-
fobables está, desde luego, condi-
cionada a la del tortricido. De los
ramos atacados, el 70 u 80 por 100
de larvas son de este último, y las
mariposas aparecen antes que las
del pirálido. Los daños que oca-
siona la segunda generación de
Polychrasis son limitados, ya que
las larvas destruyen pocas uvas.
Sólo a veces, cuando viene ade-
lantada la madurez y el clima fa-
vorece, se observan pudriciones en
el racimo.

Ataques de las uuas en pe-
ríodo de maduración

La tercera generación de Poly-
chrosis, que ataca en el mes de
agosto principalmente, encuentra
ya uvas en período de madura-

ción, y, como se sabe, ocasiona

bes sólo puede atacar después que
lo ha hecho la Polychrosis o Pseu-
dococcus, y Bodenheimer es de la
misma opinión.

Sin embargo, Stellwaag cita la
teoría de Briosi y dibuja las uvas
perforadas por larvas de Crypta-
blabes. Nosotros hemos viato en
el campo larvae en el interior de
uvas que no estaban destruídas,
aunque el color indicaba ya ata-
que de hongos. Y en insectarios se
ven uvas agujereadas y vaciadas
por Cryptoblabes. Desde luego,
abundan sobre las cepas atacadas
por Polychrosis y la cochinilla,
porque las sustancias azucaradas
lo atraen, pero lo hemos visto en
viñedos en que los anteriores no se
habían controlado. Pudiera ser que
en la madurez, al estar la uva más
tierna, e incluso debilitada por
ataques de hongos, el Crypfobla-
bes actúa por sí solo. No hay que

4^n
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olvidar que nuestra uva Palomino
es de hollejo muy fíno. En cual-
quier caso, lo cierto es que en el
momento de la vendimia el Cryp-
f.oblabes causa enormes daños por-
que las larvas, que aparecen en
gran número, destruyen y acele-
ran mucho la pudrición iniciada
por las heridas de P'olychrosis,

es de gran utilidad la co!ocación

de macetas conteniendo melaza
(diluída a densidad 1.030) para ha-
cer periódicamente el recuento de
mariposas y construir una curva
de vuelo. Esto sue'.e dar con bas-
tante claridad la evolución de cada
generación de Podyc,hrosis, Sin em-
bargo, a veces no ocurre así, por-

consigue controlar el vuelo, tenien-
do en cuenta que los huevos tar-
dan en avivar de seis a nueve días.

según las épocas, el primer trata-
miento habría que hacerlo de cua-
tro a cinco días después del máxi-

mo vuelo, ya que el período de
tiempo en que se cogen mariposas
en número significat'vo oscila de
doce a quince días. Estos siempre
que emp^eemos procluctos de larga

persistencia en plan preventivo.
Como generalmente tarda en verse
con claridad el máximo de vuelo,

sería más fácil tratar unos diez días
d.espués que comienza el vuelo de
manera significativa, y cuando se

tenga construída la curva, repet^r
un segundo tratamiento unos quin-
ce días después que el primero.

En el gráfico de esta pág'na de
los vuelos de Polychrosis especi-
ficamos también las fechas proba-
bles de lratamientos. No se debe
tratar desde veinte días antes de
la vendimia.

Toda esta oportunidad de los
tiatamientos se refiere a la lucha
contra la Polychrosis. Respecto al
Cryptoblabes, no conocemos bien
sus vuelos. Sin embargo, en las
macetas también hemos capturado
adultos que nos indican, como pri-
mera orientación, un pequeño re-
traso en todas las generaciones.

Por eso, caso de aparecer, ese se-
gundo tratamiento sería doblemen-
te recomendable. En general, ae
considera que basta luchar contra

la Polychrosis, pues el ataque de
Crypfoblabes es una consecuencia.
hemos comprobado que éste es
más resistente a los insecticidas.

No queremos d.ejar de insistir en
la primacía de los tratam^entos pri-
maverales, lo que es difícil de lle-
var al ánimo del viticultor. Por las

características de nuestra uva Pa-
lomino, de nuestra poda y cultivo,
son los únicos tratamientos verda-
deramente eficaces. Hemos visto
cómo una viña del pago de Bal-
baina, la más afectada de la cam-
paña anterior, y en la que se pre-
sentó un ataque grande, con dos
tratamientos bien dados en la flo-
ración ha tenido la vendimia más
sana.

No somos partidarios de los tra-
tamientos mixtos, mezclando los
insecticidas con los fungicidas,
porque los racimos no quedan bien

i^
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Intervalo de lechas en que se, deben comenzar los tratamientos

viniendo como a sustituir las lar-
vas de éste. Los racimos podridos
recogidos en vendimia dan un 90
por 100 de larvas de Cryptoblabes
en re:ación a los de Polychrosis
(de un racimo se obtuvieron en el
insectar:o 60 mariposas en la de-
sastrosa pudrición que se presentó
en septiembre de 1960).

Tratamientos

Si en toda plaga es fundamen-
tal hacer los tratamientos en el
momento oportuno, más todavía
en ésta, por las siguientes razones :
lo escalonado de la aparición de
los adultos ; el corto período de
tiempo en que las larvas son fácil-
mente atacables (antes de que for-
men nidos con las flores o se in-
troduzcan en las uvas}, y las difi-
cultades que puede presentar el
desarrollo vegetativo de la cepa,
además de lo variable que es la
evolución, como hemos visto al
hablar de la biología.

Para conseguir hacer los trata-
mientos en el momento oportuno

que se presentan dif:cultades, co-
mo vimos anteriormente. Así, en
las primeras generaciones es poco
eficaz, más que por la escasez de
imagos, porque la temperatura im-
pide el desprendimiento de olo-
res y la fermentación. La lluvia es
otro inconveniente. El conservar
la melaza en su estado de dilución
es difícil Otras veces no se co'.o-
can las macetas acertadamente,
pues la invas:ón se localiza en de-
terminadas zonas de la finca in-
fluenciada por factores climatoló-
gicos variables, por la topografía
accidentada de nuestros viñedos.
En estos casos, y siempre en ge-
neral, se debe recurrir a la obser-
vación de los primeros síntomas
de ataque, que, sobre todo para la
primera generación, son clarísi-
mos.

Las puestas de huevos son mu-
cho más difícil de observar. Nos-
otros los hemos visto en el labo-
rator:o, pero realmente en el cam-
po requiere un esfuerzo que es
prácticamente inútil. Como primer
paso, desde luego, recomendamos
la co'ocación de macetas, Si se
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mojados, y pierde muchísima efi-
cacia. Es mucho m°jor un solo
tratamiento, o dos bien hechos y
exclusivos, a los rac'mos, que mez-
clar insecticidas en toáas las ma-
nos de sulfatado. Así lo han com-
probado varios viticultores. Ade-
más, ese abuso de insecticidas
puede acarrear peores consecuen-
cias, entre las que ya estamos vien-
do la presencia de ácaros en las
viñas y el aumento de Pseudococ-
cus citri.

Los tratamientos de la segunda
generación, y sobre todo los de la
tercera, deben hacerse en espol-

voreo. Pero dependerá en gran
parte del tipo de maquinaria de
que dispongamos. Desgraciada-
mente, en la actualidad, en esta
zona, contamos con poca maquí-
naria buena, de tal manera que a
las dificultades para combatir ya
en pleno desarrollo vegetativo vie-
ne a sumarse esta otra. La mayor
parte de las veces sería más nor-
mal preocuparse por el tipo de
máquina que vamos a utilizar, en
vez de discutir la c"ase de produc-
to, ya que no se trata de unas lar-
vas difíciles de matar, s no de lle-
gar a ellas.

Producios

Como las larvas tienen un perío-
do de tiempo muy corto (algunos
días, y en la segunda generación,
solamente horas), en que andan
errantes por e'. racimo antes de ha-
cer los nidos o penetrar en las
uvas, en realidad los tratamientos
más eficaces son los preventivos.
Pero ello exige todavía más : ha-
cerlos en el momento oportuno,
para que se pasen los efectos del
insecticida, cuya persistencia siem-

pre es limitada. En este sentido
podríamos dividir los productos en
preventivos y curatives. Entre los
primeros destacamos el DDT, por
su más larga persistencia y para
reafirmar que su acción contra es-
tas larvas es eficaz. Aunque se le
señalan unos quince días de per-
sistencia, creemos que no se le
deben considerar más de doce.
Más activo, aunque de menos du-
ración, es el lindane (el HCH no
se debe utilizar nunca en la viña ;
en una finca se utilizó tres meses
antes de la vendimia, y comunicó
mal sabor al mosto).

Nos parece muy interesante la
asociación de DDT y lindane, que
se ha emp^eado mucho en la zona,
con gran éxiho. Creemos de gran
interés los productos con esta com-
binación, conteniendo además
H-24, sobre todo por su más larga
persistencia. Hemos ensayado en
pequeñas parcelas estas combina-
ciones en tratamientos de prima-
vera en líquido, y dieron un mag-
nífico resultado.

Como productos curativos, es

^dultu

decir, para cortar ínvasiones ya lo-
calizadas, hacen fa'.ta insecticidas
de acción penetrante. Hemos uti-
lizado en los ensayos con buen éxi-
to el Malath:on, Sevin y Dipterex,
siendo este último el que más nos
ha Ilamado la atención, habiendo
alcanzado el 82 por 100 de morta-
lidad de larvas en el campo, por
su mayor poder penetrante. El Se-
vin nos ha dado una mayor per-
sistencia en los insectarios de la-
boratorio.

Résumiendo, nosotros recomen-
daríamos utilizar los productos así :

7^ra!t'amientos primaverales

Pulverizaciones con DDT y lin-
dane (mejor conten:endo H-24) y,
caso de invasión fuerte, no adver-
tida a tiempo, Dipterex. Si la in-
vasión es menor, Sevin o 1Vlala-
thion,

Trafamientos de verano

Preferible en espolvoreo, y si la
maquinaria no es adecuada, utili-
zar líquido a base de Dipterex.
Caso de realizar un espolvoreo, se
puede emp!ear DDT y lindane o
flucsilicato de bario con H-24, co-
mo preventivos, y para cortar in-
vasión, el Malathion en polvo 0

Sevin.
Las dosis que hemos utilizado

nosotros son las siguientes :
DDT y lindane, a base de 100

gramos de materia activa por hec-
tolitro de agua.

Dipterex, Malathion y Sevin, a
razón de 125 gramos de materia
activa por hectolitro de agua.

Tratando sólo los racimos, se
vienen a gastar unos 900 a I.000 li-
tros de líquido por hectárea (uti-
lizando máquinas de mochila}.

Hur^'o^ <;iltilad^^^^

v^^^iNna^^I^.I:tsl vlao^a

^22



mbs huevos
mós carne
más leche
ymás
ymás
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Resu/tado del Concurso Lanz >962
E1 día II del pasado mes de

jun'o se hizo público el resu'tado
del ^egun^o Concurso ^^Lanz,,, que
era el correspondiente a 1962.

E1 Jurado calificador estuvo pre-
sidido por don Pablo Rein Segu-
ra e integrado por don Miguel
Echegaray, don Salvador Serrats
Uzquiza, don 1^1iguel Cavero Ble-
cua, don Ramón Beneyto Sanchiz,
don Luis Escrivá de Romaní,
conde de Montarco, don Guiller-
mo Luca d.e Tena, don M`.guel
Benlloch IVlartínez, don Eladio
Aranda Heredia, don Andrés Mur-
c;a Viudes y don Agustín Virgili
(Zuintanilla, actuando de secreta-
rio don Miguel Ange; Guembe
Despaux.

Ante el Notario don Alejandro
Bérgamo, que levantó la oportu-
na acta, se procedió a la apertu-
ra de las plicas que identificaban
a los autores de los trabajos pre-
miados.

EI primer premio de 50.Ofl0 pe-
setas se dividió a partes iguales
cntre 'os trabajos titulados ^^EI le-
targo invernal de los frutales ca-

ducos,,, de don José María Serrés
Ubach, y<<La mecanización y me-
jora del rendimiento del cultivo
de la remolacha azucarera,^, de
don Antonio Silván López.

El segundo premio de I5.000 pe-
setas correspondió al trabajo titu-
lado uEl visón, su explotación en
cautividad», del que son autores
c'cn Juan A. Acero Bley y don
Juan García Barceló.

El tercer premio de 5.000 peae-
tas correspondió al trabajo titula-
do uConsideraciones sobre la ga-
nadería lanar y sus productosu, de
don Valentín Gonzá:ez Romero.

Merecieron asimismo mención
honorífica los siguientes trabajos :
^^.EI ganado vacuno como produc-
tor de carnen, de don Manuel del
Pozo Ibáñez ; ^^Forrajes y silos,,,
de don Eduardo Bes Jaques, y
^^Los caminos en suelo estabiliza-
do,,, de don Antonio Vázquez
Guzmán.

A continuación se procedió a la
entrega de los premios a los con-
cursantes galardonados.

Concurso sobre temas de medicina
y seguridad en los

El Instituto Nacional de Medi-
cina y Seguridad del Trabajo, en
su deseo de estimular y conocer
mejor los problemas del campo
en mater:a de medicina y preven-
ción de enfermedades y riesgos
laborales, abre un concurso, a tra-
vés de su Departamento de Me-
dicina Agríco'.a, p a r a premiar
aquellos trabajos que, con arreglo
al contenido de los temas que se
indica y demás condiciones del
c oncurso, reúnan los requisitos de
información y divulgación que se
pretenden :

-I^res premios de 10.400 pesetas
para otros tantos trabajos entre
rnédicos y veterinarios sobre las
zoonosis en España. ,^Comarcas
de mayor difusión,,, ^^Caracterís-
ticas especiales en una zona de-
terminadau y ^cMedidas profilácti-
cas para combatirlas,,.

Tres premios de 10.000 pesetas
para otros tantos trabajos entre

trabajos agrícolas

médicos, s o b r e intoxicaciones.
^^Causas más frecuentes de intoxi-

cac:ones con el uso de insectici-
das», ccPesticidas más utilizados y
su peligrosidadn, uManifestaciones
tóxicas„ y uMedidas de preven-
ción y tratamiento de los intoxi-
cados referidos a una zona deter-
minadan.

Tres premios de 10.000 pesetas
para ingenieros agrónomos y téc-
nicos de seguridad sobre los acci-
dentes en el medio laboral agríco-
la. <<Causas más frecuentes de los
accidentes,,, ^eMedidas preventivas
a adoptar en generalu, <<La ma-
quinaria agrícola y su protección
para evitar accidentesu y<<El te-
n^eno de cultivo y forestal como
causa del accidente,,. A este tema
podrán presentar también traba-
jos los estudiantes de ingenieros
agrónomos del último curso, siem-
pre que estén asesorados por un
profesor de la Escuela.

El Tribunal estará formado por
el director y secretario técnico del
Instituto Nacional de Medicina y
Seguridad del Trabajo, con la ase-
soría de organismos y técnicos que
se estimen pertinentes.

Los trabajos habrán de tener
como máximo 50 folios a dos es-
pacios, más los grabados o foto-
grafías correspondientes que se
consideren necesarios y que figu-
rarán aparte. Deberán presentarse
en la Secretaría del lnstituto an-
tes del día 31 de agosto de 1963.
Se enviarán firmados, indicando
claramente nombre y dirección
del autor,

Distinciones
Modtficaciones en la Orden Civil del Mérito Agrícola

E.n el nBoletín Oficial del F,sta-
do» del día 18 de junio de 1963 ^e
publica el Decreto 1.335/63 del
Ministerio de Agricultura fecha
30 del pasado mes de mayo, cuya
parte dispos^tiva dice así :

Artículo I.° La Cŝrden Civil del
Mérito Agríco'a constará de ^as
siguientes categorías:

Caballero Gran Cruz.
Banda cuando se otorgue a se-

ñoras.
Comendador de número.
Comendador.
Oficial.
Caballero.
Lazo cuando se otorgue a.^eñ^-

ras.

Medalla de bronce.

Art. 2." El Consejo de la Or-
den Civil de Mérito Agrícola se
reunirá cuando el Ministro de
Agricu'.tura, como Gran Canciller
de la Orden, lo estime conve-
niente.

Art. 3." Se faculta al Ministro
de Agr^cultura para adaptar por
Orden ministerial a lo dispuesto err
el presente Decreto las disposicio-
nes de los de l4 de diciembre de
194^2 y I de marzo de 1944, así
como para determinar las caracte-
rísticas de las insignias correspon-
dientes a las nuevas categorías
que se crean.

^'l4
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Incubaciones y muda en las gallinas
^'a s,• ,abr que la: incubaciones

I,uecleu realizar^c úe tlu^ mane-
ra.: natural ^ artificialmeute.

h;l ]^rimrr ^i,,tetua ;úlu l,uecle
interea.u• a lu; a^^ieulture^ r q Ile-
tfuelií,ima ^•^eala, yue por t•.u•eeer
tlr, inr•ubatlura^, tienen que a{,ru-
vecl ŝ ar el I ienlpo i1e la, clueea^+
--que altareee con los pri ŝueru.^
eulore,-v tli,lloner la^ co.;a; rle
ulotlu tlue ^t•a uu rxitu earla r^r•ha-
rhn•rr.

Auntlue tutla ]ler;ona que teu-
^a ^;allinu; t•ouure euántlu tí.ta,
^•;tán t•luer•,t^. nu ob;tante ^^^unu,
a ^r,ñalar la; priuei],ulr.; earacte-
rí,tic•a; rle t•ste e.larlo en la; ave; :
eluyueu, I,lumaj^• erizudu, }^alitlez
eu la, t•re,ta.; ^ barbilla, ^ ten-
^leut^ia u r^^har.e al ..uelu u per-
mauecrr aeuaarla, ^•n I^„ nitlal^••
i1t• I,u^•aa.

I.u mejur t^l,uea l,aru at•uaur u

lay clueea, c, la l,rima^cra, lior-

r]ue al natrr la ]lollarla eneuentra

tula tem],eratut u excelent^•, en la

tlue nu bav nrande, frío: ni r•xce-

^i^u., t•alure.; peru tatuhií•n e;

ŝ na^,nífit•a ^•;a t^],uea port]ue la^

Itembra. uat i^la.. etnltiezan a^o-

ner en r•I tiempo tle tnít., earestía

tle hue^o,, qne t•. ^•uantlo t^;to.

me.lur ^t• eutizan.

h:n estu cla,e ri^• ineubaeiún uu
t•, f,reei^o más yue ;eguir el pro-
ee.,u tle la _latw•aleza, :in forzar
ui ^u^titnir narla, a tlifereneia rle
lo qnc oei ŝ rren en la incnbaciún
artifieial, bastantlo euml,rohar r]ut^
la ^ullina e.aá en ^-r•rtlail clae^•a
I,ara et itnr t{ne ,e Itit•rtla totla
tmu nirlada.

Nur el coutrariu, en la, ^,rande^
in;talaeionr^: a^^ícolas, la^ t^luecs;
t•aán t•on^i^lerarla^ como tm e^tor-
bo v.u e;tado fehril e., climinarlu
nu•tliante hañu. ^l^• a^^-ua fría, ,an-
rría,, enei^•rru.; en la; .laul;t; e=1,e-
^^iale. tlt• t]ue ^a bt•mus bahlatlo v,
lu tfut• c•_; mú: I,t•áetien, etul,lean-
^lu in_vet•tablt•; },ara baet•r ^It^-al,a-
recer la fit•bre ^le la, a^^e,, .iu má^
t•uutj^lit•^t^•i^ine. ni tnulr^.tia^ p:u-u
el avieultur- puryue en e,.u ^ran-
tles c•^],lutu^^iunt•. ,úlu ir.t^^rt•^a lu
^allina ronlo Itunetlora, ^ t^ou e,e
I'in ^on ^eleeeiunatla^ aito trus año
ba;ta ^•un^e^,uir tlue ltit•rdan sn
húbitu tle in^•uhaeión. yue es su•-
tittútlu I,or la.^ iut^ubatlura.; arti-

ficiale^, artefactu; éeto, yue Ila.-
ta baee bien pocu eran mal vi^to^
por nue,U•o.; a^ icultores, clue ^e
ufcrraban a lu t•lueea eunlu náu-
fraao a t•lat^u urdit•ntlu. ^iu eln-
bargo, e.;te ,i^tema tle ineubación
uu e; tau ntotlernu conw Inucha,
ller,ona. ;t• Ci^urun, llues r•uenta
yu con uno; miles cle año,, ya yue
empezú utilizáurlo;e en el h;gipto
tle• lo.; Faraune., donde se prudtr
r•ían ],ullada: artificialmrnte cn
una c•,lx•cie tle int•nharluras yue
,t• Ilutuaban hurnus itu•ubaGorios:

I,ur e;u en la ^,allina e^il,t^ia ha
^le:apareeirlo, a fuerza rle no ejer-
eer la ftmción, el inst.inlo tle in-
r•ubar. ^Ine e^ lu que tatnbién I,er-
,iruen la> ^r^ntrle, ^rauja^ at íeo-
lu^ nluilerna;.

\u t^abe durla tltte ^ara esa cla-
^r ilr ^•sf^lotat•iour•,-^^ tatnbiéu
I,tu•a lu.; labratlure; yue t•uenien
t on tuta re^^ular-, el ^i^tema tlt•
inr•ubuciúu artificial es el míu
frrác•tit•o ^- de mayor rentlimientu.
iutla vez que por r" I],ut•tlen inen-
hiu•se tlr^^ tnla vez eiento., y mile;
tIP hur•^u,, mientra, que tma elue-
t•a tto em]lollu mús que lo; que
l,uerle cobijar haju ;tt enerlro, e^-
tu e^, ^lt• tloce a catorer• bttevo,.

1~;n euanto u la mejur t^l,oca pa-
ra inieiar la incubaeión artificial
('.; ^'il el InP.^ rle llOVlPillbl'r'-, ^)Ufi;

annque puerlt•n aceptar.e las po-
Ilatla^ tle prineipio^ ^le abril, la
^al,erioridad ^le lu^ },ullito^ tem-
prano: t•, hien nuturia l,or el ren-
^litnientu que proport^iunan a .u^
^lueito.. va quc• la^ hetttbra^ ent-
],ir•zan a I,onr•r en utmi^.

h;n c•uanto a lu^ pollo: macho^,
<^ao: deben ^endersc• tun pronto
atlr]ui^•ran lo.. orhociento.; ^ramo;
tle pe.o, tlue e> preei.amente, co-
mo ^•a ilr•.lamo, tlieho. cuantlo mt•-
jor ;r t•utizan.

1 uburu ],a,^•nlu^ a ut ŝ•a part^•
inter^•^;ant^• t1t• lu^ ave, : la mutla.

-U i^ual ^]u^• lu^ árbule; f,ara
^•xm^iar tle I ŝ uj<t^; v lu. t•uatlttíl,e-
,lu. ],..ra ^•atmbiar tle I,^•lu, tam-
I,it^n lu, ^allina, tienen ^u éNor•a
l^ara ntutlur la I,lutna. h:^ta mutla
l^urtlr• ..t•r pcrrcirr! o rorrrl. La pri-
ŝ n^•ra ^eneralmente e, debitla zt
una t•au.a act•identaL eomo enfrr-
m^•^lad. t^lurluez, in.ufieit•neia ^le
ulituentui•itíu u la falta tl^^ hi^ienr•

en l05 gallineros, ^uclicnJo, por
tanto, preaentarse en cualqttier
mOII1PIll0.

Resl,ecto a la ;c^untla, la total,
é^ta se ^eriiiea una vez al atio eu
laa ave; utlulta^ v hasta tres veee^
en lu^ polluelu;. La nntda total-

al re^c^. rlnr en la anteriur. ^•^
^lebida u una Irv tle la Vaturale-
za y^e pre,enla en la; aves tle ju-
liu a ut tubre, putlicndo ^Iw•ur.

se^tín el ^i^,or il_• las mismas, d^•
^rsenta v ot•Ito a noventa rlísts, eu
c•uyo tientpo ^t• tlc,l^ujan tle ^u
vieju ],Iwnuje liara tumar utru
nuevu, luaro.u v bien fortuutlu-
que habrá ŝle .er^ irle, tle abri^u
eu r I r^•;tu ^lel año.

Comu e^ lú^icu, e,lu; c^unbiu^
rle plunlaje afrcta q ba,tatrte a la^
^sallinas. la^ t•uales f,ierden el apt•-
tlt0. (ll•^^a21 Ile IlOne]' 11UP^'ll6 ^^ ]ILI`-

de arra,lrarla: a ^rav^•^ eufcrulr•-
dade^ y ba.;ta a la muerte si nu ,t•
la; cuitla hi^•n tltu•autr• e.;as eri,i..

F,^to, ^•ni^latlcr, t•on^=isten ],t•in-
r•ipahltente en uua arlecuada ali-
mentat•ióu y en tenerlas alujada^
eu c6mu^los e hi^,ir^nit•o; ^alline-

ros.
Cnandu la.; ^_allina; han e;tarlu

eonvcnieutemente atendirla^ t1u-
rante e:u; tlías realizan la mutla
normalntr•nte, e,to e^, ;itt sufrir
;randr•; tra^turnos ni enferm^•da-
^les e ineln^o, eu tuuchas oea.io-
nes, sitt tlejar de poner.

En est• tiemf,u enlrartín ^•n la
alintentaciúu tle la; aves ^uaan-
c•ia, ulea^iuo;as, que :c• le^ sumi-
niatrarán en forma rle harinas, ^
tlur^ultt^ la ]ruja de la }llttma e:
COn^'ellleltte darles materias nitro-
renada^- fo;fato: v azufre (rlos
^ralno. I,or l,ieu), y r•onto behida.
leche ile:natatla, ^ueru v peqneña^
rlo:i; tle ;ulfato rle hierro, quc^ ;e
mezclarú eon el a};ua. Por el eun-
trario, tlebe e^itar.e luda alimen-
taeión a ba.r cle altni^lones, fr^ett-
las v ^•uunta.. materia: ]lue^l^ul
eondncir al ennra;e tlel anitl^al.

Mientra, la mnrle rltn•e- e; euu-
^eniente no tener junta; ntuelta^
^allinas, pue; es t^a,i ,eguru tlu,•
•e cuuterán unas a utt•u^ los hru-
tea tierno^ rlr, stl^ nue^as f,luma^,
^ it•iu que ^•• eonocitlo ru u^ it•ul-
tura eon rl numbre tle pica.•jr•. el

eual lue^o e.; muv difícil cle t•u-
rre^ir. Si estu oeurrie.ce, tan prun-
to comu el avieultor note lo. ],ri-
tnero,; ,íntuma, tle ]tieaje entre ,u^

s•>5
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aves debe proceder inmediatamen-
te a aplicarles una untura dF po-
mada que se vende en las farma-
cias en botes de 60 gramos. En
esa época también debe proceder-
se a separar los gallos de las ga-

llinas al'ectadas por la muda, con
el fin de evitar que ni macbo; ni
hembras se desgasten inútilmente.

Si a las reglas anteriores se a ŝia-
de el tener a las aves alojada^ en
gallineros que reúnan las debidas
condiciones de higiene^ y aalubri-
dad, la muda, repetimos, se efec-
tuará en magnífieas condiciones y
sin el menor temor a bajas.

Ahora bien, la muda, ténga^e
bien presente, no sólo sirve para
que cambien de ropaje las galli-
nas, sino también para facilitar
al avicultor un dato muy impor-
tante en la selección de sus av^^;,
toda vez que por la mud^a puede
aquél conocer cuáles son las bue-
nas y las malas ponedoras. Va-
mos, pues, a verlo.

Cualquier avicultor habrá ob-
^ervado-y si no lo hizo es muy
^•onveniente que lo haga-qu^^> lus

pri.mcrrns galliruts en nut.dar lrr plu-
mre son tantbién Z¢s que primc^rn
^^^san en la puesttz y las que pclsan
rnás nLeses sin poner un solo liu^^-
uo. En efecto, estas gallina^, ^lue
han terminado su puesta rn julio
o en agosto, no vuelven a poner
basta diciembre o enero-:>eis ŝne-
ses en blanco-, y, por ^•onsiguien-

Movimiento
[hGEN1EROS AGROtiObSOS

Itrhilnr•i^;n.-Ir^n .^nton;^ ^'eláznuez
r^ia^.

Suj^ernuntrrurio. - Don H'e^ierico
I^ernández-S^intn, 131ár^luei_

Ascrrasos.-A Presidente de Sección
iJe£e ^le lonal. ^lon S<mt'a^,qo S^^n^•ltí^-
I'r^^^drb; a ('rniselero Insp:^ctnr l;i^ne-
ral, cion Itam^ín Olalquia^;ti I;^rne: ^i
In,^;eniero ,1efe ^le primera clase, rl^m
Honifacio Fern.ín^ler Trn•rall^a: a [n>;e-
niero Jefe de set;ru^da clase, don t^ar-
lns Escribano isava. don Luís ('isne-
r•^^ C'ruares (S.) y don .lulio Sánchez

te, debe desbucerse de e11as u la
ma}-or brevedad, pucs, como ya
beŝuos dicho en otra ocasiún, en
vez de proporcionarle beneficio lo
que le originan son gastos, pue^
e.;tas mulas poncdoras comcn igua)
^lue las grandes posturas.

Por cl contrario, en lu, rallina^
^lue mudan tarde ohsrrvarú r1 avi-
r•nltor que crr,ei. tutlns c>Uas vicnen
/ronir•rulo durmrtr^ ^rlicltrr é.lxx^a. F.s-
ta^ ^allina., indudablc ŝncnt^^ ^on
las qni^ le convicnc cunscrvar, ya
yue^ lo r]ue r•omen bien ;e lu pu-
^au r^n la producción de hur•^^us.

Teue ŝno^^, pucs, quc la; nallina^;
yue má, interesan al avicultor pu-
ŝ•a la selección son ayn^•lla; yue
ntuclaron ntás t^rrl^^ ^/t^ plun ŝaj^^,
lrrs yur^ mudua^o ŝt. y pusir^run rr lrr
u^^z v u.^/rr^^llas que r^nLplearon rn^--
n^rs rlías ^•n lrr nLUda. La; rc.;tan-
tcs, no qn. cansaremu, de repc-
tirlo, c^^ dcl ^óncro bobo ^•ousr^r-
varlas en los ^ullinea•os y, por tan-
to, deben venilersc para curnr•, r^n
cnyo caso, micntras uo se les d^^
;alida, estarán ;ometida; a un r<^-
^;imen especial de alimcntación n
base de re.5iduos indnslriales y d^•
^^•^etalc^.-Frrrn^•isc•rr ,l. Ilr^rmi^ln

,tindrr>z.

de i^ersonal
llíaz; a Ing^niero primero, don Juan
^ieto Híet^a (S.), don Francisco t'a-
rreitd5 Jim^^uez (S.l, don l'arlos ltein
I^affatt (S.), don José I:uli ŝ•edu Lubo
(S.) 5• don Jerónimo Ceju^io F:ern,ín-
dez.

Ingresos. - Don Antonio Valiente

Sáez del 13urgo.
l^eingresos.-llon Luis Goded l^.che-

varría ,y don Antnnio Risueño Sán-

chez.
Uestá^zos.-A la .lefatura Agronómi•

ca de tiavarra, don Iiamún 1•'rauca
Alonso.

^"ombrrnn.icntos.-Consejero Inspec-
t^^r genernl, con fun^^iún ez^•lus;^ani^^n-

tc^ inspectura, don \lartín liello^i lte^-
Iln^l; Presitlente del ('onse.lu Supcr.nr

rie Colegios Oficiales de In^enicru5
:^k,rcínctnos, ^lon ('arlos Rc^:n tie^;'tn•a.

('rars.--1'resid^•nte ^lel l'utrs^^jn titr-
perior tle ('olegius Oficiales ^le Inqenir-

r^^s Akr^"mi^inus• ^lon Luis Lir^"^ Ort;z.

I'1?Itl'1'Uti AGltl('UI.AS I^1•:I, I?5'I'Al^i^

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA AEFALFA Y FORRAJES VERDES

1^'nlicci^>eimatos. - I)on Antoniu Sa^^-

^loval Amorós.
./uUilnciorres. - Don Luis ^lel Val

Gc^nralc^ ^^ d^^n J<iSC^ Iiarj;"iu f;,ill^u^l^.
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MIRANDO AL EXTERIOR
EL PROCESO DE LA AGRICULTURA HUNGARA

Según publicaciones de 1938 se
consideraba que un tercio de la
tierra cultivable húngara estaba
en manos de 980 familias. Otra
sexta parte pertenecía a I.112 fa-
m^lias de la media aristocracia. El
proletariado agrícola se suponía
superior a 1.200.OQ0 familias pri-
vadas de tierra, lo que según los
comentaristas, en relación a una
pob'ación de cerca de nueve mi-
llones d.e habitantes, constituía la
mayor concentración de proletaria-
do rural del mundo.

La pequeña propiedad era in-
capaz de seguir el progreso técni-
co, y pasando de generación en
generación se pulverizaba, ocu-
rriendo lo contrario con el latifun-
dio que se extendía a costa de la
pequeña propiedad no viable. En
el siglo de 1845 a 1945 solamente
Hungría, de todos los países de
la Europa oriental, no ha realizado
mudanzas profundas en su vieja
estructura agraria-salvo las mo-
dificaciones relámpago de Bela
Kihn, sin trascendencia posterior
apreciable-, pues las explotacio-
nes de más de 100 hectáreas que
cubrían en 1914 el 30 por 100 de
la tierra cultivable alcanzaron el
41 por 100 en 1921 y el 43 por 100
en 1935.

En 1945, bajo la ocupación rusa,
se ordenó con gran aparato la eje-
cución de la reforma agraria. Esta
reforma se confió a los propios
csmpesinos mediante los Comités
de solicitantes que reunieron en
c sda pueblo a los aparceros y
obreros agrícolas bajo el control
:ejano de una comisión del Minis-
terio de Agricultura. En esta pri-
mera reforma se asignó un límite
de propiedad territorial de 57 hec-
táreas, siendo expropiadas todas
las fincas de más de 80 hectáreas.
En esta expropiación se averiguó,
por ejemplo, que la familia Este-
rhazy poseía I10.000 hectáreas.

De esta forma se reunieron y dis-
tribuyeron a cerca de 600.000 cam-
pesinos, de los 800.000 solicitantes,
más de tres millones de hectáreas.

Los campesinos anduvieron re-
molones en constituir los Comités,
pues creían que esto era pretexto
para constituir unos elencos que
preparasen las ecprestaciones obli-
gatorias» de los trabajadores y la
recogida de productos, pero, por
e] contrario, se encontraron con
que les dieron las tierras ; tierras
ll.amadas de la ccprisau, pues los
soldados soviéticos les conminaban
para que labraran las tierras do-
nadas a«toda prisa». En esta des-
confianza y con la prisa excesiva,
la distribución acabó, demasiado
frecuentemente, por favorecer a
los elementos más intrigantes y
facilitones de los pueblos y a los
menos trabajadores. Como hoy
exactamente.

Obtenida la tierra, la masa de los
pequeños propietarios improvisa-
dos se encontró frente a problemas
esenciales y en gran parte insupe-
rables en las condiciones de 1945.
L.as nuevas explotaciones de cua-
tro y cinco hectáreas existían sólo
en el papel de los proyectos, en
realidad eran pobres trozos de
tierra sin casa ni dependencias
agrícolas. El ganado era escasísi-
mo, faltaban los abonos, la asis-
tencia técnica, la maquinaria, el
crédito agrícola ; los caminos eran ^
pésimos, los puentes estaban la
mayor parte destruídos por las
operaciones militares. Millares de
familias no tenían aperos, ni ara-
dos, ni provisiones...

Cuando se describía el verdade-
ro estado de las masas campesinas
se producía una gran desconfian-
za en los campos y se pensaba en
la precaria situación de estas ex-
plotaciones destinadas, al sentir
común, a ser incorporadas y absor-
bidas por los Kolchozec.

La propaganda oficial denuncia-
ba estos rumores como «viles ca-
lumnias», y el 1 1 de mayo de 1947,
Matías Rakosi afirmó «que mien-
tras los comunistas permanecieran
en el Gobierno, ninguna fuerza
del mundo podrá despojar a los
600.000 asignatarios de la reforma
agraria de la tierra que han reci-
bido».

Pau!atinamente las cosas del
campo fueron mejorando, muchas
gentes de los pueblos emigraron a
las ciudades, la vida de familia
comenzó a normalizarse constru-
yendo casas y llegando a disponer
de un buey. Pero de repente, co-
mo consecuencia de la polémica
de la Kominform con la Yugosla-
via de Tito, la política agraria de
Hungría se invertió y se dirigió a
una rápida colectivización.

Para estimular el pase a las
cooperativas se las ayudó amplia-
mente con maquinaria, con semi-
llas y con asesoramientos técnicos,
y se «encajón a los pequeños pro-
pietarios recalcitrantes las presta-
taciones personales y la fijación
de cupos de productos especial-
mente gravosos.

De esta forma en 1950 Hungría
llegó a tener 1.750 cooperativas
agrícolas y 4.653 en el año 1952,
llegando en el año 1953 a 4.950.
Entre 1953 y 1955, bajo el Gobier-
no de Imre Nagy, en el campo
húngaro se desarrolló una campa-
ña de ajuste y de espera. Muchos
precios de los productos agrícolas
e industriales fueron ajustados ;
muchas cooperativas constituídas
forzosamente y esencialmente in-
dignas del nombre de cooperativas
se disolvieron espontáneamente,
pero Rakosi y Ger^e en la prima-
vera de 1955 reemprendieron la
colectivización y la llevaron a ul-
tranza hasta los días del otoño de
1956, cuando la sublevación de
octubre.

Antes de esta revolución se
hablaba siempre de la transforma-
ción de las aldeas por sí mismos,
sin presiones, y el Secretario del
partido, Kadar, designó a los
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campesinos como «hermanos uni-
dos>,. Pero la realidad era otra,
pues al final de los «cambios vo-
luntariosn de parcelas a que se
les invitaba y en caso de remolo-
i^ería, y cuando no había otra po-
sibilidad de la concentración par-
celaria, las parcelas se reunían
por «vía administrativa».

La formación de fincas colecti-
vas se frenó con la revolución de
octubre de 1956 y cambió de sig-
no, pues el número de aquéllas
en pocas semanas descendió de
más de 4.000 a 1.617 y se necesi-
tó mucho tiempo, bajo el régimen
de Kadar y con grandes prome-
sas de ventajas, para elevar a
2.836-fin de 1959-e1 número de
explotaciones colectivas.

Al principio no se intentó una
renovación de los kolchozes fraca-
sados, sino de una pronta indem-
nización de los daños causados
por la revolución en las máquinas,
aperos y ganados de las explota-
ciones colectivas disue:tas, lo que
no podían muchos campesinos ha-
cer por su cuenta. El régimen
hizo procesos rápidos y expropió
las firmas de los labradores mo-
rosos. Así se obtuvieron varios
millares de hectáreas con los que
se pudieron agrandar los kolcho-
zes.

En 1958 comenzó el nuevo pro-
grama de colectivización del par-
tido, empleando un nuevo truco.
Esta vez fueron las numerosas
deudas por impuestos que tenían
los agricultores lo que obligó a su
entrada en las firmas colectivas.
Pero tampoco aquí se obtuvo un
éxito notable, pues solamente on-
ce mil agricultores tuvieron que
someterse. En vista cle esto, el
partido se decidió a «conquistar
las aldeas^,. A principios de 1959
se enviaron al campo «jóvenes ac-
tivistasn, principalmente a las pro-
vincias en que el sistema kolcho-
siano había fallado, especialmen-
te en la Hungría Occidental, pa-
ra «animarn a los campesinos a
entrar nuevamente en las colec-
tivas.

Según una publicación de Bel-
grado, el Comité Central del par-
tido comunista húngaro informa-
ba a la opinión pública que entre
el I de enero y el I de marzo de
1959 el movimiento en favor de
las cooperativas había permitido
doblar el número de estas orga-

nizaciones, el número de miem-
bros y la superficie de las tierras
arables en ellas incluídas. Los do-
minios agrícolas del Estado y las
cooperativas de producción englo-
baban más del 40 por 100 de las
tierras cultivables del país. Según
los comentaristas oficiales, bastó
que el Comité Central tomase la
resolución de uactivan, la colecti-
vización y poner en marcha a los
«activistas» para que los labriegos
de la noche a la mañana se dieran
cuenta dela «necesidadn de acep-
tar en masa el abandono de sus
propiedades individua'.es y aáhe-
rirse a las cooperativas de produc-
ción a las que aportaron sus tie-
rras, sus ganados, sus aperos... y
sus temores.

En esta campaña de 1959 la po-
lítica agraria del Gobierno húnga-
ro difirió de la de 1957, pues en-
tonces pidió a los agricultores
uque fundaran las cooperativas a
base absolutamente voluntaria>>.
En esta época, el Gobierno pre-
conizaba las formas existentes de
asociaciones (asociaciones de pro-
ductores, asociaciones para la uti-
lización de las máquinas, coope-
rativas de producción).

Los documentos publicados ha-
cia mediados de 1957 dan un aná-
lisis de los errores cometidos en el
dominio de la política agraria. Si
se estudian esos documentos se
observa que en la nueva ola de
1959 se siguen las m=smas normas
de la colectivización que se criti-
caron violentamente en 1957. Se
^e que se orienta a una colectivi-
zación intensiva, hacia una vuelta
a los antiguos y primitivos méto-
dos y se desprecian las conclusio-
nes deducidas de la política prac-
ticada entonces en el campo.

A pesar de tod.as estas críticas,
el proceso de colectivización se
ha continuado a toda marcha du-
rante los años 1960 y 1961, y en
combinación con la socialización
de la restante economía parece
que se ha obtenido una distensión
que hasta ahora toma un aspecto
favorable al desarrollo económico.

Parece ser que la clase social se
ha resignado a la colectivización
forzada y procura adaptarse lo
mejor posible a las circunstancias.
A esta adaptación ha ayudado el
hecho de que hoy el labriego dis-
pone de más dinero contante y
sonante que durante el tiempo de

su trabajo independiente, pues
las explotaciones co'.ectivas conce-
den avances mensuales, que lue-
go a final de año se camplemen-
tan con el resto de lo que tienen
que cobrar. Al mismo tiempo, las
posibilidades de consumo son ma-
yores y, por tanto, la necesidad de
dinero al contado se ha aumenta-
do fuertemente.

Para superar la crisis prcduci-
da por la revolución de o^tubre se
elevó el poder adquisitivo de la
pob'ación y esto dió lugar a que
los agricultores, en este tiempo
antes de la nueva ola de colecti-
vización, obtuvieran buenas pre-
cios y tuvieran las cajas relativa-
mente repletas, lo que les facili-
tó el tránsito a la explotac^ón co-
lectiva sin apuros econónricos.

Nluchos, al principio se limita-
ron a trabajar su huerto y gana-
ban dinero en trabajos de cons-
trucción y en otros empleos. Des-
pués, el número de campesinos
adheridos a ias brigadas de tra-
bajo agrícola aumentó, pero los
jóvenes se mantuvieron y se man-
tienen lejos de estos trabajos. La
edad media de los que trabajan
en la agricultura húngara viene a
ser de cincuenta años, y hay muy
poco interés en los jóvenes por
los oficios que pueden ejercitarse
en los kolchozes, como tractoris-
tas, vaqueros, jardineros, etc. Es-
to no parece preocupar al Mirtis-
terio de Agricultura, pues, por lo
visto, contaban ya con una gran-
de emigración del campo hacia la
industria. No se toman medidas,
como en Checos'.ovaquia, para
frenar el abandono del campo.

Se procura actua'.mente llevar
una política agraria menos doctri-
naria y atraer a los agricultores
aún independientes a funciones
directoras para utilizarlos en las
colectivas, y teóricamente se re-
conoce los derechos de propiedad
de los campesinos sobre las tie-
rras colectivizadas recib^endo una
especie de canon de arrenda-
miento por las tierras ^^integra-
das,^ en los kolchozes.

En esta línea de conducta se
han hecho grandes inversicnes en
la agricultura mediante concesión
de créditos baratos para la cons-
trucción de dependencias agríco-
las, obras rle riego, plantaciones
de frutales, adquisición de ma-
quinaria y fertilizantes, ; claro que
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la mayor parte de las concesio-
nes se han hecho a las coopera-
tivas y en gran parte se han trans-
formado regiones como la Puzsta,
que era una región característica

de Hungría de grandes estepas,
donde el cigiieñal típico indicaba
los puntos de agua, la mayor par-

te de las veces para abrevar los
ganados, y donde se criaban los
célebres caballos húngaros y los
bueyes de cuernos de lira. Donde
al crepúscu_o vespertino, bajo un
cielo raso, sonaban los caramillos
de los pastores o los violines de
los zíngaros, el llano en que se
daba el ;fenómeno de espejismo
ha cambíado de fisonomía ; hoy
quedan por su planicie los trac-

tores, corren las acequias, y el

rojo de la calluna ha sido susti-

tuído por el verde de las prade-
^as, y aquí y allí se salpica la lla-
nura con el humo gris de las chi-
meneas de nuevos hogares, aun-
que los habitantes de ellos no ha-

yan pasado más que a jornaleros
agrícolas. Hoy el poeta Petofi,
que tomó parte en la revolución
de 1948, ya no podría escribir so-
bre las costumbres feudáles de las
ccseñorasn húngaras en esta parte
del país. Los nuevos señores de

la Puzsta son los presidentes de
los kolchozes, los jefes de briga-
da y los tractoristas.

En cuanto al rendimiento eco-
nómico para los kolchozianos pa-
rece ser que en las peores regio-
nes del Sur del país un peón
componente de las brigadas de
trabajo o agrícola viene a obtener
un estipendio anual de u n a s
22.500 pesetas, más lo que se le
ha permitido cultivar por su cuen-
ta. Este ingreso corresponde al
mínimo, pues en las fincas colec-
tivas situadas en regiones favora-
bles, las cuotas repartidas son no-
tablemente más altas, en la ínfi-
ma categoría, que es la que co-
rresponde al peón de brigada.

a la automatización de la alimen-
tación. De esta forma aut.omática,
según sus partidiarios, un hombre
puede atender hasta 7.000 gallinas
en una producción diaria de 4.000
huevos. Mil tortillas de cuatro
huevos o tortilla familiar.

La mejora de la cría de cerdos
se estudia en la Universidad de
Indiana y los animales viven allí
en unas condiciones climatológicas
controlables y regulables, como
en los grandes hoteles turísticos.
Estos animales así criados nece-
sitan menos alimento para engor-
dar, I,75 libras por día, mientras
que los que se crían en las con-
diciones naturales aumentan sola-
mente 1,50 libras diariamente.
Puede ser que los hoteleros tomen
nota y retluzcan las raciones en
los hoteles de lujo climatizados.

Algunos fabricantes presentan
jaulas para cerdos, automatizadas,
con las que aseguran que un solo
agricultor pueda criar en un año
7.000 cerdos con un ayudante de
media jornada. Desde luego que
al instalación tiene que ser una
inversión considerable de capital.
Esto es conveniente que siga así,
a ver si baja el jamón.

F_n la misma Universidad se
ocupan ta^nbién del ganado lanar
y, entre otros factores que se es-
tudian, uno de ellos es la luz. Por
cambio en las condiciones lumí-
nicas puede darse la impresión a
las ovejas en cualquier estación
del año de que se encuentran en
otoño y animarlas a obtener dos
crías en el año. Esto, para los
huevos lo había ya descubierto el
señor Muñoz Seca en ecEl Rayon,
con el ponedero automático que
escondía el huevo recién puesto
y entonces la gallina ponía otro,
en vista de que el primero no es-
taba allí.

Por el empleo de una hormona
femenina sintética se obtienen au-
mentos de peso en el ganado va-
cuno de matadero de hasta un 15
por 100, con lo que los ganaderos
americanos pueden obtener mil
millones más de libras de carne
para el consumo. Convenidos son
también los empleos de los anti-
bióticos y las vitaminas para obte-
ner resultados económicos en la
ganadería.

Todas estas nuevos aplicaciones
de las ciencias a los modernos mé-
todos de producción agrícola han

CAMBIOS EN LA AGRICULTURA AMERICAI^A

La transformación que la meca-
nización y la automatización ha
originado en la agricultura ameri-
cana es considerada por muchos
técnicos como un avance de estos
últimos veinte años, que ha pro-
porcionado más y más importantes
variaciones que en los dos últimos
siglos.

Solamente los modernos méto-
dos de fertilización han elevado el
rendimiento de las cosechas en tal
cuantía que la mecanización de
las explotaciones agrícolas se ha
hecho un necesidad. Hoy en los
Estados Unidos existen unos 4,7
millones de tractores agrícolas,
o sea, tres veces más que hace
veinte años. El número de máqui-
nas facilitadoras de trabajo ha au-
mentado en 1.200 por 100.

Hoy el agricultor que por la ma-
ñana temprano comienza su tra-
bajo-tan temprano como lo hacía
antes, cuando lo realizaba a bra-
zo o con caballos- se dirige a
un cuadro de distribución eléctri-
ca, pulsa unos cuantos botones o
enchufa unos conmutadores y en
los establos, en las cochiqueras,
en los apriscos y en los gallineros
comienza la distribución de ali-
mentos a los animales de una ma-

nera automática, así como la del
agua de bebida. Según cálculos
del Time, un hombre puede ha-
cer hoy en diez minutos, median-
te las insta^aciones automáticas, el
trabajo que antes hacían cinco
hombres en media jornada.

En la agricultura actual un hom-
bre, en el año 1949, podía «crear>>
alimentos para quince personas.
Hoy, con la automatización, este
agricultor puede alimentar a vein-
ticuatro personas. j F^amilia super-
numerosa !

La consecuencia del progresivo
automatismo es la rápida eleva-
ción de la productividad, que ya
anteriormente con la mecanización
había aumentado enormemente y
hoy se considera que solamente en
el año 1960 aumentó en un 8 por
100.

En la alimentación del ganado el
empleo de los silos de acero y el
ensilada de los maíces híbridos
ha ayudado a aumentar la pro-
ductividad. En la producción de
huevos, que hace veinte años era
de 134^ huevos por gallina, se ha
Ilegado a los 200. Este aumento se
debe a la cría de aves con gran-
des actitudes ponedoras, a la au-
tomatización de la incubación y
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llevado a un rápido cambio de la
agricultura de los Estados Unidos,
apoyado en un veloz incremento
de la productividad. Los ingresos
de los agricultores han aumenta-
do notablemente en los últimos
años como consecuencia del au-
mento del rendimiento y de la rá-
pida disminución del número de
pérsonas destinadas a la agricul-
tura. Con esto se reduce la dispa-
ridad entre los ingresos del obre-
ro industrial y el agricultor. An-
tes de la guerra el ingreso por ca-
beza en la agricultura era poco
más de un tercio del de la indus-
tria, hoy supera a los dos tercios.

Al mismo tiempo la población
rural disminuye. Se estima que en
1960 alcanze unos 15 millones,
o sea, un 8 por 100 de la población
total. En el decenio de 1950 a
1960 descendió en 7,4 millones,
es decir unos 750.000 anualmente
No obstante, existe aún en el cam-
po un cierto paro obrero que se
calcula en un millón de hombres.
Los que emigran a las industrias
y a las ciudades son los jóvenes
com.prendidos entre los veinte y
los treinta años.

El número de obreros agrícolas
no disminuye, pero disminuye el
número de los pequeños propie-
tarios que utilizan como obreros
a sus familiares. Se está produ-
ciendo una gran concentración
hacia grandes unidades de cultivo
que pueden emplear gran capital
en maquinaria y en manos de obra
asalariada.

La actividad inversora en la
agricultura es esencialmente más
intensiva que en la industria.
Aquélla invierte actualmente el
17 por 100 de su producto social

bruto, mientras que fuera de la
agricultura la proporción inverso-
ra es solamente del 10 al 13 por
100.

La industria parece estar en
una fase de inversiones ahorrado-
ras de capital, con la consecuen-
cia de liberar trabajo y capital,
que solamente podrá absorber un
crecimiento industrial total. La
agricultura, p^or el contrario, se
encuentra en una fase de capita-
lización intensiva ; ésta necesita
más capital y libera provisional-
mente trabajo. A la intensidad
creciente de empleo de capital co-
rresponde una mayor acumulación
de tierra en cada explotación. Co-
mo ejemplo puede servir el au-
mento, según el tamaño de la ex-
plotación de la producción de
maíz por cada unidad de superfi-
cie, en el decenio de 1949/ 1959.
La producción aumentó en un 25
por 100 en las explotaciones de
180 a 220 acres ; pero se duplicó
en aquéllas que contaban con
más de 500 acres.

Se estima que en unos diez
años solamente estará empleada
en la agricultura el 4 por 100 de
la población del país. Por el con-
trario, se empleará al servicio de
la producción agraria en fábricas,
talleres, servicios, etc., el 24 por
100 de la población activa, siem-
pre que se conserve al mismo gra-
do de productividad, que proba-
blemente se aumentará. i Menos
mal que la automatización no pue-
de aplicarse a la producción de
consumidores, con el consiguiente
aumento de la productividad, por-
que entonces ya estabamos listos !

fermedades avísolas. Son radi-

calmente diferentes de otros vi-

rus causantes de enfermedades
infecciosas. Los pollitos pueden

aceptar el virus como si forma-

ra parte de sus mismos tejidos,

proceso que es conocido como

"infección tolerante".

Resumiendo los resultados ob-
tÍenidos en estas experiencias

pueden compendiarse• en los si-
guientes puntos:

1. El virus de la leucemia
aviar puede tr•ansmitirse a los

pollitos congénitamente por me-

dio de la madre, pero no a tra-

vés del padre.

2. Los pollitos que están in-

fectados con el virus de una for-

ma congénita (a través del hue-
vo) producen virus en todas sus

células y a lo largo de toda su
vída.

Leucemia en aves de corral
Existe im tipo de leucemia, al

parecer producida por ciertos

virus, que ataca a los pollitos,

más frecuentemente en sus pri-

meros meses de vida. Un grupo

de destacados investigadores de

la Universidad de California

han realizado una serie de ex-

periencias sobre el particular en

el laboratorio de virología de di-

ch•a Universidad de Berkeley.

Los resultados obtenidos pueden

tener aplicación tanto en el
campo de la patología .animal

como en el de problema tan in-

teresante de la patalogía huma-
;na como es la relación virus-

cáncer.

Los virus causantes de la leu-

cemia en los pollitos son desig-
nados con las inici.ales R. I. F.

(resistence inducing factor) y

pertenecen a una familia de vi-
rus que causan además otras en-

3. Los pollitos que no recí-
bieron el virus congénitamente,
lo •adquieren en cuanto viven en
contacto con sus hermanos ín-

fectados. En este caso los polli-
tos no aceptan e•1 virus de la
misma forma tolerante indicada
más arriba, sino que desarrollan
anticuerpos en su sangre que
oponen una barrera •a la infec-
ción, tal como ocurre en la es-
pecie humana cuando somos
víctimas de ciertas enfermeda-
des contagiosas.

4. Sólo una pequeña propor-
ción de los pallitos afectados
por el virus desarrollan los tu-
mores característicos de los ór-
ganos internos, que se presentan
corrienteme•nte en pollitos ata-
cados de leucemia ( linfomatosis
visceral).

5. Los pollitos infectados
congénitamente por el virus tie-
nen cinco veces más probabili-
dades de ser atacados de leuce-
mia de una forma activa que
aquellos que recibieron el virus

por contacto.
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NOTICIARIO ALEMAN
1. 1NiFORME DEL GOBIERNO DE ALE-

MANIA OCCIDENTAL SOBRE LA SI-

"I"UACI^ÓN AGRÍCOLA FN 1962.

En Alemania, frente a un au-
mento de los ingresos por ventas
debido a la producción animal de
0,3 mil millones de DM. (4.500 mi-
llones de pesetas) con respecto al
año anterior, aparece un aumento
de los gastos de 1,2 mil millones
de DM., en los que ocupa la parte
más importante la importación de
piensos. Hay una diferencia de
900 millones de DM, y el salario
obtenido se calculó por el traba-
jador agrícola con 3.701 DM. en
un 8 por 100 inferior al año ante-
rior, y está más alejado que nun-
ca, o sea, 2.274 DM. del salario
de comparación por individuo ac-
t:vo.

Desde 1952-53 los ingresos por
ventas han subido anualmente en
90'0 millones, y en el año de este
informe sólo en 300 millones de
DM. Esto se debe principalmente
a la mala cosecha de cereales y
remo!acha.

Junto a los 4,8 mil millones de

DM. de ingresos por ventas (que
han disminuído), al lado de la pro-
ducción vegetal (23,5 por 100), se
encuentran 15,7 miles de millones

de DM. de producción animal
(= 76, 5 por 100). De los ingresos
totales gran parte se debe a vacas
y terneras (con I,6 por 100). Los
890 millones de DM. de aumento
de los ingresos en la producción
animal provienen : la mitad del
aumento de ingresos por venta de
leche ; la otra mitad del aumento
de las ventas de cerdos, vacas y

aves.

Debido a la desfavorable sit.ua-
ción de los alimentos propios de
la explotación, en 1961-62 se com-
pró pienso concentrado por cua-

tro mil millones, o sea por mil
millones más que el año anterior.
El contenido de grasa de la leche

siguió aumentando, pasando de
3,75 por 100 el año anterior a 3,78
por 10(1 en toda la leche suminis-
trada. El análisis objetivo del ex-
celente informe es acertado. Una
mala cosecha ha frustrado todas
las buenas intenciones de estable-

cer una compensación entre los
ingresos y los gastos.

I L EL PLAN VERDE I 963.

EI Plan Verde 1963 intenta de
nuevo armonizar las influencias
naturales y la economía. Actúa
más la mejora estructural, con
alrededor del 47 por 100 de los
fondos (frente al 44 por 100 el año
anterior) con 956 millones de DM.
en total. Para mejorar la situación
de los ingresos se han calculado

906 millones de D'M. La prima a
la leche, con 600 millones, cons-
tituye la mayor partida. El kilo-

gramo de leche suministrada a las
centrales se primó con unos 0,0375

DM. Con esto debe amortizarse
una parte de los gastos ocasiona-
dos por la extirpación de la tu-
berculosis vacuna, 252,5 millones
de DM. servirán para la concesión
de créditos. Otras concesiones más
para abaratar carburantes Diesel
no está prevista y faltan las co-
rrespondientes a abonos. Se in-
crementarán, en cambio, las for-
mas modernas de organización
mercantil.

El Plan Verde 1963 no colma
las esperanzas de la agricultura y
parece problemático que pueda
hacer algo más que sacar de apu-
ros. Es preciso esforzarse más aún
de lo que se ha hecho hasta aho-
ra en el ámbito propio por traba-
jar más barata y eficazmente que
hasta ahora, disciplinando y mo-
dernizando la organización por
medio del empleo de todos los co-
nocimientos científicos.

IIL PROBLEMAS VINÍCOLAS DEL
M. E. C.

l.os productores alemanes de
espumosos tienen graves preocu-
paciones actualmente. Efectiva-
mente, si en la Comisión de Bru-
selas del M. E. C. se aceptan los
puntos de vista franceses sobre
regulación de los vinos de calidad
(y la presión francesa es enorme),
entonces el 99,5 por 100 de los es-
pumosos alemanes será marcado
como producto de calidad infe-
rior. Francia, que quiere introdu-
cir sus propias normas en Alema-
nia, se ve apoyada por Italia, se-

gundo país vinícola del M. E. C.
El coñac francés también inten-
ta crearse un monopolio en el
M. E. C.

Según las normas francesas, só-
lo puede llevar la calificación de
denominación de origen el vino
que se ha hecho espumoso en el
país de origen del vino básico. En
Alemania esto sólo ocurre con el
0,5 por 100 de los vinos espumo-
sos, para una producción de 80
millones de botellas. En Francia
es el 70 por 100 de ciento diez mi
Ilones y en Italia del 60 al 70 por
100 de veinte a veinticinco millo-
nes de botellas anuales.

Los alemanes se quejan de que
únicamente se tenga en cuenta la
zona y no el sistema y la calidad
y dicen que las normas francesas
no se pueden aceptar en su tota-
lidad. Proponen una regulación
independiente para espumosos o
una paulatina coordinación de las
diversas disposiciones nacionales
si existen.

Con las normas francesas ímica-
mente resultan favorecidas Fran-
cia e Inglaterra y el vino espumo-
so hecho en Alemania se exclui-
ría prácticamente de los vinos de
calidad. Por otra parte, las dispo-
siciones francesas contienen crite-
rios disconformes con las usuales
normas sobre calidad sobre espu-
mosos. Si en Bruselas se va a acep-
tar que con el <<coupagen los vi-
nos pierden automáticamente la
denominación de calidad, es pre
ciso recordar que la elaboración
de champagne exige una adición
de alcohol, esto es, una mezcla.
Además el espumoso italiano se
vería favorecido por fermentar en
el país, aun cuando en tanque y
no en botella. EI vino base elabo-
rado en Francia sería de calidad
y el mismo vino llevado a Alema-
nia ya no lo sería si se fermenta
en esta Repríblica Federal, tenien-
do también en cuenta que el vino
base, según las normas francesas,
no es preciso que sea de calidad.

Por todas estas razones la in-
dustria alemana de elaboración de
vinos espumosos exige que se apli-
quen criterios racionales para esta
calificación : fermentación en bo-
tella, permanencia en cava, varie-
dad de cepa empleada y cal'dad
de los aditivos utilizados.

J. A. v.
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Congresos y
Y1. CONGRESO INTERNACIONAI. DEL

iRh.
De acuerdo con las decisiones

tomadas por la Sonferencia Ge-
neral y el Comité Ejecutivo del
Instituto Internacional del Frío,
y organizado bajo los auspicios
del mismo, el XI Congreso Inter-
nacional del F i i.^ se celebrará en
Munich, ae! 27 de agosto al 4 de
septiembre de ? 963.

Cada cua',^^o años se celek^ra.
un Congreso Internacional del
Frío en uno de los países firman-
tes del Convenio por el que se
creó el Instituto Intern.acional
del Frío. De esta forma han te-
nido hasta ahora lugar diez Con-
gresos; el primero, en París, en
1908; más tarde, en Viena,
Chicago, Londres, Roma, Buenos
Aires, La Haya, Londres, París, y
el último, en Copenhague, en
1959.

El objeto de este XI Congre-
so es hacer inventario del rápi-
do desarrollo de la Ciencia, de
la Técnica y de la Economía del
frío.

En el vasto campo del frío, na-
die puede permanecer apartado
de esta actualización, que sola-
mente pueden realizar los Con-
gresos Internacionales de la es-
pecialidad.

Numerosas personalidades to-
tnarán parte en esa manifesta-
ción, en el curso de la cual serán
expuestos y discutidos los diver-
sos problemas planteados por el
frío y sus aplicaciones, y no se
ahorrará ningún esfuerzo p•ara
asegurar al Congreso el nivel
más elevado posible y continuar
la línea de desarrollo que tan
brillantemente trazaron los diez
Congresos precedentes.

Las personas interesadas por
el mismo podrán dirigirse, a la
mayor brevedad posible, al Cen-
tro Experimental del Frío, del
Patronato "Juan de la Cierva",
de Investigación Técnica (Serra-
no, 150, teléfono 261 68 54, Ma-
drid, 6), miembro asociado y re-
presentante de España en el
Instituto Internacional del Frío,
donde se les facilitará la docu-
mentación necesaria para su
inscripción al mencionado Con-

Exposiciones
greso, así como cuanta informa-
ción complementaria fuera pre-
cisa.

Vl CONGRESO 1NTERNACIONAI- DE

1NGENIERfA RURAL.

El VI Congreso Internacional de
Ingeniería Rural tendrá lugar en
Lausana (Suiza), del 21 al 27 de
septiembre de 1964•. Este Congreso
está organizado por la Comisión
Internacional de Ingeniería Rural,
que desde su constitución en el año
1930 ha desplegado unos esfuerzos
constantes, con objeto de promo-
ver el arte, la ciencia y la técnica
de la ingeniería rural, coordinando
todas las investigaciones realizadas
sobre esta cuestión.

El Congreso tratará de los doce
temas siguientes :

l. ^^Riego de complemento en
zonas húmedas. (Estimación de las
necesidades de agua y resultados
económicos.)n.

2. nTécnicas recientes para la
ejecución de trabajos de drenaje
con canali z a c i o n e s subterráneas.
Elección del material en función
de las condiciones pedológicos.
( 1'ubos de alfarería. Otros materia-
les.)n.

3. «Incidencias técnicas y eco-
nómicas de los trabajos de hidráu-
lica agrícola en la concepción y
ejecución de las mejoras territoria-
1_es y de concentración parcelariau.

4. ^eTécn=cas de conservación
del agua subterránea en las zonas
áridas y semiáridas,,.

5. «Economía de los riegos.
Precio del agua de riego en fun-
ción de diversos parámetros. (For-
ma de venta del agua. Sistema de
riego, etc.)n.

6. « Est u•3 i o s bioclimáticos en
los a'ojamientos de los animales^^.

7. ^^La mano de obra, el equi-
po y la automatización en los es-
tablos. Su inc:dencia en la concep-
ción de los planos y en la construc-
ción de'_os edifícios,^.

8. <<Electrificación en la meca-
nización de los trabajos en los alo-
jamientos de los animales,,.

9. uMecanización del cultivo y
de la producción del maíz^,.

10. aUtilización cooperat:va de
las máquinasn.

I I. ^^Estudio de las cadenas de
recolección de forrajes,,.

12. aMétodos de planificación
de los trabajos en la agricultura,^.

Los especialistas de ingeniería
rural quedan invitados a participar
en este Congreso y a presentar co-
municac:ones sobre unos u otros de
los temas del orden del día.

Las inscripciones deben remitir-
se al Comité de organización tan
pronto como sea posible, y]o más
tarde, el 30 de noviembre de 1963.

Las comunicaciones técnicas de-
ben ser remitidas antes del 29 de
febrero de 1964.

Los boletines de información po-
drán obtenerse d.el delegado de Es-
paña en la Comis^ón lnternacional
de Ingeniería Rural, don Guiller-
mo Castañón Albertos. Instituto
Nacional de Colonización (avenida
del Generalísimo, 2, Madrid).

ll CONGRESO MUNDIAL DE L.4 INNES-

TIGACI^ON AGRONOMICA,

En el Consejo Nacional de In-
vestigaciones de Italia, organizado
por la C^onfederación Internacio-
n a 1 d e Ingenieros Agrónomos
(C. I. T. A.) y el Centro Interna-
cional para la Cooperación en
las Investigaciones en Agricultura
(C. 1. C. R. A.), tendrá lugar en
Roma el II Congreso Mundial de
la Investigación Agronómica du-
rante los días 2 al 5 de diciembre
del año actual.

Se tratarán los temas siguientes :
Los problemas d e 1 a s ciencias
agronómicas en el cuadro de las
estructuras del porvenir ; Perspec-
tivas de la investigación agronó-
mica ; El desarrollo de las produc-
ciones forrajeras, resultados re-
cientes y perspectivas de la inves-
tigación ; La utilización del agua ;
Plantas industriales (remolacha, to-
mate, tabaco, cultivos herbáceos y
plantas oleaginosas).

Pueden participar los represen-
tantes de Ios Gobiernos y organis-
mos mundiales interesados ; los
delegados de los in^titutos y ofici-
nas internacionales y nac^onales :
los de'egados de los organismos
técnicos, científicos y culturales
que se ocupan de la agricultura ;
los delegados de las industrias in-
teresadas en la investigación ,y en
la producción agrícola.
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Concurso literario sobre el vino
La 111 Exposición y Feria Oficial

de la Viña y del Vino de Villafran-

ca del Panadés convoca un con-
curso literario nacional, que se su-

jetará a las siguientes

BASEs

I.a Podrán tomar parte en el

Concurso todas las personas resi-

dentes en territorio nacional.

2.x Los artículos, rigurosamen-

te inéditos, deberán propagar el

vino. La extensión de los mismos

será de seis cuartillas como má-

ximo y de tres como mínimo.

3." Las obras deberán ser pre-
sentadas por duplicado, escritas a

máquina y a doble espacio, en

cuartillas horizontales de 16 por

22 cros. aproximadamente y en

una sola cara.

4." Los trabajos deberán ser

entregados o remit.idos a la Ofici-

na de la III Exposición y Feria

Oficial de la Viña y del Vino, de

Villafranca del Panadés (Barce!o-

na) indicando «Para el Concurso

Literario».

5." El plazo de recepción de

las obras finaliza el día 31 de ju-

lio próximo.

6." Quedan excluídos del Con-

curso aquellos artículos que men-

cionen firmas comerciales o tra-

ten exclusivamente de una región
vinícola no catalana.

7.' En los trabajos deberá fi-

gurar un lema que se 'repetirá en

el exterior de un sobre cerrado en

cuyo interior figurarán nombre.

apellidos y domicilio del autor.

8.` El f urado estará compues-
to por relevantes personalidades,

actuando de Secretario, sin voto,

un miembro de la Comisión de

Propaganda de la Feria.

9." El fallo será hecho público

a través de prensa y radio y co-

municado a todos los concursan-

tes antes de la inauguración de la

Feria.

10. Se establece un Pri:ner

Premio de 10.000 pesetas y un Se-

gundo y -iercer premios cuya

cuantía se dará a conocer oportu-

namente.

I 1. Los premios no podrán ser

declarados desiertos. Serán entre-

gados durante la celebración de

la Feria del Vino en el día y hora

que se anunciará en la prensa y

radio y comunicará a los concur-

santes.
12. Los artfculos quedarán de

propiedad exclusiva de la Feria

del Vino, que podrá reproducir-

los libremente citando al autor.

13. Cualquier caso no previsto

en las presentes Bases será resuel-

to por el Jurado.

14. El hech^ de pa^ticipar en

el presente Concu ^o implica la

plena y total scrp!ec,ión dc estas

Bases.

Concesión de Condecoraciones
Orden Civil del

Por Decreto núm. I.694/ 1963,
de 18 de julio, se ha concedido la
Gran Cruz de la Orden Civil del
Mérito Agrícola a don Alfonso Te-
rán Brambilla.

Por sendas Ordenes de la mis-
ma fecha, se ha concedido el in-
greso en la Orden citada, con las
categorías que se indican, a los
siguientes señores:

CATEGORÍA DE COMENDADOR DE
NÚMERO: Don Antonio Almirall
Carbonell, don Art.uro Camilleri
Lapeire, don Luis Gómez de Aran-
da y Serrano, don Fernando Jai-
me Fanlo, don León Matoses Fal-
có, don Francisco Buendía Caste-
Ilano, don Félix Luis Pareja Mu-
ñoz, don José Antonio Serrano
Montalvo y don Francisco Torras
Huguet.

CATEGORfA DE LAZO: Doña Mer-
cedes Díaz Fernández, doña Móni-
ca Plaza de Prado y doña Pilar
Rife Lamprech. ^

CATEGORfA DE COMENDADOR : Don
Daniel Aladren Garza, don Eri-
berto Alonso Burgos, don Víctor
Barbadillo García, don Alberto
Blanch Pla, don Miguel José Blan-
co Escudero, don Gregorio Cabre-
rizo Ceballos, don Luis Delgado
°antolalla, don Rafael Díaz Mon-
tilla, don Maximiliano Elegido
A^onso Geta, don Miguel Gonzá-
lez Egido, don Manuel González
Valverde, don Salvador Jové Gías,
don Rodrigo Keller Arquiaga, don
Alejandro Martín Martín, don Fer-
n^ndo Molina Rodríguez, don Ra-

Mérito Agrícola

món Ortín Farré, don Agustín
Pérez Tomás, don Valentín Pé-
rez Zamora, don Rafael Portero
Peiró, don Adolfo Rodríguez Bo-
rrero, don Francisco Rodrígvez
Sánchez, don José Ros Jimeno,
don José Andrés Torrent Guasp,
don Jaime Vilahur Predols y don
José María Xandri Tagiieña.

CATEGORIA DE OFICIAL: D. Lean-
dro Cast.ro Rodríguez, don Alejan-
dro Colomina Matos, don Alfre-
do Collados Vicente, don Manuel
de Coo Román, don Gabriel Gar-
cía Crespo, don Agustín García
Ruiz, don José Morán Navalón,
don Ramón Pedret de Falgas, don
José Pérez Luna, don Miguel de
P'.anell y de Reguer y don Luis
Rico Gómez.

CATEC^ORSA DE CABALLERO CRUZ
SENCILLA : Don Antonio Borderías
Marcén, don José de Celis Bur-
gos, don Alfredo Corrochano Mi-
randa, don Pedro Gómez Alaja-
rín, don Santiago Gómez Rome-
ro, don 1Vlanuel González Pereira,
don Alberto Ibáñez Pérez, don
José Luis Leirado Pajares, don
Raúl Macein Gely, don Esteban
Martín Malagón, don Angel Mesa
Pérez, don Manuel Mora Cama-
cho, don Alvaro Nebot Capdevila,
don Dionisio Fernández, don Ma-
nuel Pascual Clemente, don Cres-
cencio Rodríguez Epelde, don
Félix Ricardo Romero Pablo, don
José Sala Galán, don José Pas-
cual San Moreno, don José María
Soler Coll, don Jesús Ugarte Zar-
dolla y don Emilio Llrbano Fando.
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II Congreso Mundial de la Inves-
tigación Agronómica

La Presidencia del Gobierno ita-
liano ha autorizado la celebración,
en Roma, del II Congreso Mun-
dial de la Investigación Agronó-
mica, que organiza el Centro ln-
ternacional para la ^:ooperación
en las investigaciones en agricul-
tura (C. I. C. R. A.) y la Confede-
ración lnternacional de Ingenieros
Agronómos (C. 1. I. A.). Tan im-
portante Congreso tendrá lugar en
Roma en los días 2 al 5 de diciem-
bre del año actual.

En las ac^tas de un volumen de
más de mil páginas, donde sólo
figuraban las ponencias del I Con-

greso Mundial, de las 125 ponen-
cias eran 25 de autores españoles.
Pcr ello, el Comité organizador
espera que también en el Il Con-
greso la participación de los es-
pecialistas españoles sea impor-
tante.

Se tratarán los temas s:guientes:
L_os problemas de las ciencias
agronómicas en el cuadro de las

estructuras del porvenir ; Perspec-
tivas de la investigación agronó-
mica ; El desarrollo de las produc-
ciones forrajeras, resultados re-
cientes y perspectivas de la inves-
tigación ; La utilización del agua ;
Plantas industriales (remolacha,
tomate, tabaco, cultivos herbá-
ceos y plantas oleaginosas).

Están invitados a participar en
este Congreso los representantes
de los Gobiernos y Organismos
interesados ; los Delegados de los
organismos técnicos, científicos y
culturales que se ocupan de la
agricultura ; los Delegados de las
industrias interesadas en la in-
vestigación y en la producción
agrícola.

Para informaciones : Comité de
Ckganización d e 1 1 I Congreso
Mundial de la Investigación Agro-
nómica, Via Barberini, 86, Roma,
o bien al Vice-presidente en Es-
paña de la C. 1. T. A., calle Lis-
ta, 88 ( Madrid (6).

S i mpos i um I nternac i onol de Enolog í a
Durante los días 10 al 15 del

pasado junio ha tenido lugar en
Burdeos una reunión de Enólogos
con motivo del centenario de los
Estudios de Pasteur sobre el vino.

Brillantemente, con una concu-
rrencia de cerca de quinientos par-
ticipantes de diferen^tes países, se
celebró este Simposium, que fué
patrocinado por la Oficina Inter-
nacional de la Viña y del Vino ;
por la Comisión lnternacional de
las Industrias Agrícolas, y con la
colaboración del Instituto Técnico
del Vino.

En el Comité de Honor figuraba
una larga lista de personalidades,
entre las que se destaca el nieto
de Pasteur, profesor Luis Pasteur
Valéry-Radot, de la Academia
Francesa.

El Comité de Ckganización fué
presidido por el profesor Juan Ri-
bereau-Gayón, con el profesor
Peynand como Vicepresidente.

Las reuniones se celebraron en
el Paraninfo de la Universidad de

Burdeos, edificada de nueva plan-
ta en Talance, en donde se des-
arrolla la nueva Ciudad Universi-
taria, con esplendidez semejante
a la nuestra.

El tema general del Simposium
fué el de Procedimienfos nueuos
de consé^ruación de los uinos; Teo-
ría, próctica, reglamentación.

La solemne apertura comenzó
con discurso del profesor G. Dal-
masso, que la presidió. A conti-
nuación, el profesor Ribereau-Ga-
yón pronunció una interesante
conferencia sobre la Actualidad
de Pasteur.

Las reuniones de trabajo se des-
arrollaron sin interrupción, y tu-
vieron lugar mañana y tarde du-
rante los ^tres días de Simposium,
realizándose después las excursio-
nes y visitas en los tres días si-
guientes.

Los temas de las sesiones de
trabajo que, relacionados con el
enunciado general antes expuesto.
fueron tratados son los siguientes:

I.° Estabilización biológica de
los vinos.

2.° Prevención de los efectos
del oxígeno.

3.° Limpieza y problemas de
clarificación.

4.° Prevención contra turbios }^
posos.

5.° Reglamentación (relativa a
los tratamientos de los vinos y
productos empleados^.

Clausurándose las sesiones con
proyecciones de documentos rela-
tivos a ccLos estudios de Pasteur
sobre la fermentación y sobre el
vino».

Relativas a los temas expues-
tos, fueron presentadas numerosas
ponencias de diferentes países,
todas de gran interés.

En este mismo nrímero publica-
mos, en resumen, la primera parle
de la ponencia presentada por el
doctor en Químicas señor Mareca
Cortés y continuaremos en sucesi-
vos dand^ cuenta de los trabajos
más importantes de esta reunión.

Las sesiones fueron también
presididas por ^niembros de dife-
rentes países : Alemania, Califor-
nia, España, Francia, Italia, Por-
tugal, desenvolviéndose todo el
Congreso en ambiente de verdade-
ro interés por los trabajos y con
grata cordialidad.

Las excursiones fueron de gran
valor por su interés enológico vi-
tícola y además artístico, e inclu-
so industrial, visit.ando los más in-
teresantes ccChateauxn de las regio-
nes de Médoc, Graves, Santer-
nais, Saint-Emillon, Bergerac y
Valle de Dordogne, admirando
sus vacas, catando sus caldos y
recibiéndose muy afectuosos ho-
menajes y atenciones, por los que
todos los asistentes, y en especial
varios españoles, que de diferen-
tes regiones vinícolas han asistido,
quedaron muy bien impresionados
y sinceramente agradecidos.

ERRATA AD\'ER-I^IDA

En el número de junio co-
rrespondiente a esta Revista,
y en su página 340, al ha-
blar de las dosis en que se
emplea el producto uMel-
prex>, se dice que son por
ciento, cuando en realidad
debió decirse por mil.
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POR TIERRAS
De la Mancha y sus quehace-

res se informa en plena recolec-
ción de su cosecha cerealista, que
es su segunda cosecha en impor-
tancia, pues es de todos conocido
que su «modus vivendiu le Ilega
de la vid y su fruto.

En estas fechas de informar
todo es trajinar sin cartilla. Se tra-
baja a modo y como el labrador
sabe hacer:o, sin desmayo y con
jornadas verdaderamente agotado-
ras, que sólo pueden encontrar se-
dante, si acaso, con las siestas ca-
lurosas al cuidado de la trilla y
de los trilladores que se duerrnen.
Luego habrá quien los critique en
aquellas épocas del año en las que
por samborces o cosa similar se
les vea por los pueblos paseando
el traje nuevo. Cuán equivocados
están los que así aprecian la vida
de estos hombres de la yunta o
yunta y media. Estos son los ver-
daderos luchadores del agro. Los
que todo lo hacen con el esfuerzo
de sus carnes. Son los verdaderos
defensores de la causa, los titanes
ignorados y peor premiados y tra-
tados, y, a pesar de todo, cada
vez quieren más a sus diminutas
haciendas, esos minifundios cen-
surados, que tienen más mérito
que los enormes latifundios. El
clásico uBocaseca», perdón, que
es el paladín esforzado de una
causa que duerme al sereno sin
más guardián que la visión celes-
tial.

Después de este canto al mo-
desto labrador diremos que tam-
bién éste ha acatado, aunque con
reparos, los adelantos de la técni-
ca al servicio del agro. Ya sabe
arrear sus mulas, que arrastran una
flamante segadora, de la que siem-
pre habló mal porque dejaba en el
rastrojo un porcentaje muy elevado
de grano. l'a se ha convencido de
que no deja en el surco rnás que
las manos de los segadores pue-
derr dejar, a pesar de su lentitud.
Ahora están muy contentos. Han
encontrado el procedimiento del

MANCHEGAS
ahorro en estos trabajos tan duros
de la siega. Agrupados entre ami-
gos y parientes, adquirieron con
facilidades de pago ese aparato, al
parecer tan frágil, que les da muy
buen avío, y que, como renglón
del mayor interés, es que los cos-
tos de producción les resultan
más baratos. Ya era hora de que
aceptaran estas modalidades, pues
los brazos van resultando antieco-
nómicos a todas luces.

Hablando de brazos en estas
faenas de la siega, especialmente
de las cebadas, ha sido siempre
un verdadero abuso. Con el acha-
que de que las cebadas no pueden
esperar, que si están trincadas, que
si tienen mucho pan, el caso es
que las tasaciones a tanto por fa-
nega tenían que hacerse siempre
a precios en competencia con los
^^Sputniks», porque el segador de-
cía que se perjudicaba si rebajaba.
Hoy ya es otra cosa. En esta mis-
ma campaña han estado más mo-
derados los precios de los desta-
jos, sin duda por la influencia de
la mecanización, aunque a decir
verdad, no se han visto las posa-
das llenas de esas nutridas cua-
drillas de ccguachos» que durante
iznas fechas llenaban calles y pla-
zas en espera de encontrar amo
para la siega. Ha sido este aparta-
do uno de los más necesitados de
arreglo, y ya lo han encontrado,
porque es indudable, y eso mar-
cha a tenor con la idiosincrasia
nativa, que no todos los labrado-
res son entusiastas de la máquina
para la siega-aunque la admitan
para otros trabajos-, y como es
lógico, no puede desaparecer de-
finitivamente el segador clásico de
la hoz y el caturreo paso adelan-
te, a no ser que con los adelantos
no nazcan segadores ni en Cuen-
ca ni en Albacete, que son las
provincias de mayor censo sega-
dor posiblemente de España.

Decir que la cosecha ha sido
grande sería una temeridad, pero
achicarla también es un crimen de

le^a patria. En estos momentos es
muy aventurado calcular, preten-
d^endo ser exactos. Las parvas
están trabajando y ellas serán las
encargadas de dilucidarlo ; pero
dentro de la mayor cautela, y
siempre en disposición de rectifi-
car, se puede anticipar que la co-
secha no va ser de grandes vuelos
y que por conformes se darán
muchos agricultores con lograr co-
:.echas similares al pasado año,
que fué bastante ruín, por cierto.

Tanta y tantas aguas cegaron
los ojos de muchos labradores y
les hicieron creer que el año sería
de verdadera excepción, pero no
ha sido así, por cierto : La acción
de tanto riego cuando no procedía,
no hizo nada, porque iba mezclado
con mucho frío. Las siembras es-
taban canijas, y sólo les vino bien
una rociadita de nitrato, pues si
no hubiera sído por ellas, enton-
ces sí que hubiera sido un año
catastrófico a pesar de las abun-
dantísimas precipitaciones. El agua
en su tiempo, y nada más.

Las cebadas, pues, no van a
poner ninguna pica en Flandes,
eso por descontado ; las legumino-
sas no han cuajado con la abun-
dancia de flor que el año pasado,
las avenas más bien flojas que
otra ccsa, en ñn, un año gris, y
ya puede hablarse con algo de
optimismo solamente de los pa-
nes, aunque hay muc}ros pedazos
muy traídos y cuidados, con bue-
nos barbechos de tractor, con se-
millas tratadas y todo lujo de de-
talles, que van a salir de a seis y
a siete, y eso es bien poco. Y
como todos los años ocurre, ya
sean extraordinariamente buenos,
con-^o si no lo son, pues también,
y para consuelo de los estadísticos,
hay siembras maravillosas con ce-
badas de a cuarenta y cincuenta,
trigos de a veinte y veinticinco y
avenas muy sanas. De todo hay
en la viña del Señor, pero sin
abundar demasiado para pena de
los mortales.

La bolsa cerealista no ha en-
trado todavía en funciones, cual
corresponde a las fechas en que
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rlós encontramos. En la Mancha se
van barajando precios de pien-
sos que se están estimando como
de tipo provisional y aproximados
hasta que se impongan las nuevas
cotizaciones en todo concordes
con los rendimientos del año ce-
realista que han de producir la
oferta y la demanda. El mercado
de los granos es muy serio y for-
ma] y goza de gran prestigio. En
estos ambientes se cree saber que
ha de continuar la tendencia al-
cista hasta que las cotizaciones se
definan en cada especialidad, exis-
tiendo la esperanza de que por
habérsele concedido la bonifica-
ción al patrón trigo, ha de reper-
cutir en los distintos cereales en
proporciones similares. El merca-
do lo dirá.

Las cotizaciones que se dicen
hoy en vigor eon las siguientes
para mercancía en propiedad y sin
envase : Cebadas nuevas, alrede-
dor de las 4,40 pesetas kilo ; ave-
nas, siempre precios aproximados
en todas las cotizaciones, sobre
las 4 pesetas ; chícharos, 4,90 ;
yeros, 4,50 ; habas, 5,25 ; centeno,
4,50 ; algarrobas, 5,20 ; veza, 5, y
las lentejas desde 5,50 la todo
monte y pequeña hasta las 9,50
para lenteja grande. De momento
el mercado no está animado, re-
servándose la propiedad mientras
el dinero se lo permite.

Se viene apreciando en esta
Mancha de nuestros pecados que
los cultivos van evolucionando e
influyendo en el costumbrismo
para acometer cultivos más ren-
tables y si cabe más seguros. La
avena está llamada a desaparecer
--y por eso tiene tan buen precio,
por lo poco que se va sembran-
do-para dar paso a un cultivo
que ya el año pasado fué como la
multiplicación de los panes y los
peces. Es la lenteja, que se está
sembrando ya en cantidades fabu-
losas. De garbanzos se ven ex-
tensiones enormes por Membri-
Ila, Solana, Alhambra, Castellar y
otros puntos, porque si el año
quiere venir bien-aunque este
cultivo es muy delicado a la clima-
tología-representa ingresos para
sus explotadores que superan lo
normal en cualesquiera otros cul-
tivos.

Las huertas ya están en marcha.
Se han sembrado los panizos, co-

mo siempre suele hacerse, en los
rastrojos de cebadas. También las
patatas de año o tardías, que ya
van despintando. Las judías blan-
cas están ahora con la sembradu-
ra, y tanto de lo uno como de lo
otro, especialmente de las patatas,
se aprecia una mayor animación
en vista de los buenos precios a
los que se cotiza. En 6n, que todo
sigue su marcha como siempre,
aunque para suplír el factor hom-
bre, la mano de obra tan escasa,
asomen jornales que superan las
tasas dictadas como legales a to-
dos los efectos. Esto ocurre en
estos tiempos que vivimos si quíe-
ren los agricultores vivir de su
campo.

Desde cualquier punto que se
les mire, los majuelos están fran-
camente hermosos. Los sarmiento5
ya casi llegan a cruzarse por los
anchos. Buen verdor y salud que
parece efectiva, pero existe un ru-
mor que es poco agradable, y es
que dicen que hay algo de mildio
en algunos pagos, aunque en ho-
nor a la verdad no se exagera,
pues no es muy pronunciado el
azote, al menos por el momento.
Respecto al daño que haya podido
originar la oruga Piral, ya se ha
salvado con el tiempo caluroso y
]as toneladas de «Orugihí que se
ha tirado a las cepas. El daño ya
está hecho, pero se ha logrado
contener su avance.

CULTIVADOR DE CEBOLLA IATENC^ON!

MH-30
íHidracida Maleica)
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De los vinos y alcoholes pode-
mos decir la mínima expresión. El
ritmo operativo ha descendido en
proporciones nunca esperadas. No
se opera en plaza porque se dice
que los industriales están abaste-
cidos y no se ven precisados a
efectuar compras. El industrial se
queja de que sus negocios han flo-
jeado apreciablemente y sus ha-
bituales consumidores, firmas muy
respetables por cierto y conocidas
de muchos años, se atreven a lo
que nunca han llegado a realizar :
contraofertarles. Y es que como
el mercado de los vinos ha llegado
a una fase de desgana de cierta
importancia, los de allá lejos, los
almacenistas, están en la creencia
de que el mercado está en franca
baja y podrán conseguir mejores
precios. Ahora, y para saber un
poquitín siquiera del oscuro por-
venir, tienen la palabra los seño-
res de la propiedad, pues sin ellos
continúan con la firme actitud de
resistir y no vender, veremos quién
lleva el gato al agua. La disputa
está entablada entre estos dos
sectores y el que pueda o sepa
aguantar será el triunfador.

De los alcoholes mejor es no
hablar. Se encuentran todavía ba-
jo las influencias del metílico y de
la importación de 150.000 hectoli-
tros de etílico. Si se linmoviliza-
ran de verdad. ^ Incógnita !

MEt.cHOa DIAZ-PINES PINES
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado }^ publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agriculturu)

L^. riEna ŝ^^

Los prirneros días del mes de
junio se caracterizaron por la ines-
tabilidad atmosférica, que ya ^e
había iniciado a finales de mayo.
A part:r del día 2, los chubascos
tormentosos afectaron a casi toda
España, aunque con escasa inten-
sidad sobre el área mediterránes.
Posteriormente, las precipitaciones
se ^,limitaron a )Galicia, Asturias
y parte de la región Leone^a, con
fenómenos tormentosos en am-
plias zonas del Centro, Extrema-
dura, And.alucía, Cataluña y si^-

temas crográficos del Nordeste.
A mediados de mes se generalizó
el buen tiempo, excepto en Ga'.i-
c:a y algunas zonas del Cantábri-
co ; pero nuevamente en la últi-
ma decena de julio volvió a au-
mentar la inestabilidad, lo que re-
produjo los chubascos tormento^oa
que afectaron a casi todas las re-
giones españolas.

A primeros de mes se registró
un descenso en la temperatura y a
mediad.os un sensible aumento.
para descender nuevamente a fi-
nes de junio. En general, el ter-
mómetro se mantuvo por debajo
de los valores norma:es.

La temperatura máxima, en ca-
pitales de provincia, fué de 40°
en Córdoba, el día 19, y la mí-
nima correspondió a Cuenca, So-
r'a y Pamplona con 4.°, el día 6.

En la primera quincena de ju-
nio los observatorios que registra-
ron más lluvia fueron : Gerona
(con 96 mm), Pamp'ona (90), Vi-
go (86), Burgos (61), Vitoria 157)
y Coruña (5 I). Como término de
comparación, en Madrid se reco-
gieron 34 litros. Los seis obaerva-
torios que registraron menos llu-
via fueron Castellón, Valencia,
Alicante, Almería y Mallorca, con
cantidad inapreciables, y Murcia
y Tenerife, con un mílimetro.

F n la segunda quincena los seis
observatorios que recegieron más
litros fueron : Logroño (71), San-
tander (64), Pamp'.ona (59), Iguel-
do (55}, Soria (55) y Segovia (52).
Como término de comparación

Madrid, con 38. En los observa-
torios de Huelva, Málaga, Santa
Cruz de Tenerife y Vigo no se re-
cog ó ninguna cantidad de lluvia
y en Mallorca, Santiago y Las Pal-
rnas las cantidades fueron insig-
niñcantes.

Los diez primeros días de julio
se caracterizan por una sequía ge-
neral en toda España y por eleva-
ciones crecientes de 1a tempera-
tura, que va camino de las máxi-
mas caniculares, que el vulgo si-
túa ^iempre entre el 16 de julio y
el 15 de agosto.

C,1-:KEALES Y LF:GUYIBRES

Las precipitaciones registradas
durante los primeros días del mes
de junio han sido muy oportu-
nas, lo mismo que :as temperatu-
ras benignas, las cuales han veni-
do a beneñciar la granazón de los
cereales y legumbres de otoño.
Por consiguiente, han mejorado
las perspectivas de estas cosechas
en ambas Castillas, región Leone-
^a, Aragón y Logroño-Navarra,
así como en las zonas más tardías
de Anda'ucía y en gran parte de
Cataluña. Sin embargo, estas llu-
vias entorpecieron momentánea-
mente las faenas de recolección en
parte rle Extremadura, Andalucía
occidental y comarcas más tem-
pranas de Castilla la Nueva, enca-
mando alguna mies en esta última
región y produciendo daños por
pedriscos en puntos aislados de
Andaiucía oriental, Aragón y Ca-
taluña.

Posteriormente continuaron me-
jorando las perspectivas de las co-
sechas, especialmente del trigo,
favorecida su buena granazón por
las adecuadas temperaturas. De-
ben exceptuarse de esta situación
los secanos de Levante, en donde
se acentuó la merma de rendi-
mientos a consecuencia de la per-
sistente sequía. También en Al-
bacete se presenta mediana la co-
secha de trigo y muy reducida la
de cebada, que ofrecerá además
muy poca paja, por haberse que-
dado la mies muy corta. De Pa-

lencia nos dicen que ahora se ha-
cen bien patentes los daños impu
tab'.es a los descensos de tempe-
ratura de fines de mayo.

En parte de Castilla la Vieja
(señaladamente en las provincias
de Burgos y Soria) acusaban los
sembrad.os a mediados de junio
bastante falta de humedad, aun-
que afortunadamente 1as lluvias
tormentosas de final de mes pro-
dujeron una sensible mejoría en
toda la región, así como en la leo-
nesa.

En gran parte de Castilla la Nue-
va se aceleró durante la segunda
yuincena la maduración de los ce-
reales. Los más tardíos van a gra-
nar bien, según se cree, por lo
cual se mantiene la favorable im-
presión en la mayoría de sus pro-
vincias. No ocurre así en la de Al-
bacete.

Se encuentran en plena activi-
dad las faenas de recolección en
Extremadura y Andalucía, con
buenos resultados en la occiden-
tal, medianos en la oriental e irre-
gulares en Extremadura. L.a cose-
cha de trigo en Badajoz se pre-
sentaba similar a la del pasado
año, e inferior en la provincia de
Cáceres.

°e inició la siega de trigos en
Aragón y Cata!uña, con buenas
perspectivas en esta última región
y en Logroño-Navarra. Con me-
dianas en los secanos de la pro
vincia de Laragoza.

Igualmente ha sido buena I^r
granazón de las leguminosas de
otoño, cuyo arranque se encuen-
tra muy avanzado, especialmente
las habas. En general, se esperan
buenos rendimientos.

Con relación al pasado mes
puede decirse que mejoraron las
perspectivas de las cosechas de
cereales y legumbres de otoño en
ambas Castillas, región leonesa y
Logrorio-Navarra.

Con más detalle podemos decir
que los cereales y legurnbres de
otoño han mejorado respecto al
pasado mes en Toledo, Guadala-
jara, Albacete, Cuenca. Soria, Se-
govia, Burgos, Valladolid, Larno-
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ra, Salamanca, Málaga, Ba'.eares,
Navarra, Logroño, Alava, Vizca-
ya, Lugo, Pontevedra y Las Pal-
mas. Han empeorado únicamen-
te en Ciudad Real, Palencia, Ba-
dajoz, Alicante, Tarragona y Za-
ragoza. Están prácticamente lo
mismo en Avila, León, Cáceres,
Sevilla, Córdoba, Cádiz, Huelva,
Jaén, Granada, Almería, Valen-
cia, Castellón, Barcelona, Gerona,
Lérida, Huesca, Teruel, Santan-
der, Asturias, La Coruña y Orense.

1-laciendo la comparación para
los cereales y legumbres de pri-
inavera, tenemos mejoría, en rela-
ción con el mes anterior, en Gua-
dalajara, Cuenca, Segovia, Valla-
dolid, León, Salamanca, Huelva,
Málaga, Navarra, Guipúzcoa, Viz-
caya, Lugo y Ponteve•dra. Empeo-
ramiento solamente se registra en
Alicante, y una situación muy pa-
recida en Ciudad Real, Avila, Cá-
ceres, Badajoz, Cádiz, Córdoba,
Granada, Valencia, Barcelona,
Gerona, Lérida, Huesca, Logroño,
Santander, Asturias, La Coruña y
Orense.

Comparando con el año ante-
rior por esta misma época, se es-
peran mejores producciones en
Andalucía occidental, región leo-
nesa, Cataluña, Baleares y Logro-
ño-Navarra. Similares en Castilla
la Vieja, ligeramente iriferiores en
Castilla la Nueva y, desde lueyo,
menores en Levante, Andalucía
oriental, Extremadura y Aragón.

Con más detalle podemos decir
que de la comparación sale un
saldo positivo para To'edo, Va-
lladolid, León, Zamora, Córdoba,
Granada, Baleares, Lérida, Lugo,
Orense y Las Palmas. Lo contra-
rio puede dec:rse de Huelva, Cá-
diz, Cáceres, Palencia, Burgos,
Soria, Guadalajara, Albacete, Ali-
cante, Jaén, Málaga, ^'alencia,
Castellón, Tarragona, Teruel, Za-
ragoza y Santander. Situación es-
tacionaria en Ciudad Real, Cuen-
ca, Segovia, Avila, Salamanca, Ba-
dajoz, Sevilla, Almería, Barcelona,
Gerona, Huesca, Navarra, Logro-
ño, A'.ava, Vizcaya, Asturias, La
Coruña y Pontevedra. Lo anterior
se refiere a los cereales y legum-
bres de otoño. En cuanto a los de
primavera, podemos decir que la

impresión es mejor que en el año
pasado por estas fechas en Avila,
\/alladolid, León, Salamanca, Cór-
doba, Málaga, Valencia, Lérida,
Santander, Asturias, Lugo, La Co-
ruña y Pontevedra. Peor, solamen-
te en Cuenca, Badajoz, Cáceres y
Alicante. Muy similar en Ciudad
Real, Guadalajara, Segovia, Huel-
va, Cádiz, Granada, Barcelona,
Gerona, Huesca, Navarra, Logro-
ño, Guipúzcoa, Vizcaya y ^rense.

Se intensificaron durante el pa-
sado mes de junio las siembras de
maíz y judías. En realidad, es bue-
na la nascencia, y evolucionan con
normaldiad las más tempranas.

La plantación de arroz en la
provincia de Tarragona terminó
en el mes de junio. Se trasplanta-
ba ya por entonces en la de Za-
ragoza. Vegetan con normalidad
los arrozales en Levante y Anda-
lucía.

Los garbanzos evolucionan bien.
Han desaparecido los Focos de
^irabia» y se espera una buena co-
secha.

Como noticias de carácter par-
ticular diremos que en Alicante un
fuerte pedrisco, en limitadas zonas
de los términos municipales de Al-
coy, Cocentaina y Villena, causó
daño a los cereales. En Logroño
una tromba de agua caída el día 24
de junio sobre los términos de Mu-
rillo del Río Leza y Autol ha en-
camado extensas zonas de cerea-
les. En Tarragona las tormentas
de la zona de Montblanch causa-
ron daños también a los cereales.
En Valencia, en la zona Utiel-Re-
quena, se registró un pedrisco el
día I5, que causó daños a los ce-
reales y al viñedo en 1as aldeas
de Roma, Derramador, Azagador,
Barrio Arroyo, San Juan y San
Antonio. En Palencia las siem-
bras en los páramos se presentan
en extremo deficientes, por ha-
berse helado muchas espigas en
trigos y cebadas. En Pontevedra
los centenos de la zona nordeste
de la provincia se encuentran casi
perdidos, a consecuencia de los
descensos de temperatura de fi-
nes de mayo. En Barcelona el pe-
drisco del I I de junio causó daños
en el Bajo Llobregat, San Felíu
de Llobregat y San Juan Despí.

A G R I C U 1, T il R A

V IÑED^^

Continúan esperándose buenos
rendimientos de los viñedos, ya
que es favorable el desarrollo ve-
getativo. Se observan darios, por
las heladas y por las tormentas, en
algunas zonas de Alava, Logroño,
Palencia, Tarragona y Valencia.

En Burgos el brusco descenso
de temperaturas de fina'.es del pa-
sado mayo originó graves daños
en el viñedo de la Ribera y en
los partidos de Lerma y Castroje-
riz. L.a cosecha quedó reducida a
wi 65 por 100 de lo normal. En
Toledo un fuerte pedrisco causó
intensos daños en los viñedos de
los términos de Camuñas _v Villa-
franca.

Es exce^ente el aspecto de los
parrales en la provincia de Mur-
cia. lZespecto al pasado año por
esta misma época, se presenta me-
jor la cosecha en Castilla la Nue-
va, Cataluña y Andalucía occi-

dental.

Con más detalle diremos que con
referencia al mes anterior las ce-
pas han mejorado en Ciudad Real,
Guadalajara, Cuenca, Segovia,
Burgos, Valladolid, León, Zamo-

ra, Huelva, Castellón, Navarra y
Pontevedra. Han empeorado en

Palencia, Alicante y Alava. Están

sensiblemente igual en 7 o!edo,
Albacete. Cáceres, Badajoz, C^á-

diz, Sevilla, Córdoba, Málaga, Ba-
leares, Cataluña, Aragón, Lugo y

Orense.

En relaci^^n con el año anterior
por estas mismas fechas, tenemos

sald.o positivo en Cuenca, Ca.te-

llón, Navarra, Bale^+res. Málaga.

Huelva, Córdoba y Ponteveata.
Negativo, en Cádiz, Alicante, Za-

ragoza, Alava, Palencia, Zamora,
Valladolid y Burgos, y una situa-
ción equivalente en Lugo. Orense,
Guadalajara, Ciudad Real, Tole-
do, Segovia, León, Cácere^ Ba-

dajoz, Sevilla, Albacete. Teruel,
Huesca, Gerona, Lérida, -l^arrago-
na y Barcelona,

F.I tiempo tormentoso e nisegu-
ro de la última decena de junio
favoreció los ataques criptugámi-
cos, por lo cual se llevan adelante
intensos tratamientos preventivos,
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LOS MEI^CADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

Por doquier la abundancia de
producción se convierte en la
ruina del agricultor; en Alema-
nia, el buen tiempo ha lanzado
prematuramente al mercado una
gran abundancia de frut•as y hor-
talizas, que obligan al Gobierno
a dificultar las importaciones no
sólo de terceros países, sino de
los propios miembros del Merca-
do Común Europeo ; en Francia,
en estos día.s, se• está repitiendo
el hecho, arrastrado de hace
unos años, de que los agriculto-
res bloqueen las carreteras con
sus tractores y sus desparrama-
dos y excedentarios productos
de huerta; en España se ha pro-
ducido un desajuste total en los
precios de la patata al produc-
tor, como podrá producirse en
todos aquellos artículos que lle-
guen a sobres•aturar la deman-
da, como quizá suceda con los
huevos antes de un año.

En artículos perecederos es
difícil poner remedio al proble-
ma ; ni siquiera lo que el comi-
sarío de Abastecimientos llama
orientación técnica al agricultor
basta para ello. Es una lástima
que una pléyade tan magnífica
de economistas consideren los
problemas del campo de modo a
la vez simplista y teórico, olvi-
dando que hay una realidad, ci-
clópea por su mas•a, anárquica
por la dispersión, lenta por su
inercia, aleatoria por c u a n t o
una variación meteorológica im-
previsible introduce modifica-
ciones superiores a las correc-
ciones que los cálculos teóricos,
basados en estadísticas e hipó-
tesis, pueden aconsejar.

Creemos que el señor comisa-
rio, al referirse en su última de-
claración de prensa sobre el pro-
blema patatero al problema de
"orientación técnica", no ha
querido decir lo que esto signi-
fica en términos agrícolas o
agronómicos : b u e n o s sistemas
de cultivo, eficiente lucha con-
tra plagas y enfermedades, fer-
tilizaciones equilibradas y ade-
cuadas, empleo de buena semi-
lla; todo esto se va haciendo,
pero d•a lugar a excedentes y

prueba que mientras no haya
una justa ordenación del siste-
ma comercial al agricultor, si
fuera capaz de funcionar como
un bloque, le va mejor una pro-
ducción muy ajustada o algo in-
ferior a las necesidades que una
gran producción. Vale aquí re-
cordar de nuevo lo que es la
agricultura norteamericana: una
actividad en progreso técnico
constante y un deterioro econó-
mico permanente.

El sistema que consiste en
considerar el precio al produc-
tor, un factor residual en el cos-
to final del producto, una vez en
la inano del ama de casa lleva
a estas situaciones. Hay comer-
ciantes que dicen, y económica-
mente no les falta razón: la lla-
mada ley de oferta y demanda
s^ñala un precio para el consu-
midor; hasta llegar a él hay una
serie de gastos prácticamente
constantes (transportes, enva-
ses, manipulaciones, propagan-
da, amortizaciones de capital de
comercialización e impuestos),
otros variables pero en pequeña
medida (bEneficios de mayoris-
ta, de minorista, de varios in-
termediarios, mermas, etc.) ; su-
mar todo, restar del precio de
venta y lo que quede para el
agricultor. Indudablemente ope-
ra así en el mercado la decan-
tada ley de la oferta y deman-
da, tan inmisericorde con el
sector débil, en este caso el agri-
cultor; es más débil que el sec-
tor consumidor, al cual preocu-
paciones sociales y políticas es-
tán muy atent•as; concretamen-
te, y no se repetirá bastante,
primando las importaciones de
patata a principio de 1963.

Evidentemente, el agricultor
no acepta esta situación, y de
ahí las protestas en Francia, en
Italia y en Alemania. El agri-
cultor tiene costos tan fijos y
tan respetables de ser defendi-
dos y congelados como los tiene
el comercio : la mano de obra,
los tran.sportes, los productos
que en medida creciente ad-
quiere a otros sectores; de aquí
que de forma espontánea surjan
organízaciones que pudiéramos
llamar agresivas, en cuanto que

AGRICULTUHA

trabaj an o invaden actividades
del sector comercial, en la creen-
cia de que parte de los más es-
tables beneficios de este sector
deben ser incorpor•ados a la ac-
tividad agrícola. No cabe duda
que la simplificación del canal
c o m e r cial permite considerar
nuevas soluciones y posiciones;
puede haber una organización
comercial sólida y en pocas m•a-
nos con la que el agricultor se
considera protegido; desde un
sistema como el Servicio Nacio-
nal del Trigo, tan defendido por
todos los agricultores como año-
rado por. ellos en su aplicación
a otros artículos (y también ata-
cado por parte de los sectores
no agrícolas, tanto en el campo
de la Administración como en el
sindical y privado), hasta la po-
tente organización comercial, de
amplitud nacional, que contrata
con el agricultor y vende •a las
cadenas y minoristas.

Si la figura del mayorista se
dice está en crisis en muchas
actividades es porque ha aban-
donado parcialmente su misión
de almacenar, regular, infor-
mar, etc., y ha preferido la sim-
ple operación de comisionar; ha
ido dejando riesgos, financia-
mientos, mermas y almacena-
mientos en m•anos del produc-
tor, sea un simple patatero ó un
minero de carbón.

El mayorista puede recuperar
y acrecer su importancia en el
canal comercial, aspirando a ser
él el único eslabón, con lo cual
no se pierden esfuerzos y la fle-
cha del tenso can•al es menor.
Y puede cumplir esa función tan
esencial de asegurar al produc-
tor un precio razonable y poco
variable y al consumidor un
servicio de comercialización más
perfecto y amplio, que en el ca-
so de la patata puede compren-
der un género de calídad uni-
forme, sin alteraciones patoló-
gicas y fisiológicas, bien enva,sa-
do, sin tierra, sin mezcla de va-
riedades. Incluso avanzar en las
operaciones ofreciendo patata
pelada, lavada, frita, desecada,
congelada, etc., etc., que con-
vierten al género en práctica-
mente imperecedero.

Se dice todo esto porque se
estima que para todos es conve-
niente una evolucíón en e^ste
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sentido, aunque ello es evidente
que ya no va a tener acción en
este año de 1963, en el que se
calcula un excedente máximo de
700.000 toneladas de patatas si
se h•acen las superficies norma-
les de siembra de segunda cose-
cha o si las lluvias aisladas ve-
raniegas riegan con regularidad
el verano de Galicia, costa can-
tábrica, cuenca del Duero y Al-
to Ebro. Si se reducen notable-
mente las segundas cosechas, si
la sequía se implanta desde aho-
ra a septiembre en las áreas in-
dicad•as, el excedente puede re-
ducirse a 250.000 toneladas, que
tendrán que presionar el mer-
cado hasta m.ayo de 1964, a me-
nos que se realicen exportacio-
nes, como se sugirió en la cró-
nica anterior.

Desgraciadamente, esta sítua-
ción es común en toda Europa
occidental ; parece, en cambio,
que la cosecha será menor a la
anterior en Polonia y Alemania
oriental. Por eso los países oc-
cidentale•s están contemplando
con el máximo interés el merca-
do exterior, colocando patatas
verdaderamente regaladas; esto
representan las ofertas france-
sas a 0,80 p e s e t a s kilogra-
mo f. o. b. con envase nuevo y
calibre número de 45 milíme-
tros; este es un precio inferior
al interno, con lo que se demues-
tra que hay "dumping", primas
u otros sistemas que permitan
tanto remunerar mejor al agri-
cultor como vencer en la lucha
con el extranjero.

LOS PRECIOS

Han caído aún más que el mes
de junio; puede decirse que• la
norma es 1-1,20 pesetas kilogra-
mo, frente a un costo de 1,75 a 2
pesetas kilogramo y no de 1,25,
como en sus declaraciones de
prensa tan interesante•s señaló
la máxima autoridad en el abas-
tecimiento nacional.

El agricultor, además de pe-
dir la colaboración de los cer-
dos y de las vertederas para des-
embaraz•arse del tubérculo en el
propio patatar, está dejando
arrancar y llevarse libremente
las patatas; se convocan en Se-
villa pretensiones de trato como
éstas: "Arranque las patatas y
déjeme a mí la mitad", y, natu-
ralmente, no ha sido aceptado
por el presunto arrancador.

En el cuadro adjunto se seña-
lan los precios de las patatas en
los mercados más importantes
en estos momentos.

LEGUMBRES

Las lentejas están muy abun-
dantes, baratas y con una fuer-
te presión de la oferta, pues en
Granda se ofrecen a 9,25 las prí-
meras y 10,50 la gígante.

En cambío, el mercado de ju-
días comienza a reanimarse con
las primeras judías nuevas de
Valencia, a 17 pesetas kílogra-
mo, con tendencia a subír ; de
Mallorca todavía no hay ofer-
tas, pero, en general, se espe-
ran buenas cosechas, pues el
tiempo está ayudando en el nor-
te de España.

J. N.

P L A Z A Precio
al agricultor

Precio
mayorista

Precio
minoristn

Alicante ... ... ... ... ... ... ... - 1,40-1,50 -

Almería ... ... ... ... ... ... ... ... - 1,00-1,50 -

Barcelona ... ... ... ... ... ... ... 1,20 1,65-1,80 -

Burgos ... ... ... ... ... ... ... ... - 2,00-2,30 -

Castellón ... ... ... ... ... ... ... 1,00 1,75-2,00 --

Córdoba ... ... ... ... ... ... ... 1,30 1,60 --

Granada ... ... ... ... ... ... ... 1,00-1,10 1,40 1,50-1,70

l^odosa ... ... ... ... ... ... ... ... 1,20-1,25 - -

Lugo ... ... ... ... ... ... ... ... - 1,90 -

Madrid ... ... ... ... ... ... ... 1,50 1,80-2,00 2,80-3,50

Murcia ... ... ... ... ... ... ... ... 1,10-1,20 - -

Orense ... ... ... ... ... ... ... ... 1,50 2,00-2,10 --

Orihuela ... ... ... ... ... ... ... 1,00 - -

Oviedo ... ... ... ... ... ... ... 1,50 1,90-2,00 -

Palma de Mallorca ... ... ... ... 2,25-3,00 2,50-3,50 -

Salamanca ... ... ... ... ... ... 1,40-1,50 1,70-1,80 -

Santo Domingo de la Calzada. 1,50

Santander ... ... ... ... ... ... 1,50 2,20 --

Sevilla ... ... ... ... ... ... ... ... 1,25-1,30 1,70-1,80 2,00

Tarragona ... ... ... ... ... ... 1,00 - -

Toledo ... ... ... ... ... ... ... ... 1,50 2,00 --

Valencia ... ... ... ... ... ... ... 1,10-1,20 - -
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\OR:^tAS SOBRE INDUSTRIAS

AGRARTAS

En el nBoletín Oficial de] Estado»

del día 25 de junio de 19G3 se ptt-
blica tma Orden del Ministerio de

Agricultura cuya parte dispositiva

dice asf:

Primero. 1. Para instalar, ampliar.
perfeccionar o trasladar tma indus-

tria agraria de las especificadas en

el Decreto-LeY de 1 de mayo de 1952
se solicitará, previamente, su inscrip-

ción en el Registro de lndustrias
Agrarias que radica en la Dirección
Ceneral de F,conomía de la Produc-

cicín Agraria.

2. Si la industria figura entre las
exceptuadas en el artículo primero del
Decreto 899/1963 o se trat.a de ins-
talar una nueea industria de ]as enu-
meradas en su artículo set*undo, sin
ajustarse a las condiciones técnicas p
de ríimensión minima que para las
mismas luego se señalan, será nece-

saria, además, la autorización admi-

nistrativa de este ^Tinisterio.
Segunda. 1. La solicitud de ins-

cripción en el Registro o, en su caso.
la petición dc autnrizacicín administra-
tiva, se formulará mediante instancia
suscrita por los inteersadns. dirigida a

la Dirección (;eneral de Economía de

la Preduccirín A.graria p presentada
ante el or^;anismo provincial corres-
pondiente del Ministerio de Agr•icul-

tura.

2. Con la instancia se acompaña-
rán, por triplicado. el proyecto de la
instalación a realizar, con Memoria
explicativa del proceso industria] e
indicación de los bienes de equipo y

su procedencia, estudio económico,

materias primas que han de emplear-

se, planos de las instalaciones, pre-
supuesto de implantación y programa
de ejecución. haciendo c^nstar. ex-

presamente, el plazo de puesta en

marcha previsto.

3. Se devolverá al solicitante uno
de los e.iemplares• debidamente fecha-

do v sellado.

Tercero. 1. En los casos en que sc

reqttiera aulorización administrati^-a

previa, el organismo provincial com-
petente examinará la documentación
presentada ^• elevará tmo de los ejem-
plares, con stt informe, a la Direc-

<^it;n General de Economía cle la Pr^-
rlucciún At;raria, cuya resolución ŝerfi

publicacla en el «Boletín Oficial del

Eutado».

2. La obtención de la autorización
administrativa supondrá la simultá-
nea inscripción provisional en el Re-

gistro de Industrias Agrarias.
C'uarto. Si la instalación, amplia-

ción, mejora o traslado no se halla
su.jeta a la previa autorización admi-

nistrativa, el organismo provincial
estudiará la documentación y practi-
cará la inscripción provisional, que
se entenderá realizada si dentro del
plazo de treinta días hábiles, conta-
dos a partir de la fecha de presen-
tación de la petición de inscripción,
no son requeridos los interesados para
la aportación de documentación adi-
cional o aclaratoria o al objeto de
subsanar los defectos observados en la

instalación proyectada.

Quinto. Las condiciones técnicas y
de dimensión mínima, por planta, a

que se hace referencia en el núme-
ro 1-2 de la presente Orden, son las
que a continuación se detallan :

1. Obtención de alcohol:
Se exigirán los siguientes rendi-

mientos mínimos en jornada de vein-

ticuatro horas:
a) Destilación de vinos para obte-

ner holandas o aguardientes de gra-
duación no superior a 65<^: 1.000 li-

tros de alcohol.
b) Destilaciún de vinos para ob-

tener alcoholes de graduaci<ín supe-
rior a 65^ e inferior de 9(i^: 3.000 li-

tros de alcohol.
c) Rectificación de vinos para ob-

tener alcoholes de graduación supe-

rior a 96^: ].000 litros de alcohol.
ch) Rectificación de residuos de

^•inificación, flemas, piquetas y aguar-
dientes de oru,jo para obtener alco-
holes de graduación superior a 9f^:
2.000 litms de alcohol.

2. Obtención de fibras de seda para

hil^rturas.
^línimo: 100.000 kilogramos de ca-

pullo devanados en una campaña.

3. Obtención de fibras textiles.

al Factorías desmotadoras de al-

godón.

Cantidades mínimas a desmotar por
campaña, 8.000 toneladas métricas de
algodón tipo americano, 0 2.000 to-
neladas mPtricas de algodón tipo egip-

cio.

b) Fibras de lino.
Elaboración mínima anual: 2.000 to-

neladas métricas de mies seca, des-
granada.

4. Elahoración de cecina de carne

de ecluino.

Mínimo: 50.000 kilogramos de ceci-

na al año.

5. iVlolinos arroceros.
Capacidad mínima de elaboración:

1.000 kilogramos de arroz cáscara por

hora de trabajo.

6. Enológicas.

a) Elaboración de vinos corrientes
o de pasto.

Mínimo: 10.000 hectolitros de víno
al año.

b) Elaboracíón de vinos espumo-

sos en cava.
Mínimo: 150.000 botellas de 750 cen-

timetros cúbicos al año o cantidad
equivalente.

ch) Elaboración de vinos gasifi-

cados.
Mínimo: 200.000 botellas de 750 cen-

tímetros cúbicos al año o cantidad
equivalente.

c) Elaboracíón de vinos gasifica-

dos:

Mfnímo: 250.000 botellas de 1750
centfinetros al año o cantidad equi-
valente.

d) Elaboración de vinos generosos

Y especiales.

Mínimo: 1.000 hectolitros de vino
al año.

e) Mostos concentrados.
Evaporación mfnima: 1.000 kilogra-

mos/hora.

f) Sidra.
Elaboración mínima: 5.000 hectoli-

tros de sidra natural al año.
g) Vinagres.
Rendimiento mfnimo: 10 hectolitros

de vinagre en jornada de diez horas.

7. Fabricación de mantecas y que-

SOS.
b) Mataderos industriaels de aves.
Las plantas industriales de este sec-

tor radicarán cn locales de suelos y
paredes fácilmente lavables p conta-
rán con servicios de:

a) Esteriliración de marmitas o

cántaros.
b) Purificación de la lleche por fil-

tro o centrffuga y pasteurización.
c) Instalación de frío.
Además habrán de reunir las con-

diciones siguientes:

a') Queserías de leche de vaca.
C"ubas de cuaiar con capacidad mf-

nima conjtmta de 4.000 ]itros.
b') Queserfas de leche de oveja o

de cabra.

Cubas de cua,jar con capacidad mf-
nima conjunta de 1.500 ]itros. No se
exigirá ]a previa pasteurtzación de
la leche de oveja cuando el t.rata•
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miento altere las características pe-
culiares del queso.

c') Mantequerías.
Capacidad mínima de producción:

500 kilogramos de manteca en jor•-
náda de ocho horas.

Deberán disponer de cámaras fri-

goríficas suficientes para almacenar

la proclucción de cuarenta y cinco días

entre 15^ C y 20^ C.

ch') Yoghourt y similares.

Capacidad mínima de tratamiento:
1.000 litros de leche por hora.

Contarán con instalaciones de la-
vado y esterilización de recipientes,
envasado y cierre automáticos o se-
miautomáticos e incubación termos-
tática con enfriamiento y cónserva-
ción de cámaras adecuadas.

8. Elayotécnicas.
a) Las instalaciones para extrac-

ción de aceite de oliva deberán te-
ner, como mínimo:

a') Lavadora de aceituna.
b'I Calefacción para mantener la

nave de elaboración a 18^ C.
c'1 Batidora.
Capacidad de molienda: 1.000 kilo-

gramos de aceituna por hora de tra-
bajo.

Con el sistema clásico no se acep-
tarzín más prensas que las de tipo
hid rául ico.

lr) Extracción de aceites de semi-
Ilas oleaginosas por medio de disol-
ventes.

Dimensión mínima: 150 tonelada^^
de semillas tratadas en veinticuatro
horas.

c) Extracción dc• aceites de semi-
llas oleaginosas de ;^Ito contenido gra-
so (algodón, ricin^^. linaza...) o asi-
miladas (cacahuete^ por molienda ^^
presión :

Rendimiento mfn^ no: Una tonelada
de semillas por ho^ i de trabajo.

ch) Extracción d^ aceites de orujos
de aceitunas o de turtós de semillas.

Capacidad mínimu : 50 toneladas de
orujos tratados en c^'.nticuatro horas.

d) Refinación.

Dimensión mínim^^ : 30 tone]adas de
aceite/veinticuarto horas.

9. Desecación y manipulación de
productos vegetales.

a) Secaderos de mafz.
Capacidad mínima por hora de tra-

bajo: 1.500 kilogramos de maíz hv-

medo, tratado y desecado hasta me-

nos de 14 por 100 de humedad peso

b) Centrales fruteras.

Tone]aje de capacidad de recepción,

selección, envasado y expedición :

3.500 toneladas/año.

Cámara de prerrefigeración y con-
servación mínima. 1.000 metros ctí-
bicos, con control automático de tem-
peratura.

cT Deshidratadoras de alfalfa.
Capacidad mfnima de desecación :

2.500 kilogramos de alfalfa en verde

por hora, llegando a humedad in-
i'erior al 9 por 100 en peso.

10. Industrias cárnices y chacine-
eías.
a^ iVlataderos generales frigorífi-

cos.

Capacidad mínima de faenado dia-
rio: 7.000 kilogramos canal.

Cámaras frigoríficas capaces, como
mínimo, para 15.000 kilogramos canal
en banda de 0 a 5^ C.

Sacrificio, sangría y desplumado
mecánico. Cámara frigorífica ade-
cuada.
Capacidad mínima de faenado: 100

aves/hora.

c) Talleres de elaboración de tri-
pas.

Raspado mecánico, compresor para
instrflado de intestinos e instalación
de agua caliente.

chl Fábricas de embutidos.
Capacidad para elaborar 1.000 ki-

logramos canal por jornada.

Si dispone de matadero anejo, éste
habrá de tener suficiente capacidad
para el faenado de ]as reses a e]a-
borar.

En todos los casos deberá disponer
de cámara frigorífica adecuada.

d) Chacinerías menores.
Se entiende por tales las carnice-

rías, salchicherías y tociner•ías que
industrializan carnes, grasas residua-

les del despiece de canales y despo-
jos para transformarlos en salchichas,
morcillas y otros embutidos que ha-
brán de ser vendidos en fresco y al
detall en el propio establecimiento
de elaboración.
Deberán contar con máquina pica-

dora y cámara frigorífica.

11. Aserrío.
a) Aserrío ,y despiece de rnaderas

en general:

Mínimo de tres sierras; una, por lo
menos. provista de carro. Potencia
instalada no in£erior a 30 CV. Capa-
cidad mínima de transformación:
5.000 metros cúbicos de madera en
rollo al año. Deberán contar con dis-
positivos contra incendios y de as]
piración de serrín.

c) P'abricación de duelas.
Mínimo de duelas.
^Iinimo de dos sierr^s. Potencia

in^talada no inferior a 14 CV. Capa-
cidad mínima de transformación:
1.500 metros cúbicos de madera en
rollo o rollizos al año.

]2. Destilación de mieras.
Capacidad mínima de transforma-

ción: 2.000 toneladae anuale^ de
miera.

Las mieras habrán de ser dehida-
mente preparadas antes de la des-
tilacicín, que se llevará a caho por
vapor, vacío o cualquier otro siste-
ma moderno que produzca colofonia
v aguarrás de calidad normalmente
aceptada en el mercado internacio-

nal. Deberán contar con disposttivus
contra incendios.

13. Piensos compuestos y piettsos
correctores.

a) Piensos compuestos.
Equipos mecánicos de limpia, rno^

lienda y mezcla, con capacidad míni-
ma para elaborar 3.000 k i logramos de
piensos compuestos por hora.

Almacenes con capacidací nrfnima
útil de 3.000 metros cúhicos.

b) Piensos correctores.
Equipo de molienda, C.amizado y

mezclas mecánicas adecuadas a las
fór•mulas a elaborar. Lahoratorio de
análisis físico-químico y biolúgicos.

Sexto. 1. Dentro clel plazo de
puesta en marcha previsto, salvo en
los casos de prúrroga justificada. el
organismo provincial correspondien-
te comprobará si la instalaciún se
ajusta a los términos de la inscrip-
ción provisional, y, en su caso, otor-
gará la at^rtorización de funcionamien-
to, extendiendo el acta de puesta en
marcha, que scrá elevada, en unión
del expediente completo, a la Direc-
ción General de F.conomía de la Pro-
ducción Agraria, a fines estadísticos
,v de asignacicín del ntímero defini-
tivo de inscripción c_^n el Registro de
Industrias Agrarias.

2. Si pasado el plazo de puesta en
marcha previsto no se hubier;^^ no-
tificado al rnismo por el interesado
a efectos de levantamiento del acta.
o no se hubiera justificado su r^^tra-
so y obtenido la prórroga, se cance-
lará la inscripcicín provisional.

Séptimo. 1. Los titulares de in-
dustrias agrarias que deseen trasla-
darlas, lo romunicarán al organismo
corresponcíiente de la provincia dondc
se hallan emplazadas, mediantc escri-
to exp]icativo de las r^nus,^s rlue ln
det-erminan y acompañan^l^ rela^irín.
por triplicado, dc la maduin;^ri;i, uti-
llaje p riemás eleinentrn ^le l;i in^ta-
lacicín, con indicación c^xpres;i ^lel pla-
zo en que se desea llevar a cabo el
traslado.

2. Si se tratase de traslado a otra
provincia, el organismo c9e la de ori-
gen remitirá al similar de la de des-
tino tmo de los ejemplares y copia de
la autorización de traslado con el
plazo concedido para el mismo, a fin
de^ su inscripción provisional en el
Registro.

3. EI traslado de las industritis ex-
ceptuadas en el artículo primero del
Decreto quedará sujeto a la previa
autorización administrativa.

4. 'Perminada la instalación en e1
nuevo emplazamiento, se elevará co
pia del acta de puesta en marcha.
en unión del expediente. a la 1)ire^
ción General de Econ^mía de la Frn-
ducción .4graria.

Octavo. F.n las industrias agrarias

con paralización ectaoional ohligada

^^
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se distinguirán los dos casos siguien-

tes;

a) Las instaladas para la transfor-
mación exclusiva de los productos

agrarios obtenidos en las explotacio-
nes del titular y cuya capacidad de
producción sea inferior a la señalada
como mínima para industrias análo-
gas comprendidas en el artículo se-
gundo del Decreto 899/1963.

b) Todas las restantes.
En el primer caso podrán reanu-

dar, anualmente, su actividad sin nin-

gún trámite.
En el segundo caso, será suficien-

te que el industrial solicite del or-
ganismo provincia] respectivo la au-
torización de puesta en marcha para
la campaña, acompañando declara-
ción jurada de que los elementos de
instalación no han experimentado va-
riación alguna. En el supuesto de que
clichos elementos no fueran los mis-
mos, deberá solicitar la inscripción, en
el Registro, de las modificaciones ha-

bidas.

Noveno. Toda industria que hubie-
ra cesado por plazo superior a dos
años, o, si se tratare de industria de
temporada, durante tres campañas
consecutivas, deberá atenerse para su
reantldación a lo señalado en la pre-

sente Orden para las nuevas insta-
laciones.

Décimo. EI cambio de titular de
la industria por cualquiera de los me-

dios admitidos en Derecho, deberá ser
comunicado a los Organismos provin-
ciales que corresponda, para su ano-
tación y constancia en el Registro, te-
niendo en cuenta lo dispuesto para
inversiones de capital extranjero,
cuando se trate de adquirente no na-
cional.

Undécirno. Las industrias actual-
mente en funcionamiento y las que
en lo sucesivo se instalen, sin ha-
ber obtenido la inscripción en el I2e-

gistro, o cuyos titulares no hayan so-
licitado o no soliciten en tiempo y
forma la inscripción de las ^ mpila-
ciones, perfeccionamientos o sustitu-
ciones de los elementos de trabajo, o
del traslado de la industria o del cam-
hio de su titularidad, serán conside-
radas clandestinas.

Duodécimo. No obstante lo dispues-
to en los nrímeros anteriores, ]as fa-

cultades que el artículo quinto del
Decreto-Ley 4/1963, de 14 de febrero,
concede al Ministerio de Agricultu-

ra, en relación con la instalación, am-
pliación, traslado, traspaso, cambio de
propiedad y sustitución de maquina-
ria de los molinos maquileros de ha-

rinas panificables o de piensos, se

entenderán conferidas a la Delega-

ción Nacional del Servicio Nacional

del Trigcr y.7efatura Provincial del

mtsmo.
Décimotercero. Por la Dirección

General de Econo^nía de la Producción
Agraria y el Servicio Nacional del
T.•igo, se dictarán las normas opor-
tunas para el mejor desarrollo y
cumplimiento de lo establecido en la
pre^ente disposición, fijando los come•
tidos que correspondan a los distin-
t..s Organismos provinciales, a quie-
nes se atribuyen competencias, en
orden a la instalación, comprobación
y vigilancia de las industrias agra-
I :^^.

DISPOSICION TftANSITORd.4

r,as solicitudes relativas a indus-
trias agrarias presentadas con ante-
riorirlad a la publicación de esta Or-
der., sobre las que no hubiere recaí-
do I^esolución, serán tramitadas de
conformidad con lo que en la misma
queda establecido.

Madrid, 30 de mayo de 7963.

CANOV^,S

MEJORA ESTRUCTURAL DE LAS
EXPL(>TACIONES AGRARIAS

En el reE3oletín Oficial cíel latado»
del día 29 de junio de 1963 ^e publ'.
ca una Orden del Min'sterio ^le Agri-
cultura cuya parte dispositiva d ce:

Yrimero. Los agricultores que se
hallan agrupados o se agrupen en
entidades sindicales, cooperativas, de
colonización u otras asociaciones le-
gahnente constituídas, con objeto de
cultivar en común fincas dedicadas,
en todo o en parte, a la producción
de trigo, podrán utilizar los benefi-
cios que por ]a presente Orden se con-
ceden, siempre que cumplun las con-
diciones que se establecen.
Segundo. 1. Para obtencr los be-

neficios que se regulan en la presen-

te Orden será preciso que concurran

las siguientes circunstancias:

1.8 Que Cada uno de los agricul-
tores agrupados en la entidad desti-
nen cada año, a siembra de triga,
superficies que no excedan de 14 hec-
táreas.

2.R Que la suma de las superf i-
cies que sean objeto de la agrupa-
ción, en cada entidad, alcance una ex-
tensión de siembra de trigo anual su-
perior a 50 hectáreas.

3.^ Que dispongan o puedan dis-
poner en su momento de maquina-
ria suficiente para el cultivo meca-
nizado en comrín de la superficie a
que se refiere el apartado anterior.

2. Cuando alguno de los agricul-
tores agrupados llevara la tierra como
arrendatario o aparcero, precisará el
consentimient.o escrito del propieta-
rio.

Tercero. También podrán formar
parte de estas agrupaciones quienes
destinen a la siembra de trigo mayor

extensiún que la señalada en la con-
dición prinrera del mímero anterior,
pero no alcanzarán a éstos los bene-
ficios que se establecen en la presen-
te disposición.

Cuarto. 1. Los datos de superficíe
máxima y mínima a que hace refe-
rencia el número segundo de la pre-
sente Orden serán, en principio, los
que figuren en las declaraciones con-
tenidas en el documento C-1, corres-
pondiente a la campaña 1961/62.

2. Si tales superficies resultasen
ciistintas a las que figuran en el men-
cionado documento, sólo podrán ser
tomadas en consideración a los efec-
tos que se especifican en el mímero
segundo, cuando resulten justificados
los hechos que dieron lugar a dichas
variaciones.

Quinto. 1. Para acogerse a los
beneficios regulados en esta Orden
ministerial, los agricultores agrupa-
dos podrán solicitar del Servicio Na-
cional del Trigo para la campaña
1963/64;

1.^ El anticipo de la semilla de
trigo que fuese necesaria para la su-
perficie que haya sido objeto de agru-
pación y se destine al cultivo de di-
cho cereal en tal campaña.

2.^ Préstamo para la adquisicíón
de los fertilizantes necesarios para
la superficie destinada al cultivo de
trigo por la agrupación.

2. El importe de la semilla ,y de
los anticipos para fertilizantes se re-
integrará al Servicio Nacional del Tri-
go antes de 1 de octubre de 1964, con
los siguientes descuentos:

a) E1 cincuenta por ciento del va-

lor de ]a semilla.

b) De ]os préstamos para fertili-
zantes, una cantidad que, unida al
clescuento del valor de la semilla,
no excederá de mil doscientas pesetas
por hectárea de trigo sembrada por la
agrupacicín.

3) Para la campaña ]964/65 se re-
ducirán los beneficios totales espe-
cificados al cincuenta por ciento, y
al veinticinco por ciento para la cam-
paña ]965/66.

Sexto. Los beneficios a que hace
referencia el número anter•ior son in-
dependientes de los préstamos espe-

ciales que, para fornentar la meca-
nización de cultivos en común, pue-
da conceder el Banco de Crédit.o
Agrícola, de acuerdo con las disposi-
ciones en vigor o que, en su caso,

se dicten.
Séptimo. 1. Las agrupacionec.

cuatquiera que sea su naturalei^i, que
que se conetituyan por un plazo de
duración inferior a seis años, no po-
drán obtener ninguno de los benefi-
cios reconocidos en ]a presente dispo-

sición.
2. En el supuesto de que la agru-

pación se disuelva antes de cumplir-
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^e el pltv.o Cijtccio en el iuciso ante-

r?ur, los agriculLores lc5vciatlos ven-
clr,in obli,^auos a reinle^rar en me-
t^ílicn cl icnpurLe cie t.ociov los henefi-
rio,^ ubtenirlc^s c•on oczc^ic^^n cle aquell^t

utiru^aciúti.
t)ctncu. 1. (^uiene^ ^c propongan

cciiliz;cr (ale; l^eneCiciuS ett la campa-
ila 1')t„/G^I clel,et^ítn solicitarlo de ]zt
Jc^f^ilurt L'rovincial del Servicio ^a-
c ^unul clcl '1'ri,t;o antes cle 1 c?e octu-
luc clel presente año.

^'. a la solicitttd clebt•r^ín tcront-
( ^, ul; u^se :

I^^ I^a cfoccnnc^nlo cluc, un c^ul^t c.c-

su, ,iti^(ificjuc Ict exi5tcncia cle Lc akru-
)ric icin, cie acuerclo con l^c le,r^islacicin
r^pecinl due ]c ^er^ aplicaclti.

'_•^ P:f clue hruei^^t la tenencia ^^
^ulyui^iciún r]e lo^ equilto^ cle 'n^;i-
citiín^irin arlecu^tdos.

t.^^ lielación nrnninal de los aso-

c^iacli,s, clorniciliq rlc^ los tniamo^ }^
número^ clel c?ocumento C-] ern°respnn-
cliente rle I^i c•ampac9a ]At;l/G2.

4^^ I)ec^lar,u i^"^n firnuici^i )>nr Icnlns
In^ ;i,^r•upaclcr;, en la c(ue ccntste: Tc^r-
niinc^ muc^ic^iptcl en que rarlicluen la^

I'inc^., cle caclu uno de etlns t^ su rne-
^1icl^i supcrfic^iul: estc^nsiún citte ha^^u
cie ^crnhrac•.^r cle trigo zn clich2 cm^t-
p^tñ,:, ^csí c^onin lac ciue fuc^ <leclar^^cla
en c•I clncurnenlo ('-] anles inclicado.

.,. ('uando I,t constit^^cicín de la en-
tiria•1 ^e halle en trámite o la ac?qui-
sicic^^n de la mactuinaria csté pendien-
te cle la ol^lenc^ihn c9el crl^ciito nece-
sario, poririln ^ustituirae, ic^mporal-
niente, el c?octunento a c(ue ]lace re-
I'erencia el inc;5o p^ ^ i^ero rlel ntíme-
ro oct^Vn=^^, por un,^ c•ertificacibn c9e
In Ilcrmanci^c] Sind ^il Loc^l rle T,a-
hr^trlores y Ganac?erc, . en la nue con^-
le aciuella ^iluacicín: el referic?o en
rl inciso se^unc?o. p^^r• 1<i que exp^c3n

ŝxt.^acto daG

l^t casa sunlinistradora o enticlacl ile
^•rédito due prueben los hecitos ale-
];^ados. En t.ales supuestos, no p^^deán
oblenerae los descuentos en el precio
cie. las scmillas ^^ ]os préstamos pari
acicluisicirín de fertilizantes, si ante^
cle la fech<^ Qe liquidacitin no se jus-
(iLican cieb^darnnte ]a constitucicín le
i;ul cle lu enlidad 5^ la tenencia de la
maquinaria.

Atoveno. Lus henel'icios rel;ulados
en la pl°esente Orclen stilo poQrán afec-
tar en la campaña 19GajG4, colno má-
simo, a una superficie total de 580.009
Itect^Sreas, y a tal efecto, para las so-
licitucfes pre5entadas hasta el dfa Ill
de septicmbre de 1963, se establece el
^iguiente orr?en cie preferencia:

a) Las entidades que agrupen fin-

cas en ronas concentradas por el
Servicio de ConcentraciGn Pal°celaria
y Ordenación ltural.

b) Las que consigan agrupar fin-
cas que 1^ormen coto reciondo.

c) Las que se constitu^^an corno
entidades sindicales, cooperativas o

cic colonización.
ch) Las restantes, por orden c]e so-

licitud ante el Servicio Nacional del
Trigo.

UEcimo. }?l Servicio Nacional del

'I't°i,^o recahará de las Cámaras Oficia-

les Sindicales Agrarias los informe^

^^ colahoracicín ^ue considere conve-

nientes para conocer la real'.ciad de

]as a;;rupaciones. Asimismo, cuan<?o lo

estime necesario, Solic^it^n•,í informes

de ]a Organiración Sinc?ic<cl p;cra re-

solver snhre ]as conce5ione^, <lene^^t-

C1ón O r^eVOCfletOn. 27l 8t1 ('a^(1, (je 10^

heneficios que ce e^taltlecen

1^T;irlrici. 2:^ r9e ]unio rle 10(;3.

C'ANnVAS

BOL^TIN^OF IC I.^•L
DEL ESTADO

(;OnCe111ffICi^í q llarcCl7lrlil

t)rdcn del Ministerio de Agriculttu^a.

fccha 14 dc mayo. por la que se esta-

blece Ia unidad minima. de cultivo y la.

nnidad tipo de aprovecbamiento de la5

ionati de Vil]arramiel, Reinoso de Cerra-

Co-Grijota, Cevico de la Torre y Valle de

Cerrat,o (Palencia). («B. O.» de] 28 de

cnuvo de 19^63.)

En el «BoicCín Oficial» det 6 de jtr

nio de 1963 se publica. otra. Orden del

Minísterio de Agricultura, fecha 21 de

ntayo de 1963, por la que se aprueba el

plan de obras y mejoras territoria.les de

1a aona de concentración parcelaria de

Torralbo (Cuenca-).

En eí «Boletín Oficial» de^l 10 de ju-
nio de 1963 Se publica otra Orden del
r.itado Ministerio, fecha 29 de1 pasado

me-s de mayo, por la que se aprueba el

plan de mejoras territoriales y obras de

concentración parcelaria de la zona de

Pnentes ( Cuenca).

En e1 «Boletin Oficial» del 17 de ju-

aio de 1963 se publica otra Orden de1

mismo Departamento ,y fecha 4 de dl-

cho mes, por la que se aprueba el Plan

de Mejoras Territoriales Y Obras de Con-

centración parcelaria de la rona de Pa-

radilla. de Sobarriba y Villacete (León).

E n el «Bo'et.in O,ficial» del 18 de Ju-

nio de 19^63 se publican los Deorcta5 nit-

meros 1.411/63 a 1.425; 63, dc fe^cha b dc•

dicho mes, por los que se declara de

utilidad pítblica la concentraclón par-

celaria de 1as •r.onas de Moreruela de Ta-

bara (Zamora), Velamar{m (Soria), San

Pela,yo de Guaretia (Salama.noa), Usanoti

^Guadalajaral, Saelíces (Cuenca), Bar-

badillo del Mercado (Burgos), Atiastro

fBurBos), Sa.lvadios (Avila), Fuentear-

ntegíl (Soria), Arc:as (Cuenca), Quínta-

nílla del Monte (Zamora), Huete (Cuen-

cal y Rasucron (Avila).

En ^el «Boletín Oficial» del 21 de ju-

nio de 1963 se publica otra Orden de]

mismo Departamento Y fecha 4 de di-

clzo mes, por la que se aprueba el l^lan

da obras y mejoras territorlale:^ de la

r.ona de Urrii.ola (Navarra).

En el «Boletin Oficial» dcl 'l7 de ju-

nio de 1963 ne publica otra Orden de.l

Ministerio de Agricttltura, fecha 14 del

mismo mes, por la que se aprucba el

plan de mejoras terrítoríales y obrah de

concentración paroelarla de ja zona de

Pinllla-Trasrnonte (Burgosl.

En el «Boletín Oficial» del 28 de ju-

nio de 1963 Se pttb;ica otra Orden del

^nismo Ministerio y fecTta. 14 de junlo

de 1963. por la que se aprtteba el plan

de mejoras territoria^les Y obras de con-

centración parcelaria de la r.ona de San

Pedro Fiopans (La Coruñal.

En e1 «Boletín Oficial» del 1 de julio

dc 1963 se publican otras cuatro Orde-

nes del citado Mini^terio, fccha 14 dc

iunio de 1963, por las que se aprueba e1

plan de mejoras territoriale.ti Y obra5 dc

concentración parcelaria de .ltls ronati de

Layna (Soría), Burbtíguena (Teruel).

Cubíllas de Cerrato (Palencía) y Roca-

bado (Avila).

En el «Boletín CTficíal» ded `3 de julio

de 1963 se publícan otras tres Ordenec;

deI citado Departamento y fecha 14 dc

jtmio de 1963. por la, due tie aprueba

el plan de obras de concentración par-

celaria de las zonas de Latias-2 (La Co-

ruña), Clbttfiuela (Valladolid) y Riego

de^l Camino (ZamoraJ.

En el «Bodetin Oficial» dcl 4 de jttliu

de 1963 Se publican otras cuatro Orde-

nes de] citado Ministerio y Yecha 14 de

;itmío de 1963. por las que tie aprueba cl

pl.an de mejora5 territoríales y obras de

concentración pnrcelaria de las iontl,5 de

Chumillas (Cucnca), Fuente del Olmo

de Iscar (Segovia), Lora-Montoria-Payne-

ta y Peíiacen•ada (Alava) y Villalba dr

los ALcore, (Vallndolid).
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N:conomatas Laborales

Decreto nŝmero 1:019/63, de1 Minis-
terlo de Traba]o, fecha 2 de mayo de
1963, sobre Economatos Laborales. («Bo-
letín Oficíal» del 20 de mayo de 1963.)

Período de teda Para la pesca del c:ut-

KrcJo dc río

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 16 de mayo de 1963, por la que

se prorroga la vigencia de la de 2 de

febrero de 1963, sobre e1 período de ve-

da para la pesca del cangrejo de rfo en

todas las aguas de1 territorio na:cional

i«B. O.» dei 22 de mayo de 1963.1

h:nseñanza de Capataces .1Krícol:^s.

Orden dei Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de mayo de 1963, por la que se

otorga al Patronato Benéfico Social de

la Granja Torralba, de Córdoba, la con-

ceslón de Enseñanzas de Capataces Agrí-

colas. («B. O.» del 23 de mayo de 1963.1

'1':^rifas de honorartos de Ingenieros

cn traba.los particul:tre^

Decreto número 1.128/63, de la Pre-

sidencía del Gobíerno, fecha 16 de ma-

yo de 1963, por el que se modiftca la

base genera, 13 de las normas genera-
les de las tarifas de honoraríos de In-

genleros en trabajos a particulares, apro-

badas por Decreto número 1.998; 61.

'1'ratanilcnlo obligatorio de la Proceslo-
naria dcl plno

Orden del Minísterio de Agrlcultura.

fecha 20 de mayo de 1963, por la que

se declara la existencia oficial de ja p1a-

ga de la «Procesionarla de1 píno» y del

tratamiento obligatorio de la misma en

las pínares de los términos municipales

que se indican. («B. O.» de] 30 de mayo

de 1963.)

Conil^lón .15csora de Incestígaci ŝn Clen-
tíflca y Técnica

Decreto número 1.166/63, de la Pre-

sidencia del Gobíerno, fecha 30 de ma-

yo de 1963. por el que se modifica la

composición de la Comísíón Asesora de

Investlgaclón Científlca y Técníca. («Bo-

letín Oficial» del 31 de mayo de 1963.)

.1Plleucibn del contcu[o de coopcraciún

Rconómica Hispano-:1lemáu

Orden de la Presidencia de.l (3obíerno.

fecha 27 de mayo de 1963, por la que

se crea una Comislón Interminísteríad

sobre la apiicación del convenio de co-

operacíón económica suscríto entre Es-

pafia y Alemanía. («B. O.» de1 1 de ju-

nio de 1963.)

Derogaclón de guías de clrculaclón

Circular níimero 7/63, de la Comisa-

ría C3eneral de Abastecímientos y Trans-

portes, feeha 24 de mayo de 7963. por

la que se deroga la número 7b0 y sus
anejas, sobre guias de circulacíón. (cBo-
letia Oficial» del 3 de jtmlo de 1963.)

Cátedr:u vacantes en las F.scuelas Téc-

nicac Superlores de Ingenieros :lgróno-

mos

Orden del Ministerio de Educación

Nacional, fecha 7 de mayo de 1963, por

la que se convoca oposícíón para cu-

brir la cátedra de Zootecnia en las Es-

cuelas Técnicas Superiores de Ingenie-

ros Agrónomas de Madrid y Valencia.

(«B. O.» del 4 de junio de 1963.)

En el «Boletín Oficial» del 8 del ci-

tado mes se publica otra Orden del mis-

mo Departamento y fecha 2 del pasa-

do mes de mayo, por la que se convoca

oposición para cubrir la cátedra de Ma-

temáticas (Iniciación) y Ampliación de

Matemátícas en la Escuela Técnica Su-

perior de Ingeníeros Agrónomos de Va-

lencia.

En el «Boletín Oficial» del 11 de ju-

nio de ]963 se publican otras dos Orde-

nes del citado Mínisterio y fecha 20 de

mayo, por las que se convoca oposicíón

para cubrir las cátedras de Mecáníca

Fundamental Y Apilcada Y Física (Ini-

ciación) y las de Topografía y Geodesia

y Astronomía, todas ellas de ]a Escuela

Técnica Superíor de Ingenleros Agróno-

mos de Valencia.

K[Klmen de rrposiclón para rl alKod^ín

Decreto número 1.310,'62, del Minis-

terío de Comercio, fecha 1 de junio de

1963, por el que se estabtece régimen de

reposicíón para e.l algodón. («B. O.» del

5 de jtmio de 1963.)

IteKUlacl^ín de la campafia de cereales

19(i3-64

Decreto número 1.320/63, de1 Minis-

terio de Agricultura, fecha 11 de mayo

de 1963, por el que se regula la cam-

paña de cereales 1963-64. («B. O.» del

12 de Junio de 1963.)

iteKlamento de oposiclates para ingreso

en el ('uerpo de Catedráticos de Fscac-

I:ts Técnicas

Orden del Ministerio de Educacíón

Nacional. fecha 30 de -nayo de 1963, por

la que se modifica la condición 6:a del

artículo 2.^^ del Reglamento de oposicio-

nes para ingreso en los Cuerpos de Ca-

tedráticos de Escuelas Técnícas. (ccBo-

tetín Oficlal» del 14 de junio de 1963.1

F.^trucluraciúu del Sercioio Nac[onal de
l'oueentración 1'arcelaria y Ordenaclón

Rural

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 27 de mayo de 1963, por la que

se estructura el Serviclo Nacional de

Concentración Parcelaria y Ordenación

Rural, de conformidad con el Decreto

número 3.293/62, de 7 de diciembre pa-

sado. («B. O.» de] 14 de junio de ]963.)

Sustancias y productos destlnados
al consiuno humano

Decreto número 1.327/63, del Mlnis-

terio de la Gobernación, fecha 5 de ju-

nio de 1963, sobre competencia de la

Direcclón Genera! de Sanidad en rela-

ción con las sustanclas y productos des-

tinados al consumo humano. (tB. O.»

del 15 de junio de 1963.)

KeKlamcntaciún del Trabajo cn la Indus-

tria Harlucra

Orden del Mínisterio de Trabajo, fe-

cha 28 de mayo de 1963, por 1a que se

establecen determínadas modíficaciones

en la Reg;amentación Nacional del Tra-

bajo en la Industría Harlnera. («B. O.»

del 15 de junio de 1963.1

VÍa5 pecuariav

Orden de: Ministerio de Agricultura.

fecha 22 de mayo de 1963, por la que se

aprueba la clasíficación de las vías pe-

cuarisa existentes en los términos mu-

nícípa.les de Reigo de la Vega (Leónl.
Valverde-Majano (Segovla), Adsuvia

(Alicante) y Rabanera del Pinar IBur-

gos).

En el «Boletín Oficial» del 18 de ju-

nío de 1963 se pubilcan otras dos Orde-

nes del citado Departamento y fecha.

22 de junio de 1963. por las a.ue se

aprueba la clasificacíón de las vías pe-

cuarias existentes en los términos mu-

niclpa.les de Villarrabe (Padencla) y Cer-

villego de la Cruz (Valladolid).

En el «Boletín Oficial» del 21 de ju-

nio de 1963 se publican otras tres Orde-

nes de] mismo Mínlsterío y fecha 10 de

dicho mes, por las que se aprueba la

claslfícación de las vías pecuarias exis-

tentes en los térmínos municípales de

Jamílena (Jaén), Beas de Segura (Jaén)

y Valdepei5as de Jaén (Jaén).

En el «Boletín Oficiah> de; 29 de ju-

nlo de 1963 se publica una Orden de1

citado Departamento y fecha 14 de ju-

nio de 1963, por la que se aprueba la

clasificación de las vías pecuarias exis-

tentes en el término munícipa] de Gra-

jal de Campos (León).

^tudiflcaclón dcl KeKlamento de la Or-
den Civil dle \lérlto :1Krícola

Decreto número 1.335/63, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 30 de mayo

de 1963, por la que se modifican .las de

14 de octubre y 14 de dicíembre de 1942

y 1 de marzo de 1944, regu'adoras de la

Orden Civíl del Méríto Agrícola. («B. O.»

d^: 18 de junío de 1963.1

:13'uda a la Produceiúu de cereales de

pienso y precioc de Karaulíu en el uter-

cado

Decreto númer o 1.451 - 63. del Minis-

terio de Agrlcultura. fecha 5 de junio

de 1963, por el que se establece ayuda

a 1a producción de cereales de pienso y

precois de garantfa en el mercaod. («Bo-

letfn Oficial» de] 21 de junio de 1963.)
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Servidumbres de desag ŝe y luces

Semosca (Granada).

A la vista del croquis que adjunto, y en mi
calidad de suscritor de la revista, les ru^go que
contesten a los dos extremos siguienfes :

I.° Sobre la base de los antecedentes que en
la consulta constan, ^ pueden los señores R. y R.
jurídica y legalmc-nte impedir al señor X. la caí-
da de esas aguas en su prol^iedad? De existir
eslde derecho, ^ pudrera /^rescribir en un determi-
nado ^razo?

2.° Existiendo una ventana de tamaño supe-

rior a otra anferior, de dimensíones aproxima-

das a 0,4^0 metros de ancho por 0,60 de alto, y

a más de un metro por debajo del alero del te-

jado, en su consecuencia, ^ pueden igualm^ente

los señores R, y R. obligar lcgalmente al señor
X. a que retir^ radicalmente esta ventana, en

base a su an!tirreglamentaria colocacíón? ^En qvé

Jorma y dim^ensiones puede facultarle la Ley ^ara

la toma de luces? rCuál sería el procedimiento

más aconsejable a emplear por los señores R. y

R. en el supuesto de asistirles pleno derecho a

impedir la caída del agua del tejado y colocación

de la verrtana?

I.° Según el artículo 586 del Código Civil, el pro-
pietario de un edificío está obligado a construir sus
tejados o cubierta de manera que las aguas pluviales
caigan sobre su propio suelo o sobre la calle o sitio
público, y no sobre el suelo del vecino. Aun cayendo
sobre el propio suelo, el propietario está obligado a
^ecoger las aguas de modo que no causen perjuicios al
predio contiguo.

Según 1os antecedentes y el croquis, parece ser que
entre la casa del señor X. y los solares de los señores
R. y R, existe actualmente una servidumbre de aguas,
a la que pueden ir las aguas pluviales de la casa del
señor X., sin afectar a los solares de los señores R. y
R., por cuya razón, si estos so!ares no sufren ni re-
ciben las aguas de los edificios del señor X., no pue-
den exigir que la caída ae las aguas pluviales se rea-
licen de otra manera a] ser recogidas por la servidum-
bre de agua que existe y separa las fincas de X. y
R. y R.

La servidumbre de desagŝe se califica como afirma-
tiva o positiva, y, por consiguiente, corresponde apli-
carle la disposición general de los artículos 537 y 538
del Código, prescribiendo a los veinte años contados

para las positivas, como es la de desagiie, desde el día
en que el dueño del predio dominante, o el que haya
aprovechado la servidumbre, hubiere empezado a ejer-
cerla sobre el predio sirviente.

Es decir, que en nuestra opinión los señores R. y
R., si las aguas pluviales de las casas del señor X.
caen sobre la zona de servidumbre y no afectan a los
solares de los señores R. y R., no pueden oponerse
a esa caída, que para ellos no constituye servidumbre,
independientemente de si han transcurrido o no los
veinte años desde que el señor X. viene utilizando la
zona de servid.umbre que separa las fincas para el des-
agiie de sus edificios.

2.° Por lo que se refiere a la ventana consultada, el
artículo 581 del Código Civil dice que el dueño de una
pared, no medianera, contigua a finca ajena, puede
abrir en ella ventanas o huecos para recibir luces a la
altura de las carreras o inmediatos a los techos, y de
las dir-cas'c^:es c^e 30 centímetros en cuadro, y en
todo caso, con reja de hierro remetida en la pared y
y con red de alambre.

Sin embargo, el dueño de la finca contigua a la pa-
red en que estuvieren abiertos los huecos podrá ce-
rrarlos si adquiere la medianería y no se hubiere pac-
tado lo contrario. Tamb:én podrá cubrirlos edificando
en su terreno o levantando pared contigua a la que
tenga dicho hueco o ventana.

Se puede exigir que si los huecos no reúnen las con-
diciones indicadas se cierren, siempre que no exista
desde la pared en que están abiertos los huecos y la
propiedad vecina dos metros para las vistas rectas y
sesenta centímetros para ^as v:stas de costado u obli-
cuas, según el artículo 582.

La sentencia de 6 de marzo de 1875 determina que
la servidumbre de luces y de vistas, o sean las cono-
cidas con los nombres de ualtius tollendi» y cme pros-
pectui officiatur», como negativas que son, no pueden
ser prescrit^s aun siendo continuas si 'falta el requisito
indispensab'.e para la prescripción de prohibir por una
parte, cediénd^la la otra, la libertad de la finca sobre
que se pretenda constituirla, estimando la sentencia
de 13 de mayo de 1882 que los huecos abiertos en pa•
red propia y en correspondencia con suelo y cielo aje-
nos son de mera tolerancia, salvo pacto o concesión
expresa, y no pueden ganarse por prescripción, sino
computando ésta desde la ejecución de algún acto obs-
tativo, en razón a que cuando alguno se aprovecha de
esas luces aspira a constituir una servidumbre negati-
va para que el dueño de la finca a que afectan no pue-
da construir en contigiiidad ni, por consiguiente, per-
judicarlas.
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Ese acto obstativo, que la jurisprudencia cita, y a
que el mencionado artículo 538 alude, representa el
reconocimiento que el señor de la finca sirviente hace
de la servídumbre de luces y vistas a favor de su con-
vecino, y, por lo tanto, desde entonces, se produce la
existencia de un mutuo tácito convenio, y, por lo tan-
to, comprensivo del referido gravamen, pues existien-
do título de constitución no ha lugar a duda alguna.

Esto por lo que se refiere a la ventana, que puede
negarse y obligar a que se cierre acudiendo al juzga-
do que por la cuantía corresponda (menos de 10.000
pesetas al comarcal, y más, al de Primera Instancia).

Mauricio García Isidro
4.764 AboHado

Información sobre silos

D. Pedro J. Criado, Córdoba.

' Babcock resultado de^ . ^\^ ^\\\ . ^ .
vario ^cienzud e^mentos ge-
néti ^ \^ ^\^
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Les agrad^ecería me informasen sabre lo si-
guienfe:

1.° Consejos sabne silos y^nsíladas, princi-
palmente para ganado de cerda y uacuno.

2.° Auxilios estatales que concede la legisla-
ción uigente ^ara la construcción de silos.

3.° Casas españolas dedicadas a construcción
o uenta de silos, principalmente ^refabricadas.

l.° El silo más recomendable para esta clase de
ganado es el de maíz forrajero. También pueden uti-
lizarse el de praderas, veza y rem,olacha 'forrajera.

EI silo más sencillo es de una zanja en tierra o sirn-
plemente revestida de hormigón, para hacerla im-
permeable.

En esa zanja se deberá verter el forraje bien picado
en pequeñas tongadas de 10 cm, que deberán ser per-
fectamente apisonadas con el fin de eliminar el aire.
Una vez Ilena la zanja se deberá cubrir con tierra tam-
bién apisonada. E] éxito del silo consiste, principal-
mente, en evitar el contacto del aire, pues en caso
contrario entrará el forraje en pudrición.

El forraje ensilado, una vez abierto el silo, deberá
consumirse sin interrupción, con el fin de que la capa
que quede al descubierto, y en contac^bo con el aire, no
lo esté más de veinticuat.ro horas, pues de lo contrario
se pudriria.

Igualmente pueden construirse silos elevados de
mampostería, ladrillo y hormigón armado que, aunque
más perfectos que los silos en tierra son, sin embargo,
más costosos. En caso de que pretendieran construir
estos silos podrán informarse debidamente dirigién-
dose al Instituto Nacional de Colonización (Avda. del
Genera^ísimo, 2. Madrid).

2.° El Instituto Nacional de Colonización redacta
proyectos gratuitos de silos, cuando su presupuesto no
exceda de 60A00 pesetas. El presupuesto máximo que
se auxilia es de 120.000 pesetas.

Los auxilios consisten en préstamos del 60 por 100
del presupuesto sin interés hasta un máximo de pese-
tas 24.000 y el resto al 3,75 por 100. Reintegro en
cinco anualidades a partir del quinto año de la con-
cesión del préstamo. Garantías : doe fiadores.

ŝ Ide Inferrnacibn y precioi al dlsrrlbuldQr de au ^oeo.
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3." ^I'odas las empresas constructoras de España
están capacitadas para la construcción de silos.

Además, el Servicio Agronómico de la Confedera-
ción Hidrográfica del Duero (Muro, 5. Valladolid),
tiene un servicio específico de construcción de silos.
Asimismo, está especializada en esta clase de cons-
trucciones la empresa individual «Jorge Suárez Gómez,
Alcalde Sáinz de Baranda, 25. Madridu.

4.765
Guillermo Castañón,
Ingeníero agrónomo

Insecto para su clasificación

D. José Cifre, Sollerich-Alaró.

En la creencia de que será más fácil la iden-
tificación, envío in^e^dtos perfectos, en u^ez de
larvas, coom me pedían en su carta. Remito
también unos brotes de garrof ero, por si quieren
indicarme la plaga causante de que los árboles
se aueden sin hojas.

El insecto que nos ha enviado para su clasificación.
y que se encuentra sobre plantas aromáticas (^ ro-
mero?), es el crisomélido «Chrysomela americana L».

Creemos que este insecto se combatirá f'acilmente
con un insecticida a base de fluosilicato de sodio 0
bario en espolvoreo.

No recomendamos un insecticida a base de HCH
o DDT por estimar que es posible que se fije en los
aceites esenciales de la planta.

En cuanto a las hojas de «garroEero», estaban inva-
didas por el hongo «Septoria ceratoniae». Este pará-
sito se combate fácilmente con un anticríptogámico,
a base de sales de cobre o de síntesis.

Manuel Arroyo
4.766 Ingeniero agrónomo

Presupuesto de una Hermandad

Vda. de Pellisé, Puigvert (Lérida).

La Hermandad de Labradores y Ganaderos nos
llamó en una reunión para exponernos el pr,au-
pues'to de dicho organismo, que asciende a unas
70.000 pesetas, el cual quedó aprobado, pero ad-
virtiéndoles que el arri^endo de las ^hierbas se que-
darán para los gastos de todo, pues suben 80.000
pesetas. En acta no consta nada y los labrado-
res fampoco tenemos nada firmado sobre d'icho
arriendo, y no contentos con esto hacen o^ro pre-
supuesto extraordinario y pasan las taesetas de
las hierbas a dicho presuy^uext'o

La pregunta es la siguienbe : Me piden 3.500

pesefas para el p^ago d^el presupuesto ordinario

y, basándose en el séptimo del líquido disponi-

ble pueden cobrarlo y a mi uez reclamarles (se-

gún rumones) cinco años atrasados el pago del

90 por 100 de las hierbas de mi propi^edad, cspe-

cific'ándome Ley si es que estoy en lo cierto.

Las Hermandades Sindicales del Campo se rigen por
un reglamento aprobado por Chden de 23 de marzo

MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para EspaSa de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. .S. A.)

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frutales con

ORTHOCIDE

moderno fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES
Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S 5-80 DUST
Protegiéndoles al mismo tiempo del

MILDIU Y OIDIUM

INSECTICIDA
VOLK VERANO

de fama mundial por más de veinticinco
años de experiencia en las regiones na-

ranjeras

Combata los gusanos de manzanos y
perales con

ARSOPLOM

Contra las plagas del algodón utilice

ORTHO ENDRIN

Para prevenir los ataques de araña roja
utilice la mezcla

TEDION-DIBROM
0

TEDION-DELNAV
con el mínimo número de tratamientos

CENTRAL.- BARCELONA: Vía Layetana, 23.

$UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 28.

$EVILLA: I.U1S Montoto, 18.

LA CoRUfiA: P° de Ronda, 7 al il.

MáLACA: Tomás Heredía, 24.

ZARAGOZA: Escuelas Pias, 56.

Depbsítos y representantes en las príncipstlea
plazas

4b3



saRicuL^vRA

^̂ ^ ^^^^^^

de 1945 y por la Orden de la Secretaría General del
Movimiento de 18 de enero de 1949, publicada en el
«Boletín Oficial del Estadou de 3 de febrero.

El reglamento de 23 de marzo de 1945 faculta a las
Hermandades (artícuol 74). por la Asamblea plenaria,
para examinar y aprobar los presupuestos generales
de gastos e ingresos, que anualmente han de ser re-
dactados, y la oportuna revisión de cuentas a la ter-
minación del ejercicio.

Fué entonces cuando debió hacerse constar que el
arriendo de los pastos, que ascendía a 80.000 pesetas,
quedzse adscrito a cubrir el importe de los gastos, pero
de todas las maneras la Hermandad tiene que tener
en cuenta que, al cobrar el importe de los pastos, o
lo considera como ingreso del presupuesto ordinario
o tiene que cumplir lo que establece el Reglamento
de Pastos y Rastrojeras, de 8 de enero de 1954, en cuyo
artículo 81 se determina que los propietarios de fincas
sometidas al régimen de concentraciones parcelarias
tendrán derecho a percibir el importe que resulte de
multiplicar el precio fijado a la hectárea de pastos en
:a propuesta de tasación por el número de hectáreas
que le pertenezcan dentro de cada polígono, deduci-
do el descuento establecido en el Reglamento, en cuyo
artícalo 83 se dice que para el sostenimiento de los
servicios no se podrá descontar un porcentaje superíor
al 10 por 1fl0 del importe de los ingresos.

Por ello entiendo que puede exigirse el pago de su
participación en los pastos durante cinco años.

Mauricio García Isidro
^•^67 Abogado

Instalación de limnígrafos

L. G ^ Morales, Burgos

Necesitamos urgenterrrente conocer el nombre
de algunas casas que se dediquen a la instala-
ción de lisímetros para los regadíos y habiendo
leído én uno de los números de esta Reuista,
AGRICULTURA, en la sección de consultas,
una relación de estas casas, les ruego me lo co-
muniquen a la mayor breuedad ^or habérseme
e.xtrauiado el núm^éro de la reuista en que a^a-
recía dicha consul`ta.

Suponemos que la consulta a la que hace referencia
el señor G.^ Morales es la publicada con el núme-
ro 359 de esta Revista, AGRICULTURA, correspon-
diente a marzo de 1962 y que trata de la utilización
de los aparatos registradores denominados «limnígra-
fos», muy útiles para aforos de corrientes de agua.

El «lisímetro>> tiene también aplicaciones muy útiles
para el cálculo de dotaciones de riego y se emplea
con esa finalidad en algunos centros de investigación
y experimentación sobre consumos de agua por las
plantas. Si también se interesara por ello el señor con-
sultante, con mucho gusto le proporcionaríamos orien-
tación y bibliografía sobre ese tipo de dispositivos.
Pero por lo que se refiere a los limnígrafos, reproduci-
mos a continuación los mismos términos de aquella
consulta, que decían lo siguiente :
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Efectivamente, lo mismo el limnímetro que el lim-
nígrafo, se emplean para el aforo de corrientes de
agua. Ahora bien, estos aparatos na miden directa-
mente el caudal que se trata de aforar, s:no única-
mente la altura alcanzada por el agua en cada momen-
to en que se haga la observación ; con e] dato de esta
a'.tura se calcula el caudal mediante la fórmula que
corresponda a la sección de paso de la corriente en
la que se coloque el aparato.

La diferencia entre el limnímetro y el limnígrafo,
como indica el nombre respectivo, es la misma, por
ejemplo, que entre e1 termómetro y el termógrafo ;
por consiguiente, el limnígrafo, con su aparato de relo-
jería, va registrando continuamente alturas que quedan
señaladas y dibujadas sobre un gráfico durante las
veinticuatro horas de cada día, mientras que el lim-
nímetro requiere, como es natural, el concurso repe-
tido de la persona encargada del servicio, que ha de
trasladarse al punto de observación cada vez que in-
terese conocer una altura de coniente.

Los señores consultantes pueden dirigirse a la casa
<<Investigaciones de la Construcción, S. A.», domicilia-
da en la calle de Saturnino Calleja, 6(Prosperidad),
Madrid. Esta casa fabrica varios modelos de limnígra-
fos, que varian según la diferencia de altura que se
cuente tener que medir. Este dato debe indicarse a]a
casa al pedir la correspondiente información sobre mo-
delos de aparatos y precios respectivos.

Es posible que exista alguna otra casa en España
que construya limnígrafos, pero no tenemos hoy por
hoy noticia de ninguna.

-1. 768
Luis Cauanillas

Ingeniero agrónomo

Precio de piezas de repuesto

Vda. de G. Fernández, Tomelloso (Ciudad
Real)^.

r Una casa impartadora de maquinaria agrícola
puede cobrar por las /^iezas de re^uesto el ^recio
que se l^e anfoje o dichos precios han de estar
aprobados por el Ministerio de Comercio?

Esta casa oendedora de maquinaria trata de
cobrar ^or una /^ieza de re^uesto 1.300 pesetas,
cuando una similar de iabricación nacional sólo
uale 160 /^esefas,

La maquinaria agrícola y piezas de recambio están
totalmente liberadas y, por consiguiente, sus precios
no se sujetan a tasas en la actualidad.

Eladio Aranda Heredia.
4.769 Ingeniero agrónomo

Reglamento de caminos vecinalea

D. Marcelino Peña, Candeleda (Avila)^

Les agradecería me in}ormasen de algún re-
glamento sobre caminos uecinales, en cuan^to a

TIIIOII^ N
Un insecticida de gran polivalencia y de

acusada persistencia contrs los insectos re-
sistentes.

Se presenta a los agricultores en las si-
guientes modalidades:

THIODAN 4 % espolvoreable
THIODAN 35 % pulverizable.
THIODAN 35 % emulsión.
THIODAN activado ( 3 % Thiodan, 5 %

DDT) espolvoreable.
THIODAN azufrado (3 % Thiodan, 5 %

DDT y 40 % azufre) espolvol•eable.
Especialmente indicado contra las plagas

del

ALGODON
Oruga de las cápsulas (Earias insulana).
Gusano rosado (Pectinophora gossypiella).
Gusano verde (Heliothis peltígera).
Mosquito verde (Empoasca Lybica).
Pulgón (Aphis gossipii).
Rosquilla negra (Prodenia litura).
Araña roja.
Es una creación de los laboratorios de la

FARBWERKE HOECH^T DE
FRANKFURT (Alemania)^

Formulado y distribuído en exclusiva en
España por

iedeiir 1A^wiea de Abo^os Medem
O'Donnell, 7 •^" `'o Tel. 225 61 55

Z w
Apartado 995 M A D R I D

Registrado en la Iiireocióa ^eral de Agricultura

L
con los números 659, 683 y 901
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Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n a^xeTS Iros su coerro.
n PRACTICA POR gII (,7ILSN SDNDIMI^NTO.

n INCOI[PAIiAEI.D POIt LA CAI.IDAD DD LOR AC^1TD8 L(D(iRODOd

rm^ nvs^ars i a^ta^aa^u :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A o O ^ PASEO DEL PRADO, 4^
L•• R O Ñ O MADRI^

su estatuto, que j^ued'a ponerse en uigor ^ara

los caminos d^e esta localidad.

^^onvendría que concretara algo más lo que desea
para poder darle asim^smo una contestación concreta
y adecuada.

Si esto no es posible, que se dirija a la Diputación
Provincial, que es la que tiene a 5u cargo los caminos
vecinales.

4.770
Antonio Aguirre

Ingeníero de Caminos

Replantación de almendros

L. Carbonell, Muchamiel (Alicante).

Mi finca, como casi todas las de ésta, llama-

da <<Huerta de Alicanten (que no es huerta ^or-

que no dis^one de agua fija ^ara elloJ, está

/^.'antada j^rofusamert^9e de oliuos, algarrabos y

almendros, que hace más d'e cincu^enta años sus-

tituyeron a sus uiñedos. La locura de las a;rios

ua inuadiendo las tierras, de las que se están

Cubre de abono 2'25 m.

ao 300-8

Cubre de abono 2'90 m.

ao 300_^0

Cubre de obono 3'S0 m.

icultor prefiere y la más vendida en España

ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA
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